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Las comidas livianas saben todavía mejor con el vivificante 
sabor de Coca-Cola bien helada. Verdaderamente refrescante. 
Coca-Cola realza las comidas.. .alegra.. .y deleita a todos. 
Saboréela a menudo! A la hora de las comidas.. .a cualquier 
hora.. .todo va mejor con Coca-Cola! 


¡Coca-Cola refresca mejor! 


^COCA-COL*" V "cOKE r * SCHv LAS MARCiS oeGiSTr-AOAS Í3E THE CQCA-COLi, co^Pant. 




Usted que conoce PQXIPOL... 

¿Ya usó el nuevo POXI-MIX? 

HAGALO UD. MISMO: ARREGLELO CON POXI-MIX! 

POXI-MIX se mezcla con un poco de agua e inme¬ 
diatamente puede usarse. Se aplica con la espátula 
que trae cada caja, sin necesidad de ninguna técnica 

especial. Media hora después en¬ 
durece rápidamente. POXI-MIX 
no se despega, puede clavarse y 
serrucharse sin que se raje y ad¬ 
mite cualquier clase de pintura. 

ÍPOR ALGO LE DICEN "YESO 




AZULEJOS RAJADURAS 



AGUJEROS MOLDURAS 

MAGIC O"! 






















































































































































































































































brillante del anillo de compromiso 

guarda consigo un mensaje de amor 


Con bellos resplandores, el brillante del anillo 
de compromiso lleva un mensaje del corazón y 
habla de sueños mutuamente compartidos. Sim¬ 
boliza el amor como ofrenda que se da con orgu¬ 
llo para conmemorar la promesa matrimonia! y 
brillará para siempre, recordando la felicidad en 
e! hogar y en la familia, anunciando a todos 
nuestros afectos y devoción. 


Un brillante es para siempre 


COMO SE COMPRA UN BRILLANTE Lo primero y 
más importante es consultar a un joyero digno ae 
confianza y pedirle consejo en cuanto a colon dia¬ 
fanidad y talla —porque éstos determinan la cali¬ 
dad de los diamantes y contribuyen a su belleza 
y valor, Efija una piedra fina y sentirá orgullo de 
poseerla, sea cual fuere su tamaño. Y, como es 
bien sabido, todo diamante tiene valor perdurable. 
El tamaño de los diamantes se mide por su peso 
en puntos y quilates—un quilate tiene 100 puntos. 



25 puntes f!4 ¿equilutéj 50 puntos quilate) i Quilate ]Q0 puntos} 
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barra y crema 

EXT'--' RESC A: müy 
sobna , personal 



BARRA Y CREMA 
CHIPRE: vibrante, 
distinguías*** atrayente 



Y AHORA BARRA 
en un nuevo tipo: 
LAVANDA 



LOCION 
DESODORANTE 
Fi'esca, sugestiva, 
distinta 



Y además*» 
TA1CÜ 

Suave, etéreo, 
finísimo 


DESODORANTES CON PERFUMES EXCLUSIVOS - "Distribuidos por Kolynos S. A!’ 




















































Instantáneas 

personales 




Cuando el estadista ñor team eri- 
cano Bernard Baruch cumplió los 
94 años de edad, en agosto de 
1964. los periodistas le preguntaron 
quién, en su opinión, era la per¬ 
sona más insigne de la época. Los 
reporteros se agolparon en torno 
suyo esperando oír el nombre de 
algún personaje ilustre o poderoso. 

—Es el hombre que cumple su 
tarea día tras día —dijo Baruch—. 
Es la madre que se levanta cada 
mañana para servir el desayuno a 
sus hijos, asearlos y enviarlos a la 
escuela; es el individuo que conser¬ 
va limpias las calles; es el soldado 
desconocido; son millones de per¬ 
sonas. — M. P. 

El futbolista Y. A. Titile, del 
equipo profesional de los Gigantes, 
de Nueva York, cuenta un sorpren¬ 
dente episodio de su carrera con 
los Forty-Niners de San Francisco. 
Sus oponentes en aquella ocasión, 
en la que jugaba con los Forty- 
Niners por última vez, eran los 
propios Gigantes, y Tittle no acer¬ 
taba a explicarse la gran facilidad 
con que, una y otra vez, penetraba 
con sus pases la defensa enemiga. 
Al terminar el juego llamó a uno 
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de los delanteros de los Gigantes 
y le preguntó: 

—¿Qué os ocurre, mucha¬ 
chos... 3 ¿Os habéis acobardado: 

—Nada de eso —masculló el otro, 
un verdadero jayán—. Es que an¬ 
tes del juego nos dijeron que desde 
mañana tú serás de los nuestros, v 

y é 

nos advirtieron que no te magulla- 
ramos. " Tehmñon Age 

Durante la segunda guerra mun¬ 
dial, el almirante estadounidense 
Arleigh Burke tenía la costumbre 
de adornar las cubiertas de los ma¬ 
nuales de instrucciones que expe¬ 
día con dibujos de muchachas 
bonitas. Cierta vez el almirante 
Ernest King, comandante en jefe 
de la armada, lo llamó a cuentas. 

—¿Qué significa esto? —le in¬ 
terpeló—. Me parece de mal gusto 
y falto de seriedad. 

—¿Ha leído usted las instruccio¬ 
nes del almirante Turner sobre las 
operaciones de las fuerzas anfibias? 
—respondió Burke sin inmutarse. 

—No —repuso King. 

—Pero sí levó las nuestras ... 
-Sí. 

—Por eso pintamos muchachas 
guapas en las cubiertas de las nues¬ 
tras —explicó Burke en tono triun¬ 
fante—. Nuestras instrucciones las 
leen todos; las del almirante Tur¬ 
ner no las lee nadie. — J-J mc- 

Hace diez años compré una es¬ 
calera de mano en la casa Sears, 
Roebuck en Chicago. Solicité que 
la entregaran el lunes, para que así 
pudiera recibirla la criada que cada 
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SELECCIONES DEL READER’S DICEST 


semana iba a hacer las faenas case¬ 
ras ese día. 

Pasaron dos lunes sin que llegara 
el pedido, pero otros días encontra¬ 
mos bajo la puerta unas tarjetas 
que decían: “Sentimos mucho no 
haber podido hacer entrega de su 
mercancía”. Varias veces llamamos 
por teléíono a la tienda sin lograr 
remediar la situación. Por fin es¬ 
cribí al director de la empresa, 
general Robert Wood, explicándole 
el problema y la necesidad de que 
la entrega se hiciese en lunes. 

El siguiente lunes nuestra criada 
y los vecinos se sorprendieron mu¬ 
cho al ver llegar un elegante auto¬ 
móvil. El conductor sacó una esca¬ 
lera del asiento trasero y subió con 
ella, a píe, hasta el cuarto piso, 
donde estaba nuestro departamen¬ 
to. Se presentó como el chofer del 


general Wood y dijo que su patrón 
nos rogaba disculpar cualquier in¬ 
conveniente que nos hubiese cau¬ 
sado la mala interpretación de nues¬ 
tras instrucciones por parte de 
Sears. — a. a.v. 

En la época en que sir Alee Dou- 
glas-Home se convirtió en primer 
ministro de la Gran Bretaña nada 
turbaba la serenidad de su esposa, 
lady Home, hasta que vio a su ma¬ 
rido en la televisión en un noticiero 
filmado. Más tarde le confiaba a 
Celia Henderson, periodista londi¬ 
nense : 

—Su aspecto me pareció alar¬ 
mante ... Era un costal de huesos. 
Corriendo, subí a la alcoba, donde 
él se estaba vistiendo, y le pregun¬ 
té: “¿Te sientes bien? Allá abajo 
te ves cadavérico”. — e. c. z., 

rn ti Tribune de Des Moincs 


¿DESEA USTED REIMPRESIONES DE ARTICULOS. 2 

Muchos de nuestros lectores se dirigen con frecuencia a nosotros en 
solicitud de reimpresiones de ciertos artículos que les han parecido de 
excepcional ínteres o particular utilidad, deseosos de hacerlos llegar a 
manos de parientes o amigos. A fin de atender esas peticiones, ponemos 
a disposición de nuestros lectores reimpresiones de ios siguientes artículos 
publicados en este número: 

La electrónica al servicio de la terapia intensiva 
Camino seguro hacia la felicidad 
¿Cuándo estarás listo para casarte? 

Tribunal de arbitraje mundial 

Precios (incluido el franqueo a una sola dirección): 10 — m$n 110; 
50 — mffn 450; 100 — m$n 750; 500 — m$n 2800; 1000 — m$n 4000* 
Diríjase (acompañando el importe) al Depto. de Reimpresiones, Selec¬ 
ciones el Reader s Digest Argentina, S. A., Bernardo de Irísoyen 974, 
Buenos Aires. 

(Oferta válida por 30 días) 









Vivimos el momento...estamos con Americano Gancia! 



Gancia 
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Sección de prensa 


Del “World-Telegram and the Sun”, 
de Nueva York 

Conc/7/o que hace historia 

La Iglesia Católica Romana 
avanza con majestuosa cautela en su 
propósito de adaptarse a los tiem¬ 
pos modernos. Anticipándonos a la 
posible impaciencia de algunos ante 
la mesurada marcha del Concilio 
del Vaticano, cabe recordar que la 
Iglesia Católica Romana es una ins¬ 
titución que ha perdurado 2000 
años, en tanto que otras, más acce¬ 
sibles a las reformas, se han perdido 
en el polvo del divido histórico. 

Actualmente la Iglesia, estimula¬ 
da por el vigoroso ímpetu que le 
dio el desaparecido Juan XXIII, 
está revisando y reformando gran 
parte de su antigua doctrina. 

Ha reconocido el problema de la 
limitación de la natalidad y ha au¬ 
torizado el empleo de lenguas na¬ 
tivas en la liturgia en lugar del 
latín. 

Al otorgar su consentimiento pa¬ 
ra que hombres casados “ele edad 
madura" puedan ocupar el cargo 
de diáconos, la Iglesia ha dado un 
paso para modificar el precepto que 
exige el celibato del clero, precepto 
que había regido por 900 años. 

Sin duda, el presente concilio 
adoptará medidas para exonerar a 
todas las generaciones de toda una 
raza, de la calumnia, tan antigua 
¡0 


como el propio cristianismo, de su 
culpabilidad en la Crucifixión. 

Enemigo común. Para la Iglesia, 
la necesidad de reformarse se ha 
hecho aun más apremiante en esta 
época en que se ve ante la amenaza 
del comunismo ateo. Tal amenaza 
ha llevado a las religiones del mun¬ 
do, tanto las cristianas como las no 
cristianas, a un acercamiento entre 
ellas fundado en la comprensión de 
que sus objetivos son similares y 
que todas ellas se enfrentan a un 
enemigo común. Y a pesar de que 
la reunión de todos los credos cris¬ 
tianos constituve todavía una meta 

é 

distante, el movimiento ecuménico 
ha venido a fortalecerlos, con lo 
que se ha logrado una marcada me¬ 
joría en los principios de tolerancia 
y comprensión. 

La religión es la gran influencia 
civilizadora del mundo. Y, sin bom¬ 
bas ni ejércitos motorizados, la 
Igl esia hace historia. 


De “The Wall Street Journal”, 
de Nueva York 

La utilidad del fracaso 

Se ha afirmado que el gobierno, 
mediante una serie de programas 
de beneficencia y subsidios, puede 
extirpar la pobreza y asegurar a 
todos el éxito, i recientemente el 
Sindicato de Trabajadores de la In¬ 
dustria del Acero de los Estados 
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No basta limpiar ios dientes; la perfecta higiene bucal requiere una crema 
dental con ANTISEPTICO... y únicamente SIGNAL tiene ANTISEPTICO en 
sus ravas rojas! SIGNAL hace más que limpiar muy bien los dientes; su 
activo antiséptico —HEXACLOROFENOL— combate los gérmenes que origi¬ 
nan el mal aliento bucal! 

CREMA DENTAL ^SlCpOQl COMBATE LAS CAUSAS DEIMALAUENTD BUCAL 
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el automóvil suntuoso del toque 



motor 
con 

nueva potencia! 

Diseñado por Ford especial¬ 
mente para este automóvil. $u- 
percuadrado, 6 cilindros en lí¬ 
nea, válvulas a !a cabeza, ca¬ 
rrera corta. Potencia extra para 
superar con pique toda emer¬ 
gencia. Ese margen de reserva 
prolonga también su vida útil 
en actividad constante, sin pro¬ 
créalas de mantenimiento. Sus¬ 
tancial economía de consumo, 
y cuando Ud. lo quiera... ¡un 
picante sabor deportivo en sus 
viajes! 


nuevo y 

suntuoso interior 

El primer automóvil con la no¬ 
vedad de los asientos-sport 
(bucket-seats). De espuma de 
goma, independientes, anató¬ 
micos. El apoyabrazos entre los 
asientos posteriores, movible, 
constituye otro moderno ele¬ 
mento de comodidad. Singular 
consola entre los asientos delan¬ 
teros. Tapizado con lujoso buen 
gusto, y totalmente alfombrado. 
Generosa amplitud de espacio 
para cinco pasajeros, en un cli¬ 
ma de suntuosa intimidad. 


nuevo estilo 

La dominante personalidad del 
Futura comienza en su línea. 
¡Y Ud, puede optar por el techo 
con cubierta vinílica, que sub¬ 
raya la categoría del estilo! 
Ford ha concentrado también 
en carrocería, frenos, suspen¬ 
sión y rodado, sus últimos per¬ 
feccionamientos mecánicos. 
Hoy mismo,en su Concesionaria 
Ford, siéntese al volante del 
Futura y salga a descubrir una 
visión nueva y pujante del 
mundo! 



UN PRODUCTO DE CALIDAD DEL CENTRO DE CALIDAD, 
Miembro de la AsodaciSn de Fábricas de Automotores 



50 años 

en ta Argentina 
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Sección de prensa 


Unidos inició una campaña para 
obtener ía certeza de una “total es¬ 
tabilidad en el trabajo” para todos 
sus afiliados. Nosotros, sin embar¬ 
go. creemos que el fracaso no sólo 
es inevitable, sino hasta provechoso 
y necesario para que una sociedad 
funcione debidamente. 

La economía de un país, por una 
parte, no podría conservarse salu¬ 
dable de eliminarse toda posibilidad 
de fracaso. Cuando los coches de 
caballos fueron desechados y las 
fustas se hicieron innecesarias, por 
ejemplo, las compañías que se 
dedicaban exclusivamente a la fa¬ 
bricación de látigos quedaron con¬ 
denadas. La mano de obra y los 
recursos se aplicaron entonces a 
otros usos. El fracaso contribuyó 
así al progreso de la economía. 

Hoy una fábrica que trate de pro¬ 
ducir sin tener en cuenta sus mer¬ 
cados y sus fuentes de abastecimien¬ 
to de materias primas, no podrá 
menos que fracasar. Cuando esto 
ocurra, sus recursos podrán dedi¬ 
carse a actividades potencialmente 
más útiles. 

Guía para el éxito. De igual 
manera, el fracaso ayuda también 
al individuo. El proceso comienza 
en la escuela misma: el fallar en 
matemáticas puede hacer desistir a 
un muchacho de malgastar su tiem¬ 
po y sus aptitudes personales en el 
estudio de la física. Un hombre que 
fracase como carnicero podrá en¬ 
contrar más tarde el lugar que le 
14 


corresponda trabajando como pana¬ 
dero: la “total estabilidad en el 
trabajo” como carnicero en realidad 
no le habría beneficiado. De modo 
que el fracaso puede estimular ía 
aplicación idea] de las aptitudes del 
individuo, así como contribuye a 
encauzar los recursos de la econo¬ 
mía a aplicaciones más provechosas. 

Mas ¿qué sucedería si la socie¬ 
dad prometiese el éxito a todos sus 
miembros ' Quienquiera que acep¬ 
tara tal promesa se sentiría tentado 
a aminorar su esfuerzo; el resultado 
sena una reducción de la iniciativa 
individual, con la consiguiente dis¬ 
minución de sus posibilidades de 
alcanzar un éxito verdadero. Es 
aquí donde radica la tragedia hu¬ 
mana de los programas destinados 
a eliminar el fracaso. Aun cuando 
en ocasiones puedan lograr algunos 
beneficios notables, pueden también 
dar alientos a la gente que se deja 
impresionar por promesas imposi¬ 
bles de cumplir. 


De! “World-Telegram and the Sun'\ 
de Nueva York 

Digno monumento 

La señora Virginia Scoville, una 
viuda maestra de escuela que falle¬ 
ció recientemente en Cleveland, ha 
dejado un monumento que ningu¬ 
na escultura podría igualar. En su 
corazón de maestra, su grupo del 
cuarto año de enseñanza primaria 










Sabemos que sí 1 Lo hemos probado muchas veces. En el formidable 
¿ulti-Homo de la ORBIS- CONVERTI BLE y en su grill. se pueden 
,reparar simultáneamente tres comidas distintas. Haga la prueba > 
:5 con vencerá. Ud. podrá, por ejemplo, asar un pavo, gratinar una luen- 
t le canelones y preparar manzanas asadas al almíbar, sin desáten¬ 
le’’ a sus visitas. El Muiti-Horno de la ORBIS-CON\ ERTIBLE, 
íocinará oara TJd. v tendrá listo el menú completo para cuando lie- 
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Sección ele prensa 


ocupaba un sitio especial, y le mor¬ 
tificaba el hecho de que, habiendo 
tantos lugares de interés que visitar 
en su localidad, tantos libros que 
leer y tantas cintas cinematográfi¬ 
cas que ver, sus alumnos no podían 
aprovecharse de esto. La situación 
económica de la escuela sencilla¬ 
mente no permitía tales actividades. 
De manera que la señora Scoville 
dejó en su testamento un legado de 
10.000 dólares para el cuarto grado 
de la Escuela Lincoln. 

Con práctica generosidad, esta 
devota maestra coronó su vida con 
una obra beneficiosa para los que 
la rodeaban en pago de las satisfac¬ 
ciones que le brindara su vida pro¬ 
fesional, ¿Puede haber más hermo¬ 
so monumento? 

— ScríppS'Howard Ncwspapcrs 

De 9a revista '‘Newsweek” 

En cuanto a¡ hábito 
de fumar . , . 

El dr. E. Cuyler Hammond, el 
perito en estadísticas de la Socie¬ 
dad Norteamericana de Cancerolo- 
gía que ha llevado a cabo varios de 
los ya clásicos estudios hechos sobre 
los nocivos efectos del hábito de fu¬ 
mar, ha presentado ante la Asocia¬ 
ción Estadounidense de Salud Pu¬ 
blica un novedoso informe acerca 
de “la salud y su relación con el 
hábito de fumar”. 

Entre un grupo de varones de 45 
a 69 años de edad, el Dr. Hammond 
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investigó la causa de que entre las 
personas que han dejado de fumar 
recientemente se observe un índice 
de mortalidad mayor que entre otras 
tantas que no han renunciado al ci¬ 
garrillo. La razón probable de ello, 
según se comprobó, estriba en que 
una gran proporción de esas perso¬ 
nas que desistieron de fumar en fe¬ 
cha reciente, habían dejado el hábi¬ 
to cuando ya estaban enfermas de 
gravedad. Al parecer, sin embargo, 
el índice de mortalidad entre las 
personas saludables que habían 
abandonado el hábito cuando me¬ 
nos un año antes, era menor que el 
registrado entre los fumadores, y ese 
índice continuó disminuyendo con 
el tiempo. “Los beneficios obtenidos 
por dejar de fumar cigarrillos”, con¬ 
cluyó el Dr. Hammond, “son mu¬ 
cho mayores de lo que generalmen¬ 
te indican las estadísticas”. 

El Dr. Theodor Abelin, de la Es¬ 
cuela de Salud Pública de la Uni¬ 
versidad de Harvard, refirióse en 
forma aun más expresiva a los be¬ 
neficios que se alcanzan por aban¬ 
donar el hábito del cigarrillo. Pasan¬ 
do revista en la ciudad de Kansas 
a importantes estudios estadísticos, 
Abelin llegó a la conclusión de que 
las expectativas de vida de los varo¬ 
nes de 50 años aumentarían en 18 
meses si renunciaran a fumar. “Tal 
aumento”, declaró, “equivaldría al 
mismo alcanzado en los últimos 40 
años gracias al total de los progresos 
de la ciencia médica”. 













Por Judith-Ellen Brown 




: UÉ causa el rubor? ;Lo 
produce el pudor o un sentimiento 
de culpabilidad, o se nos sube el co¬ 
lor porque nos disgusta ser foco de 
la atención de ios demás ? El Dr. 
Sandor Feldman, profesor de si¬ 
quiatría en la Facultad de Medicina 
y Odontología de la Universidad de 
Rochester, ha estudiado el asunto 


durante 40 años y es quizá la má¬ 
xima autoridad mundial en la cues¬ 
tión. En la encuesta que aparece 
abajo, haga usted un círculo alrede¬ 
dor de las respuestas que considere 
correctas; luego compare sus resul¬ 
tados con los del Dr. Feldman. Si 
logra acertar en ocho, puede consi¬ 
derarse experto en el sonrojo. 

{Respuestas a la vuelta ) 


Preguntas 


1, Nos sonrojamos sólo cuando estamos con otros, nunca 
estando solos. 

2, Los niños muy pequeños nunca se sonrojan. 

3. Las mujeres se ruborizan más que los hombres. 

4. El rubor es característica privativa de la gente de 

piel clara. 

5- A medida que envejecemos nos ruborizamos menos. ^ 

6. Las mujeres de hoy no se sonrojan tanto como solían 
hacerlo sus abuelas. 

*\ Nos ruborizamos sólo por nuestras propias acciones. 

S- El rubor puede ser contagioso. 

9. Cuando nos sonrojamos el color se nos sube únicamente 

a la cara. 

10. El rubor puede dominarse medíante el esfuerzo cons¬ 
ciente. 


Cierto 

Falso 

Cierto 

Falso 

Cierto 

Falso 

Cierto 

Falso 

Cierto 

Falso 

Cierto 

Falso 

Cierto 

Falso 

Cierto 

Falso 

Cierto 

Falso 

Cierto 

Falso 

17 




SELECCIONES DEL READERS DiGEST 


13 


Respuestas a “Por qué nos sonrojamos” 


1. Falso. Las personas se sonrojan 
aun estando a solas. El “rubor sólita' 
río” ocurre cuando uno piensa en 
alguna situación en que se sonrojó, 
o en que probablemente se hubiese 
sonrojado. 

2. Cierto. El rubor no ocurre hasta 
que el niño ha aprendido a avergon¬ 
zarse de ciertos sentimientos, y a ne¬ 
garlos u ocultarlos a hn de no incu¬ 
rrir ' en censuras. Generalmente se 
presenta cuando tiene edad suficien¬ 
te para reír de los chistes. 

3. Falso. Los hombres y las mujeres 
se ruborizan con igual facilidad. 

4. Falso. El sonrojo es común a to¬ 
das ias razas. Se ha observado entre 
los albinos, los negros, los orientales, 
los polinesios y los aborígenes del 
Brasil, entre otros. 

5. Cierto. El rubor ocurre con ma¬ 
yor frecuencia entre la pubertad y 
los 30 años de edad. Después tiende 
a desaparecer. 

c. Cierto. En épocas pasadas era de 


rigor que la mujer se sonrojase en 
señal de inocencia. Hoy ya no se es¬ 
pera que se sonroje ante alguna in¬ 
discreción o al escuchar' un cuento 
picante... y por lo general no lo 
hace. 

7. Falso. Cualquier miembro de un 
grupo puede avergonzarse de la ac¬ 
ción de otro de sus miembros... y 
ruborizarse por ello. 

8. Cierto. Si Juan ve que Pedro se 
ruboriza, puede suponer que lo hace 
por alguna causa que a él mismo 
le causaría rubor... Entonces, iden¬ 
tificándose con Pedro. Juan se son¬ 
roja, 

9. Falso. El rubor puede ocurrir en 
la cara, orejas, cuello y parte supe¬ 
rior del pecho. Entre las tribus que 
habitualmente andan desnudas, el 
sonrojo se observa también en el ab¬ 
domen y los brazos. 

10. Falso. Una vez que se produce 
un sentimiento de vergüenza o desa¬ 
zón, no hay manera de evitar que 
se nos encienda la cara. 


Envase premiado 

“Pildoras alimenticias en diversos tamaños, empacadas en cápsulas 
bivalvulares, de forma, color y material elegantes y además muy 
fáciles de abrir: basta oprimir las cápsulas con la punta de los dedos. 
Las píldoras, que se sostienen con un adhesivo, no se desparraman. 
No hay que devolver el envase, que se puede tirar una vez 
desocupado". 

¿Se trata de un nuevo alimento maravilloso . 1 Nada de eso. Son 
los guisantes, tal como los vería un publicista de anuncios industriales. 

— bruno Murían,. cihidn por Luciano BimdirJi, en // Giornn, cíe Milán 










Hay gente que al visita 
EE.UU. n o aprovecha 
con o debería. 


Para muchos via¬ 
jeros, decir “Estados Unidos" es decir 
“Nueva York.” 

En efecto, la mayoría irá a Nueva 
York este año. Entre otras razones, 
porque este año termina la Feria Mun¬ 
dial. Pan American es la única línea 
que le ofrece vuelos sin escalas desde 
Buenos Aires. 

Y aquí viene el pero .. - 

Pocos se animan a continuar a otras 
regiones estadounidenses, y es una lás¬ 
tima. Eso no queremos que le pase a 
usted. 

¿Quizá demora mucho? 

Con los Jets no hay tiempo perdi¬ 
do. Usted pasea una buena mañana en 
Manhattan, luego pone un continente 
de por medio y esa misma noche ya 
puede jugarse un baccara en Las Vegas. 

¿Resulta caro? 

Si se mete en un casino, es posible 
que le resulte un poquito caro. En 
cuanto a ios pasajes, considere cuan 
conveniente es entrar por una ciudad 
v regresar directamente desde otra, sin 
repetir ninguna ruta. 

Pan American le ofrece más de 15 
puertos para que usted combine ida y 
regreso. Bien puede entrar por Nueva 
York y salir por Los Angeles o San 
Francisco. O por Nueva Orleans. O 
por Houston (y aun podría visitar 
México en su regreso a Argentina). 

Un paseo ni corto ni extenso sería ir 



de Nueva York a las Cataratas del Niá¬ 
gara. de allí a Chicago, por fin a Miami.* 
Se divertirá mucho si va por carretera. 
Lleve a la familia, le saldrá-más barato 
arrendar un automóvil. 

Si no tiene tiempo o presupuesto, 
podría considerar dos ciudades muy 
atractivas, cerca de Nueva York: 

Al sur Washington ($16 dólares por 
avión, $8 por autobús). Cuesta creer 
lo que se mira cuando se está tan cerca 
de sus museos, galerías, instituciones 
y monumentos. Con $20 usted paga 
tres días de hotel y un recorrido local. 

Al norte, Boston, ciudad repleta de 
historia, cultura e industria. Sus cen¬ 
tros médicos son muy destacados. Esta 
gira le costará un poco menos que la 
de Washington. 

¿Tiene tiempo pero no dinero? 
¡Viaje ahora—Pague después! Informes 
en su Agencia de Viajes o en Compa¬ 
ñía de Aviación Pan American Argen¬ 
tina. S.A. 


Buenos Aires; Roque Sáenz Pena 738, Tei. 45-0111; 
Plaza Hotel, Tei. 32-2355 
Córdoba: 25 de Mayo d~18 r T.E. 3963S 
Mendoza; Espejo 167, T.E. 12208 
Rosario: Córdoba 1060, T E, 23283 
Mar oei Plata: Libertad 6175 

La Línea Aérea 
de Mayor 
Experiencia 
en el Mundo 
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SU BUEN GUSTO * 1 
CON ATKINSONS 


LONDRES - SÜEKOS AIRtS 


La inimitable fragancia de la auténtica 
LAVANDA INGLESA ATKINSONS 
destaca su distinción y evidencia so buen 
gusto en todo momento 


jabón - brillantinas - talco 

y creaciones exclusivas para lavanda inglesa 

caballeros: fijador-crema 
de afeitar-loción 
para después de afeitarse. 

..«CREADA POR J, & £♦ ATKtNSON, DE LONDRES 


AT KI N S O N S 
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A veces es capaz de hacer perder la 
paciencia a un santo; pero hay momen 
tos en que parece concentrarse en 
ella toda la gloria del mundo. 


A Claudia, 

con mi amor 


Por Jessyca Russell Gaver 
Condensado de “Parents' Magazine” 


ntes de que mi Claudia pa- 
/ v sara de los diez años de 
_ __ edad, me resistía yo a dar 
crédito a lo que me decían las ma¬ 
dres acerca de la sorprendente ma¬ 
nera cómo se trasforma el carácter 
de los niños a los 12, 13 y 14 años. 
Claudia tiene ahora 13, y durante 
todo el año pasado su padre y yo 
hemos observado directamente esa 
metamorfosis... a menudo con un 
sentimiento de verdadera conster¬ 
nación. 

Sin embargo, hemos conocido 
momentos tranquilizadores, ratos 


de apacible conversación, por lo co¬ 
mún a la hora de irse a la cama, 
en que no se levanta entre nosotros 
barrera alguna: ni sombra de cóle¬ 
ra, ni asomo de agravio. En uno 
de esos coloquios tocó Claudia el 
tema de la carrera a seguir. 

—¿Crees, mamá, que podría yo 
aprender el sistema Braille? 

—¿El sistema Braille dijiste? ¿Y 
para qué? 

—Verás: el año pasado le serví de 
lazarillo a Tom, aquel chico ciego 
que tiene una máquina Braille, 
¿te acuerdas? —el prodigio de su 
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?? 


Febrero 



Ni aún los anteojos para sol 
fe dan completa protección. 
Alivie sus ojos irritados y 
resecos con el suave 


ensueño pone en su voz un acento 
de ternura—. Si yo hubiese sabido 
ei sistema Braille, habría copiado 
muchas cosas para Tom y le hubie¬ 
ra sido útil de otras muchas ma¬ 
neras. 

No puedo evitar el parpadear re¬ 
petidas veces y se me hace un nudo 
en la garganta. He aquí lo que 
hay de sublimemente imprevisible 
en la adolescencia. ;Es esta la mis¬ 
ma Claudia que descuida constan¬ 
temente sus obligaciones con la li¬ 
gereza que nutre el repertorio de 
humoristas y dibujantes de tiras 
cómicas y saca de sus casillas a los 
padres : ¿Es esta ia misma Clau¬ 
dia que se pasa las horas muertas 
chachareando por teléfono, lee li¬ 
bros y revistas metida en la bañera 
burbujeante de pompas de jabón y 
sale de esta sin haberse refregado 
brazos, cuello ni orejas, que hacen 
revelador contraste con el cuerpo 
y las piernas, relucientes de limpias 
por la larga permanencia debajo de 
la espumar c Es esta generosa chi¬ 
quilla la misma tiranuela que cla¬ 
ma a las alturas, denunciando que 
me he propuesto hacer de ella un 
fenómeno cuando insisto en que se 
ponga medias largas en vez de cal¬ 
cetines, en que se calce los chanclos 
si llueve y se ponga una bufanda 
si hace viento? 

Le apunto dulcemente: 

—Bueno, seguramente que en el 
Instituto para Ciegos o en alguna 
otra parte te enseñarán con gusto 
el sistema Braille, siempre que sea 
en sábado. ¿Es que piensas hacer 
de esc una carrera? 



MURINE 

Aún cuando usted use anteojos 
para sol el resplandor molesta e 
írrita sus ojos. ¡Pronto! Alivie esos 
“ojos cansados" con sólo dos go¬ 
tas de Murine. Ei suave Murine 
deja sus ojos brillantes y frescos. 


ó 

NUEVO 
FRASCO GOTERO 
PLÁSTICO 
[SEGURO Ü FÁCIL 
DE USAR í 


MURINE i( ,íí colirio preferido en todo ei mundo 
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Y fue que me vino a ía memoria 
_e Claudia está haciendo siempre 

:: madrecita de ios pequeñuelos del 
vecindario; que en un par de horas 
v sin mayor esfuerzo enseñó a pa- 
:;naf a un chiquillo de cinco años; 
y que un día declaró solemnemente 
que tenía la intención de no casar¬ 
se hasta que yo no fuera lo bastante 
\ieja para quedarme en casa cui¬ 
dando de sus niños, porque no 
quería confiarle sus hijos a ningún 
extraño, 

Claudia prosigue con lentitud y 
seriedad: 

—Quiero hacer algo por los pe¬ 
queños. Me gustan mucho, ya lo sa¬ 
bes, y quiero ser útil a los que están 
enfermos y necesitan aprender a 
valerse por sí mismos .., 

—¿Quieres decir, dedicarte a la 
rehabilitación de niños impedidos 2 

—Sí, una cosa así. 

Estoy sentada al borde de su ca¬ 
ma. Claudia se acurruca entre mis 
brazos y se queda dormida. 

Y me pongo a recordar las mu¬ 
chas cosas que hemos hecho jun¬ 
tas; que Claudia trasformó mi vi¬ 
da, que discurría concentrada en sí 
misma, en una existencia poblada 
de mil aficiones e intereses, aunque 
no siempre estuviera yo muy de 
acuerdo con los de ella. Acuden a 
mi mente las palabras de los veci¬ 
nos que me detenían al paso para 
hacerse lenguas de la bondad y los 
finos modales de Claudia. Pienso en 
la sutil maña con que todas las se¬ 
manas le saca dinero a su padre, 
aun cuando sólo sean unos cuantos 
centavos, para comprarme cualquier 


Defensa 

contra invasores 


Legiones de insectos están siempre listas para 
atacar los campos de los agricultores. Crear 
nuevas armas contra estos invasores es la tarea 
de los científicos agrícolas de ICI. Con los 
insecticidas HCH lograron una sobresaliente 
victoria contra las langostas y muchas otras 
pestes de insectos. Más recientemente enfocaron 
las investigaciones hacia insecticidas que circulan 
dentro de la planta. El resultado fué un nuevo 
compuesto quese! lamo menazon, particularmente 
mortífero para los áfidos* que son portadores de 
enfermedades a virus de las patatas y remolacha 
azucarera. Cuando se aplica a la semilla» el 
menazon es absorbido por las raíces y protege 
prolongadamente a la plantación. 

Los productos para la agricultura representan sólo 
parte de las actividades de ICL Ei programa de 
Investigaciones de ia compañía manufacturera de 
productos químicos más grande de Europa abarca 
todos ios campos f desde las pinturas, plásticos y 
productos farmacéuticos hasta coloran tes, fertili¬ 
zantes y fibras sintéticas. Los 12.000 productos de 
le/, conjuntamente con el servicio técnico que ios 
complementa , están a disposición de ios usuarios 
de producios químicos y af/nes de todo el mundo. 

IMPERIAL CHEMICAL 
INDUSTRIES LIMITED 
Londres Inglaterra 

PRO m 
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chuchería. Y en que empleó todo el 
dinero que ganó cuidando de los 
niños de los vednos, en hacer re¬ 
galos de Navidad. 

Y no olvido cómo, cuando estoy 
enferma, se porta como un decha¬ 
do de solícita delicadeza, con lo que 
compensa con creces por esas oca¬ 
siones en que, cuando estoy buena, 
se vuelve de lo más lista y me 
arranca concesiones y privilegios. 
Me represento también los inefa¬ 
bles momentos de dulce intimidad 
espiritual como este, en los que pa¬ 


ra nada cuenta lo malo y solamente 
lo bueno conserva su validez. 

Poso la mirada en mi hija dor¬ 
mida: haz entretejido de adoles¬ 
centes contradicciones, de cuanto 
esa edad tiene de lógico y de iló¬ 
gico; de amor, de risas y lágrimas. 
Ya no es un secreto, si alguna vez 
lo fue, que la adolescencia es una 
edad de prueba para todos los que 
en alguna forma tienen que ver 
con ella. Pero es también una edad 
angélica, y lo comprueban momen¬ 
tos como el que acabo de narrar. 


Maqumismo 

El presidente de la General Electric Company, Gerald Philhppe, 
cuenta que a algunos de los investigadores de la empresa, que tra¬ 
bajaban con computadoras electrónicas, les asaltó la idea de que aquel 
cerebro mecánico pudiera decir quién debiera ser el próximo pre¬ 
sidente de los Estados Unidos. Al fin uno de ellos le preguntó a la 
máquina: Podría llegar a presidente una computadora electróni¬ 

ca?” Por algunos instantes el artefacto funcionó y rechinó y final¬ 
mente emitió su respuesta: “No soy ni espero ser candidato a 
ningún puesto político; pero, en caso de que mis conciudadanos me 
lo pidieran, haría el sacrificio de servir a la patria en la medida de 
mis capacidades”. “ ÜPI 

De la razón positiva 

En cierto restaurante de Washington, muy concurrido, cuando 
se agota un plato, jamás lo tachan de la lista con una raya. Usan un 
sello de goma que dice: “Esto resultó demasiado bueno”. — McCaiVs 

En l'N lugar visible de un hospital de Washington colocaron una 
tabla encabezada: “Pesos deseables en la mujer”, que causó gran 
desazón entre las bien nutridas empleadas de la institución. Empero, 
pocos días después los ceños se tornaron en sonrisas cuando al lado 
de la primera se colocó una nueva tabla. En esta se añadían ele 
cinco a siete kilos a los pesos correspondientes a las diversas estatu¬ 
ras y estaba encabezada: "Pesos para la mujer deseable . — s. m. 










Cuando la vida veraniega es acción, ias bebidas refrescantes 
constituyen una grata compañía. Para que su satisfacción sea 
aún más completa agregue a su refresco predilecto —agua tó¬ 
nica, cola, soda o jugo de frutas— el inconfundible sabor del 
Gordon's Gin; éste y no otro porque como bien dicen en el 
mundo entero, éste es el gin. Elaborado en la Argentina por 
Tanqueray Gordon 's A Co. (Destilerías Argentinas). Distribuido 
por Guillermo Padilla Ltda. S.A„ 
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Citas citables 

Si tu intención es describir la verdad, la elegancia déjasela al sastre. 

—Altan. Emstein 

El que se abstiene de votar porque no quiere tener nada que ver 
con la política sucia, tiene mucho más que ver con ella de lo que piensa, 

♦— Times-. Vífí^r de Kingsport ¡Tenesi ¡ 

Si quieres gastar el dinero de manera que reluzca, inviértelo en una 
mujer. — k. h. 

El amor al estudio es vínculo grato y universal, pues el estudio trata 
de lo que es uno y no de lo que uno tiene. - F «f» ut) 

Por regla general la gente que sabe disfrutar de la vida también sabe 

gozar del matrimonio, — nhyllís Batidle, en Hearst Hendíine Service 

O 


La libertad es un mar borrascoso. Los hombres tímidos pretieren la 
calma del despotismo. — Tam ás jcffcrson 

Si aprendiésemos a utilizar toda la inteligencia y buena voluntad de 
que están dotados los niños desde la cuna, en lugar de hacer caso omiso 
de buena parte de ellas... ¡quizá alcanzaran para todos! 

— Doroihy Canñeíd Fisher 

Es característico del hombre sin experiencia no creer en la suerte. 

— loscph Conrad 

Ser industrioso no es suficiente; también lo son las hormigas. Debemos 
preguntarnos: ¿en qué somos industriosos? — HcnryD*v¡drhoetau 

No hay cosa más fácil que buscarle defectos a los demás: no se requiere 
ninguna habilidad, ninguna abnegación; no hace falta ningún talento 
para meterse a criticón. — & * w - 

Señor, concédeme el desear siempre más de lo que alcanzo, 

1 — Miguel Angel 

Cuando participa uno en alguna competición debe luchar como si, 
incluso en el último momento, hubiera riesgo de perder. Esto se aplica 
a una batalla, a la política, a cualquier cosa. - nwi * htEiseRWcr 
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EL 

COLECCION IST A 

ppr John Fowles 

Obra maestra, fuerte y perturbante, que puede 
compararse como un moderno descenso ai Infier- 




EL RELATO MAS ESTREMECEDOR Y 
ALUCINANTE DE LOS ULTIMOS AfíOS! 


no, cuya lectura conformará a todos los lectores. 


Un libro atrevido, audaz, inquietante, de un patetismo pocas veces alcanzado en la lite¬ 
ratura moderna, que revela los esfuerzos de un frustrado para sobreponerse a su complejo; 
ti proceso de su descomposición moral y toda su vida íntima, vista y relatada a través de 



Que le ofrece los siguientes beneficios: 


Bíge ef filara mct interesante que se edito todo m@s + La 

suscripción es gratuito, sin* cuota de ingreso o gasto ofguno. 
los libros serán enviados o su coso por correo certificado, 
sin ningún recargo y después los abono. Eí Sutcrípíor no 
está obligado o comprar un libra mensual, cada mes recibe 


su torturada mentalidad, y por ios apuntes que dejó en su diario, h joven, que vivió 
icrapada en el sórdido y alucinante submundo creado 
c iidadosamentc por éL para poseerla y amarla a su ma¬ 
nera, venciendo su adversión y timidez por las mujeres. 
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Kodak 


Las fotos de vacaciones tomadas con películas Kodak son tan 
reales que siempre reviven gratos recuerdos. Las montañas, 
las playas, los amigos . . . ¡todo está allí... en sus colores 
brillantes y naturales! Para impresiones use Película 
Kodacolor-X, y para transparencias, Películas Koda- 
chrome II y Kodak Ektachrome. Y recuerde . .. siempre 
hay una película Kodak de color para su cámara. 
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N itrógeno¿. § ■' 1 :*'•, |¡ 

maravilloso elemento 
que 110 hace “nada ' 


Por ]. D. Ratcuff 

Condensado de ‘Science News Letter 


D e patito feo que nadie que¬ 
ría a maravilla que produ¬ 
ce millones: tal es la his¬ 
toria del producto industrial más 
notable en la actualidad, el nitró¬ 
geno. tanto gaseoso como líquido. 
“Antes nos preguntábamos para 
qué podría servir dice el Dr. Al- 
fred Bayes, de la empresa Union 
Carbide. "Ahora nos preguntamos 

/ ' /ii 

para que no servirá . 

Están apareciendo por centena¬ 
res nuevos oficios o aplicaciones 
para este elemento, que antes se 
tiraba sencillamente porque se con¬ 
sideraba sin ningún valor. Hoy, 
esas aplicaciones son muy di¬ 
versas, desde la cirugía y la con¬ 
gelación de alimentos, hasta la si¬ 
mulación de las condiciones que 
encontrará el hombre en el espacio. 

El nitrógeno ofrece dos ventajas 
principales. En primer lugar, es 
uno de los elementos más inertes 
y en realidad no hace nada. Esta 
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falta de actividad química, se tenía 
antes por una desventaja, pero hoy 
se ha visto que es todo lo contra¬ 
rio. Por ejemplo, se puede emplear 
una capa de nitrógeno en su estado 
gaseoso, para prevenir el riesgo de 
explosiones en diversas circuns¬ 
tancias: en la elaboración de adi¬ 
tivos anti-detonantes para la ga¬ 
solina, en la pulverización de 
ciertos metales y en los depósitos 
de combustible de los aviones. 

En segundo lugar, en su estado 
líquido el nitrógeno es super-frío, 
ya que hierve a 195 grados centí¬ 
grados bajo cero. Hasta hace poco 
tiempo había muchos alimentos 
que no se podían congelar adecua¬ 
damente por los métodos corrien¬ 
tes, porque la temperatura no des¬ 
cendía con suficiente rapidez. 
Durante la congelación lenta, se 
formaban agujas de hielo que per¬ 
foraban las frágiles paredes de las 
células, y por eso los tomates se 














-.3 BUJÍAS, MUNDIALMENTE FAVORITAS EN TIERRA, MAR Y AIRE 


3e nuevo en 1965, más fabricantes de 
automóviles están instalando más bujías 
ñon que de las dos marcas que le siguen 
í ombinaoas. ¿ La razón? Funcionamiento insupe- 
;able . ¿ Por qué conformarse con algo inferior 
para su auto? Exija siempre bujías Champ ion. 
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ponían fofos, las rebanadas de ce¬ 
bolla correosas, y las fresas per¬ 
dían su color, Én cambio, si se 
introducen en nitrógeno líquido, 
estos alimentos y muchos otros se 
congelan instantáneamente y con¬ 
servan su textura y frescura ori¬ 
gínales. 

Durante muchos años el tras¬ 
porte de alimentos en camiones y 
vagones de ferrocarril con refrige¬ 
ración ha presentado un problema 
inherente en todo equipo mecáni¬ 
co, o sea, que en caso de accidente 
podía echarse a perder todo un 
cargamento valioso. El equipo de 
refrigeración con nitrógeno liquido 
está hecho a prueba de accidentes. 
Consta de un depósito, una válvu¬ 
la y un termostato. Como el ni¬ 
trógeno líquido super-frío hierve y 
se convierte en gas cuando se abre 
la válvula y baja la presión, el gas 
helado resultante se expande por 
todo el camión y produce el grado 
de frío que se necesita. Un camio- 
ñero que deba trasportar una car¬ 
ga de jugo de naranja congela¬ 
do a una distancia de 2500 ki¬ 
lómetros, tendrá la seguridad de 
poder mantener durante todo el 
viaje la temperatura deseada, si 
lleva consigo unos 40U litros de 
nitrógeno líquido. 

Como era de esperar, ya están 
empezando a aparecer en las ca¬ 
rreteras de los Estados Unidos es¬ 
taciones de servicio de nitrógeno. 
En Las Vegas, por ejemplo, el con¬ 
ductor de un camión puede obte¬ 
ner en la misma parada 400 litros 
de combustible diesel y 400 litros 


de nitrógeno. El nitrógeno liquido 
se puede trasvasar con bomba o se 
puede verter como cualquier otro 
fluido. Se puede almacenar durante 
largo tiempo, y con una pérdida 
muv pequeña, en recipientes a baja 
presión y provistos de muy buen 
aislamiento. 

Los ingenieros franceses han en¬ 
contrado una aplicación muy inge- 
niosa para el super-fno del nitró¬ 
geno. Estaban construyendo una 
alcantarilla en un suburbio de Pa¬ 
rís y tuvieron que suspender los 
trabajos, porque el agua inundaba 
la excavación sin que las bombas 
pudieran sacarla con la rapidez ne¬ 
cesaria. Entonces resolvieron me¬ 
ter tubos en el terreno circundante 
v llenarlos de nitrógeno ^ líquido. 
En poco tiempo se congeló toda la 
tierra sólida como una roca, cesó la 
filtración de agua y pudieron pro¬ 
seguirse los trabajos. 

^E1 nitrógeno es abundantísimo, 
pues constituye el 78 por ciento de 
la atmósfera terráquea. Hace medio 
siglo ios investigadores alemanes 
descubrieron el método para combi¬ 
narlo con el hidrógeno, mediante 
el empleo de agentes catalíticos y 
enormes presiones, para producir 
amoníaco, sustancia basica en la 
moderna industria de abonos quí¬ 
micos. Hasta hace unos diez años 
esta era casi la única aplicación 
del nitrógeno. Pero hacia media¬ 
dos del decenio último los fabri¬ 
cantes de acero empezaron a uti¬ 
lizar millares de toneladas de 
oxígeno para elevar las temperatu¬ 
ras y acelerar la reacción en los 









. la excelsa fragancia de la flor, fielmente captada 

en ios jabones y talcos Jazmines de Fulton, para que 
su piel viva su acariciante y perfumada presencia. 
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fuerte y grande 
como papá!... 




beba 


JUGO DE 
POMELO 


MINERVA 


hornos de hogar abierto. La ma¬ 
yor parte de este oxígeno se ob¬ 
tenía por destilación de aire licúa- I 
do, pero como el aire se compone 
en sus casi cuatro quintas partes 
de nitrógeno, éste sencillamente se 
desperdiciaba. Los investigadores ■ 
empezaron a estrujarse el cerebro. 
¿No podría encontrarse algún uso 
para el nitrógeno? 

La primera aplicación lógica fue 
la refrigeración de camiones, pero 
pronto encontraron otros muchos 
campos de utilización. En el espa- j 
ció, las temperaturas bajan hasta I 
cerca del frío más intenso posible, I 
el cero absoluto (-273® C.), en el I 
cual cesa cualquier movimiento 
molecular. ; Qué ocurrirá con los 
metales y los instrumentos situados 
en el espacio a tales temperaturas? 

Se está tratando de averiguarlo en 
grandes cámaras llenas de toneladas 
de nitrógeno líquido. En otras cá¬ 
maras semejantes se simulan con- I 
diciones polares, para ensayar pin¬ 
turas y contraventanas que deben 
resistir temperaturas de 35 grados 
bajo cero. 

• Otra aplicación de su inacti¬ 
vidad química es la creación de 
'‘atmósferas controladas en las 
que el nitrógeno remplaza al oxí¬ 
geno. Hace tiempo que los gran¬ 
jeros descubrieron que las manza¬ 
nas se conservan mejor si se guar- . 
dan en barriles, y los químicos han I 
encontrado la explicación. Como 
las manzanas “respiran, producen 
anhídrido carbónico, y este gas, al 
acumularse en los barriles, hace 
más lenta la oxidación, y por con- 


























: guíente la descomposición de la 
::uta. Se pensó entonces sí no se 
: r.seguirían mejores resultados con 
*- nitrógeno inerte y, en efecto, 
hoy se ha aumentado considerá¬ 
is emente la duración de las man¬ 
zanas y las peras, instalando tu¬ 
berías para nitrógeno en las 
bodegas de almacenamiento. Los 
ensayos preliminares indican que 
probablemente con el mismo trata¬ 
miento se podrá prolongar la tres¬ 
nara de las lechugas, los frijoles o 
adías, el apio y otros vegetales, lo 
mismo que de las flores. 

• El nitrógeno líquido ha resul- 
tado un instrumento valiosísimo en 
biología, ya que el super-frío con- 
nere inmortalidad potencial a cual¬ 
quier tejido o microorganismo. En 
.os métodos normales de cultivo 
que se emplean en los laboratorios, 
.as bacterias y los virus tienden a 
la mutación o al cambio, de modo 
que un virus puede ser hoy una 
cosa y el año entrante otra com¬ 
pletamente distinta. La congelación 
por nitrógeno prolonga indefinida¬ 
mente la vida de estos organismos, 
sin que cambien, con lo cual se 
dispone de puntos de referencia 
constantes. 

• La congelación por nitrógeno 
es el mejor método de conservar 
- i semen ocasionando menos daño 
a las células. Se ha conservado se¬ 
men bovino refrigerado al nitróge¬ 
no durante diez años, al cabo de 
los cuales ha producido terneros 
normales, mucho tiempo después 
de que el toro padre se hubiera 
convertido en bistecs. 



invisible 

belleza 

de 

una nueva 
visión 

LENTES DE CONTACTO 



Triunfadores en el mundo apasionante 
de la pantalla, la escena y el video; 
en el ámbito dinámico de los negocios; 
admirados en los campos deportivos y 
valorados en las tareas profesionales, 
han adoptado PUPILENT, máxima cali¬ 
dad en lentes de contacto. 


En ef amor, en ef arte, en la vida social 
haga contacto con 

PUPILENT 

Producidos con patente americana N° 57.272 

CONSULTE A SU MEDICO OCULISTA 

Pruebas sin compromiso - Solicite turno 
Amplias facilidades de pago 

PLASTIC CONTACT LENS ARGENTINA S. A. 
Av. Pte. R. S. Peña 720 - T. E. 34-9969 y 3701 
Dirección y atención personal de ios 
expertos contactologos 
ERWIN H. VOSS y JUAN C. LIBERATORE 


Envié este aviso y recibir! informes y folle¬ 
tos sin compromiso. 
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• La criocirugía, o cirugía por 
medio del frío muy intenso, es un 
campo espléndido para la utiliza¬ 
ción del nitrógeno líquido. El Dr. 
Irving Cooper, del Hospital de 
San Bernabé, en Nueva York, ha 
diseñado una pequeña canula ais¬ 
lada (por cuyo interior circula ni¬ 
trógeno líquido que produce un 
intenso frío en su punta), que se 
puede introducir directamente en 
el cerebro. Se ha empleado para 
destruir ciertas células cerebrales 
afectadas por la enfermedad de 
Parkinson, y ha aliviado en cente¬ 
nares de pacientes el temblor y la 
rigidez que caracterizan este mal. 
Nueve de cada diez personas so¬ 
metidas a este notable tratamiento 
han mejorado considerablemente. 

• En la cirugía del ojo se está 
empleando el nitrógeno liquido pa¬ 
ra soldar retinas desprendidas. Es¬ 
ta operación se había venido ha¬ 
ciendo durante muchos años a 
base de descargas eléctricas de gran 
precisión, pero era necesario repe- 


del paciente. Además, cada una de 
estas operaciones sucesivas iba sien¬ 
do más difícil por causa de las ci¬ 
catrices de la soldadura. El Dr. 
Harvey Lincoff, del hospital de 
Nueva York-Centro Médico Cor- 
nell, pensó que un toque hecho 
con nitrógeno líquido podría pro¬ 
ducir diminutos puntos de sutu¬ 
ra, que sanarían sin dejar cica¬ 
triz. Y no se equivocaba. Un toque 
de dos a cinco segundos con una 
cánula enfriada a 40 grados bajo 
cero basta para efectuar la fijación. 

Hace diez años apenas se usa¬ 
ban en los Estados Unidos unos 
56,5 millones de metros cúbicos de 
nitrógeno al año, sin tomar en 
cuenta la industria de abonos quí¬ 
micos. Hoy se consumen 1900 mi¬ 
llones de metros cúbicos y se cal- 
cula que el consumo aumenta.tu a 
4200 millones para 1970, lo cual no 
está mal, si bien se mira, para una 
sustancia que se suponía que no 
servía para nada. 


¡Qué tiempos aquellosl 

En la ciudad de Phoenix (Arizona), en una lavandería automática 
pública, se ve el siguiente letrero, que denota que sobrevive aún el 
tradicional Oeste de los vaqueros: l< Se prohíbe lavar mantas para 

caballo”. D- ° 

En un rodeo, a la entrada de una linca ganadera cercana a Mullen 
(Nebraska), hay el siguiente aviso: "Maneje con cuidado. La vida que 
así salve pudiera ser el buen filete que coma usted el año próximo ^ 



“Esperar y 
admirar” 

Por Maríe-Paule Vinay, 
de Montreal 

Doctora en sicología y en cien - 
cías políticas, económicas y sociales 



Habiendo ejercido durante 25 años como profesional de la sicología 
y como visitadora social y consejera vocación al, he tratado a toda clase 
de personas y me ha sorprendido con frecuencia que sean tantas las que 
parecen buscar deliberadamente los riesgos de un desorden mental, aun¬ 
que más tarde haya de pesarles. Muchos casos de depresión y tensión 
emocional se deben a pérdida de la esperanza: nada interesa a la persona 
abatida. Y del abatimiento a la desesperación y de ésta a los actos 
mórbidos y agresivos, la distancia es muy corta. 

El poeta francés Charles Péguy hizo el elogio de "esa niñita, la 
Esperanza". Sí hubiera sabido más sicología habría mencionado también 
a su hermana gemela, la Admiración. Esperar y admirar de todo corazón 
son condiciones indispensables para una vida radiante y victoriosa. ¡Qué 
grato es, pues, en este siglo de novelas sombrías, de amenaza atómica, 
guerra fría y fuertes emociones, encontrar el contenido optimista e 
inteligente del Reader's Digest! 

La serie de "personajes inolvidables", por ejemplo, responde a la nece¬ 
sidad de grandeza que existe en todo corazón humano. Nada de 
sermones, nada de abstractas ideas ni consejos perentorios: de estas 
historias irradia sencillamente la verdad. También son muy útiles los 
artículos sobre sicología. Notables científicos explican a menudo los 
mecanismos síquicos, porque el Reader's Digest escoge bien sus colabo¬ 
radores. Gracias a una mejor comprensión de las causas fundamentales, 
los lectores llegan a temer menos a sus problemas y los resuelven más 
fácilmente. 

El tono genera! del Reader's Digest invita a sus lectores a pensar 
en los demás, a compartir los triunfos y los problemas de otros pueblos y 
naciones. Despierta nuestra admiración y deseo de emular el éxito y nos 
permite comprender lo que es la ausencia dei éxito. Nos eleva por 
encima de nuestros problemas, nos cura de nuestra desilusiones y nos da 
esperanza. ¡Qué maravilloso instrumento de higiene mental es esta revista! 





NUCLEO 


¿qué otro automóvil de su precio ie asegura tan económicas vacacio 


Asegúrese sus más felices y económicas vacaciones con el Renault 4 L, 
el automóvil que le ofrece más ventajas: cinco puertas, 33 HP reales, 
techo rígido, piso plano por dentro y por fuera, suspensión independiente 
en cada rueda a barras de torsión, asiento trasero desmontable, seguro 
para niños en las puertas traseras, rueda de auxilio aislada y e! más bajo 
precio final por sus accesibles condiciones de compra > financiación. 
Por otra parte, más de 270 concesionarios le brindan Service y repuestos 
legítimos donde esté o donde vaya. 


Producto de Calidad de INDUSTRIAS KAISER ARG 
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Camino seguro 
hacia la felicidad 


Por June Callwood 

La conquista de una dicha serena y duradera es el anhelo más 
-ntiguo e invencible de ¡a humanidad. No es ¡a ventura fruto del 
azar ni don de los dioses. Es algo que cada uno debe lograr por sí mismo . 


L a condición más rara, valiosa 
y, al mismo tiempo, menos 
comprendida del hombre es la 
felicidad. En realidad, la dicha du¬ 
radera depende de la madurez que 
un hombre haya logrado alcan¬ 
zar... y una parte de esa madurez 
proviene de sentirse en ocasiones 
desesperadamente desdichado. Es el 
fruto de cierto grado, por lo me¬ 
nos, de educación y formación espi¬ 
ritual, pues la dicha exige la pose¬ 
sión de una mentalidad relativa¬ 
mente rica. Está unida a la posibi- 
i.dad y a la voluntad de hacer algo 
y al Ínteres por las cosas y las per¬ 
donas circundantes. Y también a la 


capacidad de dar, sin temores, su 
verdadero valor al ocio fecundo y 
a la saludable soledad. 

La estrecha relación entre la fe¬ 
licidad y la madurez contradice el 
argumento que aducen muchas per¬ 
sonas al acercarse a la vejez, de que 
la felicidad consiste en ser jóvenes y 
que lógicamente disminuye con el 
paso del tiempo. Las personas feli¬ 
ces pueden tener cualquier edad 
que sobrepase los 20 años. Los ni¬ 
ños son rara vez felices; tienen 
arranques de alegría, pero su im¬ 
potencia en un mundo de limita¬ 
ciones hecho por los mayores los 
mantiene en un estado cercano al 
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Condenando del libro ^'Love. Hatc, Fear* Angcr: And che Other Lively Emotions", 

© 1964 por jane Callwood. 
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desaliento. ~t.asta que se estabilice 
su personalidad, proceso que por 
lo común termina después de los 
35 años, es muy probable que toda 
persona se sienta acosada por du¬ 
das sobre sí misma y descorazonada 
por su íntima confusión. 

Los adultos más jóvenes pueden 
declararse “felices ”, pues esta es 
una palabra útil para proteger su 
reserva, pero muchos de ellos se 
desesperan por el rápido trascurso 
del tiempo, que comienza a hacerse 
sentir. Perciben que los años pasan 
sin que ellos hayan realizado nada 
importante o satisfactorio. Lamen¬ 
tando sus equivocaciones y sus erro¬ 
res de decisión, se ponen sombreros 
de papel para divertirse, organizan 
ñestas ruidosas, beben demasiado y 
dicen muy. poco. Miran la vejez co¬ 
mo una catástrofe, la última broma 
pesada que el destino hace al sueño 
engañador de alcanzar la felicidad. 

Sin embargo, en todo el mundo, 
hombres y mujeres, la mayoría 
entre los 30 y los 40 años, vuelven 
un recodo desconocido y se quedan 
absortos ante el milagro de sentirse 
felices. Nada ha cambiado en la ha¬ 
bitación donde se encuentran, ni 
en su familia; nada es diferente ... 
pero todo parece distinto. La per¬ 
sonalidad ha reunido experiencia 
suficiente para formular juicios sen¬ 
satos, bastante vitalidad para amar, 
unos pocos puñados de clarividen¬ 
cia y valor, y una considerable ca¬ 
pacidad de autocrítica. Silenciosa¬ 
mente se da vuelta a una llavecka 
y se entra en un estado de felicidad 
sereno v firme. 


La verdadera felicidad es incon¬ 
fundible. Una mujer la comparó 
con la cualidad única de los autén¬ 
ticos dolores de parto. “Cuando una 
lleva en las entrañas su primer hi¬ 
jo”, explicó, “se pregunta a menudo 
cómo serán los dolores de parto y 
cada vez que siente un calambre o 
una punzada piensa si habrá llega¬ 
do el momento. Pero cuando este 
llega y se sienten los verdaderos 
dolores de parto entonces ya no se 
tiene la menor duda y se los re¬ 
conoce inmediatamente. Pues bien, 
alcanzar la felicidad es lo mismo. 
Durante la vida se piensa de vez 
en cuando que se es feliz, pero cuan¬ 
do la felicidad realmente llega se la 
reconoce de inmediato”. 

Nadie nace feliz. “La dicha no es 
un don de los dioses”, dice el si- 
coanalista Erich Fromm. Es una 
conquista, el fruto de un intimo 
esfuerzo creador. Las personas lo¬ 
aran ser felices en la misma forma 
que tienen éxito en el amor, cuan¬ 
do, por razones auténticas, apren¬ 
den a estimarse a sí mismas. Las 
personas vacías, que no están se¬ 
guras de su valía y carecen de pro¬ 
pia estimación, no tienen nada que 
dar a los demás, lo que constituye 
un estado profundamente infeliz. 
Deben recurrir a estratagemas pa¬ 
ra ser queridas y admiradas y no 
pueden estar seguras de conservar 
ese cariño y esa admiración. 

Las personas desdichadas casi 
nunca se echan la culpa de esa si¬ 
tuación, sino que hacen responsa¬ 
bles a su trabajo, o a su matrimo¬ 
nio, o a la maldad de sus padres, 
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o a la injusticia del destino. Pero 
la verdadera causa es la vida in¬ 
coherente que llevan; confusas e 
infecundas, no tienen sentimientos 
para dar, trabajar, entretenerse o 
querer a otros. Esperan en un es¬ 
tado de apatía la visita de un Hada 
Madrina imaginaria y mientras tan¬ 
to tratan de alejar su atención del 
abismo de esterilidad y hastío que 
llevan dentro. Lo último en que 
se les ocurriría pensar sería en me¬ 
jorar su suerte mediante la valerosa 
decisión de reformarse algo a sí 
mismas. 

"La persona más feliz es la que 
tiene los pensamientos más intere¬ 
santes”, dijo Timothy Dwight cuan¬ 
do era rector de la Universidad 
de Yale. Y William McDougall, 
uno de los sicólogos más respetados 
del mundo, ha formulado una ob¬ 
servación análoga: "Cuanto más ri¬ 
ca, más altamente desarrollada y 
más armoniosamente unificada sea 
la personalidad, tanto mayor será 
su capacidad de gozar de una di¬ 
cha continua, a pesar de los dolores 
de toda índole que sobrevengan’'. 
Aristóteles creía que la esencia de 
la felicidad consistía en bastarse a 
sí mismo, una idea que halla un 
eco casi matemático en la frase que 
Espinoza escribió hace tres siglos: 
“La felicidad reside en lo siguiente: 
que el hombre pueda conservar su 
propio ser". 

No hay nada en la tierra que haga 
más inalcanzable la felicidad que 
tratar de encontrarla. El historiador 
Will Durant ha relatado cómo bus¬ 
có la felicidad en el conocimiento 


v sólo halló desilusión; cómo lue¬ 
go la buscó en los viajes y encontró 
la fatiga; en la riqueza, y encon¬ 
tró preocupación y la discordia; 
cuando buscó la felicidad en su 
labor de escritor, sólo descubrió el 
cansancio. Un día vio a una mujer 
que aguardaba en un pequeño au¬ 
tomóvil, con un bebé en los brazos; 
un hombre bajó de un tren, se 
aproximó y besó dulcemente a la 
mujer y luego a la criatura, con 
suavidad, para no despertarla. La 
familia se alejó en su automóvil y 
Durant se quedó estupefacto ai ver 
que había comprendido la verda¬ 
dera naturaleza de la felicidad. 
Desde entonces, tomó la vida con 
calma y descubrió que "toda fun¬ 
ción normal de la vida encierra 
algún deleite”. 

Cuando el almirante Richard 
Byrd creía estar a punto de morir 
en las heladas regiones de la Ba¬ 
rrera Ross, escribió algunos pensa¬ 
mientos sobre la felicidad. “Com¬ 
prendí”, dice, “que no había sa¬ 
bido ver que las cosas sencillas, co¬ 
tidianas y humildes de la vida son 
las más importantes. El hombre 
que logra crear suficiente armonía 
dentro de sí mismo y en su hogar, 
conquista la paz. En definitiva sólo 
dos cosas tienen real importancia 
para el hombre, quienquiera que 
sea: el cariño y la comprensión de 
su familia”. 

Un escritor declaró que había 
sido un hombre feliz durante el 
trascurso de su vida adulta. Des¬ 
de luego, confesó, hubo días en 
que había estado hambriento y sin 
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empleo, días de dolor, días de dis- 
gusto y de enfermedad, pero en ca¬ 
da uno de ellos había podido co¬ 
municarse con la capa mas profun¬ 
da de su ser, que seguía vibrando 
sin interrupción, sana y feliz. Sin 
embargo, un estado permanente y 
total de felicidad es raro, pero el 
mundo abunda en personas que 
consiguen poseer porciones cada 
día mayores. 

Un sicólogo que interrogó a 500 
jóvenes para determinar su grado 
de felicidad hizo el descubrimiento, 
no inesperado por cierto, de que la 
felicidad y la buena salud general¬ 
mente van juntas. Las personas fe¬ 
lices se enferman con menos fre¬ 
cuencia, se restablecen más rápida¬ 
mente y, al parecer, hasta sus te¬ 
jidos y sus huesos sanan mejor. Ade¬ 
más, la gente feliz parece enve¬ 
jecer más despacio; tiene mejor co¬ 
lor, cutis más brillante y postura 
más erguida que casi todos sus 
coetáneos, quienes sufren la senil 
atrofia de la depresión y la ansie¬ 
dad. “El aumento de la circulación 
da brillo a la mirada”, dijo Dar- 
win, “el color se aviva, ideas ani¬ 
madas pasan rápidamente por la 
mente y cobran calor las potencias 
afectivas 1 . 

Por curioso que resulte, la risa 
tiene poco o nada que ver con el 
estado de felicidad. Una dicha ple¬ 
na y tranquila rara vez ríe o gri¬ 
ta; tiene mucho equilibrio pata 
necesitar los medios de expresión 
que usan quienes viven en tensión. 
Consiste en el dominio del descon- 
Si desea reimpresiones de t 
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tentó consigo mismo y en la since¬ 
ridad de la propia afirmación. 

Un francés dijo una vez que los 
hombres sabios son felices con co¬ 
sas pequeñas, pero que nada satis¬ 
face a los tontos. Sin embargo, todo 
hombre sabio ha sido un tonto, y 
su trasformación de éste en aquél 
responde a una clave, que es esta: 

Recuerda los dones que posees: 
solamente los mentecatos se ator¬ 
mentan con pesadumbres y recrimi¬ 
naciones. Detente para disfrutarlos: 
Goethe, que fue un artífice de la 
felicidad, explicó que esta no es 
un goce transitorio, sino una lon¬ 
gevidad de secreta fuerza. Aguza 
la mente cuando mires al hombre 
y la Naturaleza: pues la compren¬ 
sión de la belleza y la energía in¬ 
comparables que hay en todos los 
seres vivientes constituye la esencia 
misma de la felicidad. No temas 
nunca agotar tu espíritu : el gran 
elixir de la vida, según George Ber- 
nard Shaw, es gastarse íntegramen¬ 
te antes de ser arrojado al rincón 
de las cosas inútiles y hay que ser 
“una fuerza de la Naturaleza, en 
vez de un montoncito agitado y 
egoísta de dolores físicos y de mo¬ 
tivos de queja”. Nunca aplaces na¬ 
da: la desdicha se alimenta del 
hábito de postergar la vida para 
un día futuro imaginario. 

“La felicidad es una prueba del 
éxito total o parcial en el arte de 
vivir”, proclama el Dr. Fromm. 
Hay pocos triunfos completos, pe-, 
ro vivir no es un arte imposible. 
Nunca, jamás, imposible. 
ste artículo vea la página 8 





Los estudios más recientes hacen creer fundadamente 
que esta sustancia no es tan nociva como se pensaba. 
Sin embargo , el debate acerca de ella sigue en pie . 


¿ Hasta dónde es 
culpable el coles terol? 

Por J. D. Ratcliff 


H e aquí un problema que en 
la actualidad se debate con 
pasión en el campo de la 
medicina: ¿es el colesterol que apa¬ 
rece en la sangre, el principal cul¬ 
pable de las enfermedades del co¬ 
razón, que causan tantas muertes 
en gran número de países? ¿Puede 
confiarse en escapar de ese azote 
al cambiar los alimentos que con¬ 
tienen exceso de colesterol (cre¬ 
ma, carne, huevos) por grasas 
“poliinsaturadas” (aceites vegetales 
de soja, maíz y otros)? 

En este campo, reinan la confu¬ 
sión y la discrepancia. Un grupo 
de fisiólogos considera prometedor 
tal cambio en la dieta; según otro 
grupo, no hay prueba alguna de 
que eliminando el colesterol me¬ 
diante un régimen alimentario vaya 
a reducirse la frecuencia en las en¬ 
fermedades del corazón. 

Frente a tan opuestos puntos de 
vista, lo mejor que puede hacer el 


profano es tomar asiento en las filas 
de un jurado imaginario y exami¬ 
nar las pruebas que se alegan para 
acusar al colesterol. 

El colesterol puro es una especie 
de polvillo blanco; combinado con 
grasas y depositado en las arterias 
toma un aspecto céreo, amarillento. 
Se halla presente en todas las célu¬ 
las del organismo. El cerebro, la 
médula espinal y los nervios lo 
tienen en abundancia; de hecho 
constituye el diez por ciento del 
peso del cerebro. Los cálculos bi¬ 
liares más comunes se componen 
en gran parte de colesterol. Es una 
materia prima que el organismo 
emplea para producir vitamina D, 
hormonas sexuales y sales biliares. 
Aunque el colesterol sea eliminado 
totalmente de la alimentación, la 
sustancia continúa circulando en la 
sangre, producida principalmente 
por el hígado. Su omnipresencia 
misma parece indicar que el coles- 
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terol no es totalmente nocivo. 

Se convierte en el gran enemigo 
de la humanidad cuando se acumu¬ 
la en las paredes de las arterias, y 
especialmente en las arterias coro¬ 
narias, que nutren el corazón, las 
cuales, a medida que aumentan los 
depósitos de colesterol, se ven inva¬ 
didas de sustancias fibrosas. Las 
paredes arteriales se vuelven áspe¬ 
ras y con frecuencia se forman 
coágulos sanguíneos en el sitio de 
la lesión. Con el tiempo la arteria 
puede quedar obstruida por com¬ 
pleto. Cuando eso ocurre en las 
arterias del corazón, sobreviene un 
ataque cardiaco; si sucede en las 
del cerebro, una apoplejía. 

En 1913, un investigador ruso 
llamado Anitschkow dio de comer 
alimentos ricos en colesterol a unos 
conejos. Los depósitos de grasa que 
se acumularon en las arterias de los 
animales resultaron semejantes a 
los hallados en las arterias corona¬ 
rias de las personas que habían 
fallecido de ataque cardiaco. Esta 
observación incitó a los investiga¬ 
dores del mundo entero a enfocar 
su atención sobre las grasas que 
circulan en la sangre: triglicéridos, 
fosfolípidos, ácidos grasos, etcétera. 
Pero el colesterol atrajo más aten¬ 
ción que otras por una razón muy 
sencilla: se conocía una prueba de 
fácil ejecución para determinar la 
cantidad de colesterol presente en 
la sangre. 

Se habían hecho miles de prue¬ 
bas sanguíneas y todas concordaban 
en este punto: entre los habitantes 
de aquellos países donde se consu¬ 


mían grandes cantidades de grasas 
animales, el nivel de colesterol exis¬ 
tente en la sangre era muy elevado 
... como lo era el numero de de¬ 
funciones motivadas por enferme¬ 
dades del corazón. Lo contrario 
también resultó cierto. Por ejem¬ 
plo, en el Japón, donde la gente se 
alimenta principalmente a base de 
un régimen de arroz y pescado, 
escaso en colesterol, el número de 
enfermos cardiacos alcanza apenas 
al 10 por ciento de los que hay en 
los Estados Unidos. Pero cuando 
los japoneses emigran a California 
y adoptan la dieta estadounidense, 
rica en colesterol, el número de 
enfermos del corazón aumenta con¬ 
siderablemente. 

En el sur de Italia prevalece una 
situación análoga. Allí la dieta con¬ 
siste sobre todo en aceites vegetales, 
féculas y frutas que contienen gra¬ 
sas poco saturadas*; el índice de 
enfermedades cardiacas alcanza a 
sólo 30 por ciento de las que se pro¬ 
ducen en los Estados Unidos. En 
general, los estadounidenses obtie¬ 
nen de las grasas más del 40 por 
ciento de sus calorías dietéticas. En 
gran parte de Asia, Africa y Amé¬ 
rica del Sur, sólo se consume la 
tercera parte de esa cantidad de 
grasas. En esas reglones el índice 
de las enfermedades cardiacas es 
relativamente de poca importancia. 

* “Saturado" significa que 3a molécula tic 
grasa contiene todos los átomos de hidró¬ 
geno que puede contener. Las grasas no 
saturadas y las ' L polün saturada^ 1 (en su 
mayoría los aceites vegetales), tienen ca¬ 
bida en la molécula para más átomos de 
hidrógeno* 
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¿HASTA DOS DE ES CULPABLE EL COLESTEROL? 


Un estudio sobre las enferme- 
dades del corazón, que se sigue 
permanentemente en Framingham 
(Massachusetts), ha revelado otros 
hechos. En las personas que tienen 
244 miligramos o más de colesterol 
por 100 centímetros cúbicos de san¬ 
gre la proporción de ataques al 
corazón es tres veces mayor que 
en las personas con una cantidad 
inferior a los 210 miligramos. 

Al parecer, estos y otros estudios 
análogos permitían dar por resuelto 
el caso: un régimen alimentario ri¬ 
co en carne y en grasas lácteas eleva 
las proporciones de colesterol en la 
sangre y predispone a los ataques 
al corazón. Ciertamente, en el caso 
instruido contra el colesterol parecía 
haberse comprobado su culpabili¬ 
dad. Y al mismo tiempo otras prue¬ 
bas indicaban que el cambio de 
productos lácteos por aceites vege¬ 
tales reducía el nivel del colesterol 
presente en la sangre como en un 
20 por ciento. Mucha gente creyó 
ver en esto un medio muy sencillo 
para evitar los ataques cardiacos. 
Los fabricantes de alimentos prepa¬ 
rados se apresuraron a fomentar el 
consumo de grasas vegetales “poli- 
insaturadas”; algunas personas co¬ 
menzaron a dejar de comer mante¬ 
quilla y crema. Una encuesta reveló 
que en ios Estados Unidos, por 
ejemplo, el 22 por ciento de !as 
familias modificaron en parte su 
dieta. 

Pero los investigadores más pru¬ 
dentes no estaban dispuestos a ir 
tan lejos. Quedaban demasiadas 
cuestiones sin resolver. Por ejemplo, 


;por qué las mujeres, hasta la edad 
de la menopausia, no sufren tantas 
enfermedades cardiacas como sus 
esposos, aunque ambos sigan esen¬ 
cialmente el mismo régimen ali¬ 
mentario? ¿Y por qué la cantidad 
de colesterol aumenta tan rápida¬ 
mente durante el embarazo, época 
en que las enfermedades del cora¬ 
zón se reducen al mínimo? 

Docenas de estudios produje¬ 
ron resultados contradictorios. Por 
ejemplo, el Dr. Frederick Stare, de 
la Universidad de Harvard, em¬ 
prendió un estudio en cooperación 
con el Dr. W. I. E. Jessop, del 
Trinity College, de Dublín. Se lo¬ 
calizó a un total de 500 parejas de 
hermanos, de los cuales uno había 
emigrado a Boston y el otro había 
permanecido en Irlanda. Se descu¬ 
brieron hechos asombrosos. Entre 
los que residían en Boston se apre¬ 
ció una proporción de enfermeda¬ 
des cardiacas 50 por ciento mayor 
que entre aquellos que hablan per¬ 
manecido en Irlanda... y sin em¬ 
bargo, los de Irlanda consumen más 
grasas animales y el doble de man¬ 
tequilla. ¿Cómo explicar esto? Na¬ 
die lo sabe a ciencia cierta. Pero 
la diferencia más significativa entre 
los dos grupos reside en que los 
que se quedaron en Irlanda llevan 
una vida activa: desempeñan duras 
faenas campestres, se trasladan a su 
trabajo a pie, etcétera. Los de Bos¬ 
ton andan en automóvil y son, en 
su mayoría, ohcínistas. 

Durante más de seis años, el Dr. 
Oglesby Paul, de Chicago, ha esta¬ 
do estudiando a 2000 personas de 
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edad madura empleadas en una 
empresa industrial. Hasta la fecha, 
se han dado 130 casos de enferme¬ 
dades cardiacas que se reparten casi 
por igual entre los que consumen 
alimentos ricos en grasas y los que 
siguen un régimen escaso en ellas. 
Los indios navajos fueron la causa 
de otro enigma. En general, comen 
la misma dieta rica en grasas que 
los demás estadounidenses, pero en¬ 
tre ellos las enfermedades cardíacas 
son mucho más escasas. 

El enigma del colesterol plantea 
diversos problemas. ¿Por qué fluc¬ 
túa tanto el nivel de colesterol en 
la sangre : Las preocupaciones lo 
elevan, la actividad física lo hace 
bajar. Así, un hombre que vive 
preocupado por sus asuntos pudiera 
hallarse en gran peligro, pero dos 
semanas después, estando de vaca¬ 
ciones, quizá estuviera en excelen¬ 
tes condiciones. 

Pero, si el colesterol es tan perju¬ 
dicial, ¿por qué no sufrimos todos 
de ataques al corazón? Un estudio 
de las autopsias de 300 personas 
reveló la existencia de colesterol en 
las arterias de todos los mayores de 
siete años. Según otro estudio si¬ 
milar llevado a cabo en Minneapolis 
(Minnesota), en las arterias de los 
varones de 30 años de edad se en¬ 
contraron depósitos de esa sustan¬ 
cia iguales al 60 por ciento de los 
hallados en personas que habían 
muerto de alguna enfermedad car¬ 
diaca. 

Si en la clínica las cosas han 
resultado enigmáticas, no lo han 
sido menos en el laboratorio. En 


el Colegio de Médicos y Cirujanos 
de la Universidad de Columbía, el 
Dr. Henry Simms examinó arterias 
humanas obtenidas en autopsias. 
Los depósitos grasos hallados en 
las paredes arteriales, observados al 
microscopio en la etapa en que se 
empezaba a acumular, ¡no arroja¬ 
ron señal alguna de la presencia 
de colesterol! Se componían prin¬ 
cipalmente . de triglicéridos y otras 
sustancias grasas. Al parecer, el 
colesterol no se acumuló en canti¬ 
dades aprecia bles sino tiempo des¬ 
pués. 

En un experimento reciente, el 
Dr. David Rutstein, de la Univer¬ 
sidad de Harvard, hizo observa¬ 
ciones asombrosas. Cultivó células 
de arterias humanas en tubos de 
ensayo, alimentándolas con suero 
sanguíneo donado voluntariamente 
por algunos presos. Antes de ex- ' 
traer a ios voluntarios la sangre 
destinada a nutrir sus arterias cul¬ 
tivadas, el Dr. Rutstein ■ les hacía 
servir una comida cuidadosamente 
compuesta (con gran contenido de 
grasas, por ejemplo). Los resulta¬ 
dos fueron desconcertantes. Por 
ejemplo: ¡se depositaba más grasa 
en las arterias después de una co¬ 
mida rica en grasas poliinsaturadas 
que después de haber tomado ali¬ 
mentos con grasas saturadas! El 
médico observó también que las gra¬ 
sas se depositaban en las arterias 
aun cuando los presos ayunasen ... 
lo que indicaba que éstos las ex¬ 
traían de los depósitos de grasa del 
propio organismo. 

Teniendo en cuenta estos traba- 
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jos, en la actualidad muchos médi¬ 
cos dudan de la importancia que 
tenga el colesterol como factor pri¬ 
mordial en el problema de las en¬ 
fermedades cardiacas. Aunque por 
lo general se encuentran altos ni¬ 
veles de colesterol en la sangre de 
las personas que sufren afecciones 
cardíacas, se robustece cada vez más 
la hipótesis de que esto quizá no 
tenga una relación de causa a efec¬ 
to, sino que sea una simple aso¬ 
ciación. Un investigador dice: "Del 
mismo modo podríamos advertir 
que hay un mayor porcentaje de 
enfermedades del corazón en los 
países que tienen mayor número de 
teléfonos e inodoros de agua co¬ 
rriente". 

El Dr. Anhur Master, destacado 
cardiólogo de Nueva York, por su 
parte añade: "Se han difundido 
ampliamente ciertas conclusiones 
entusiastas y prematuras sobre la 
importancia de los ácidos grasos 
poliinsaturados para prevenir las 
enfermedades coronarias. Pero la 
ingestión de grandes cantidades de 
esos ácidos resulta innecesaria y en 
realidad puede ser nociva". 

Así pues, -cómo podrá el profa¬ 
no resolver el problema por sí 
mismo ' 

Aunque se estime dudosa la in¬ 
fluencia dei colesterol, nadie niega 
que las grasas en general sean uno 


de los factores causantes de enfer¬ 
medades cardiacas. Tal como están 
las cosas, la mayoría de los médicos 
considera que debiéramos reducir 
las calorías que obtenemos de las 
grasas a un 25 o 30 por ciento. Así 
lo reconoce también la Asociación 
de Cardiólogos de los Estados Uni¬ 
dos, que recomienda una reducción 
de grasas en el régimen alimentario 
y sustituir, en forma razonable, las 
grasas animales por aceites vegeta¬ 
les y otras grasas poliinsaturadas. 
Una reducción de grasas y calorías 
produciría al menos una pérdida de 
peso; y es cosa comprobada que el 
exceso de peso predispone a las 
enfermedades del corazón. 

En el Journal of thc American 
Medical Association (Revista de la 
Asociación Médica Norteamerica¬ 
na), el Dr. Master resume: "Mu¬ 
chos factores, además de la dieta, 
influyen en la enfermedad corona¬ 
ria, entre otros las* emociones y 
las normas de conducta, la falta de 
ejercicio físico, el abuso de los ci¬ 
garrillos, la herencia y el sexo. 
También influyen muchos alimen¬ 
tos no grasos: el sodio excesivo, el 
magnesio insuficiente, proteínas e 
hidratos de carbono en exceso. Da¬ 
do lo incompleto de nuestros cono¬ 
cimientos actuales, no se justifica 
un cambio radical en el régimen 
alimentario". 


Aunque mi madre es muy partidaria de la regla áurea, propugna 
una segunda máxima, que ella llama la regla férrea: "No hagas por 
otros lo que ellos no se tomarían la molestia de hacer por sí mismos . 

— Sra. D. F. 


Arrostró el peligro de frente, como arrostraba la vida. 



Mi abuelo 
desafia al mar 


Por David Woodbury 


Condensado de 
"Dotvn East, The Magazine of Maine” 


M i madre acostumbraba a 
repetir que el verano que 
pasamos en Maine cuan¬ 
do yo tenía siete años había sido 
el más terrible de su vida. Fue el 
año que mi abuelo me enseñó a 
manejar un bote pretendiendo que 
yo “me hiciese amigo del Atlánti¬ 
co”. De niña, mamá había estado 
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a punto de ahogarse en este océano, 
y jamás nos habría permitido vivir 
cerca de él si mi padre no la hu¬ 
biera obligado. Él pintaba marinas, 
y el mar era su pasión. Mas ella 
veía en el mar un ser maligno 
y asesino. A los ojos de mi abuelo, 
en cambio, el océano era un nuevo 
y vasto campo de aventuras, lleno 


MI ABUELO DESAFÍA EL MAL 


de interés. “Eí mar es tu amigo. 
David, pero ve siempre alerta’, 
me decía. 

Esta filosofía aterraba a mi ma¬ 
dre. Verdad que ella y mi abuelo 
estaban en perpetuo desacuerdo 
acerca de mi educación. Era él un 
ebanista jubilado, amable v dis¬ 
creto. Sabía reparar cualquier cosa 
de la casa, v yo me constituí en su 
devoto ayudante. Mi madre, por su 
parte, hubiera deseado hacerme es¬ 
tudiar música, pintar cuadros y 
leer, pero mi abuelo decía que era 
indispensable primero aprender las 
cosas prácticas; de lo contrario co¬ 
rre uno el riesgo de no llegar a 
grande. 

De muchacho, él había sido tam¬ 
bor en la guerra de Secesión de 
los Estados Unidos, y logró ad¬ 
quirir desde muy joven valor y 
sagacidad. Consideraba el peligro 
como un elemento esencial del 
crecimiento, que nos aviva y nos 
mantiene alerta, nos enseña a arries¬ 
garnos y a triunfar. Lo que en rea¬ 
lidad espantaba a mi madre era 
que mi abuelo no sólo buscaba 
riesgos sino que se deleitaba con 
ellos, y me enseñaba a hacer otro 
tanto. Llamaba a este hábito la 
"capacidad de sorpresa ’ del viejo. 

Cuando el huracán levantaba olas 
enormes y los arrecifes que se ex¬ 
tendían frente a nuestra casa desa¬ 
parecían bajo la espuma, mi abuelo 
v yo nos poníamos nuestros im¬ 
permeables y descendíamos hasta 
las rocas, arrostrando ia tempes¬ 
tad. A veces nos acercábamos de¬ 
masiado al mar, una ola nos arro¬ 


jaba al suelo y nos calaba hasta 
los huesos. A las protestas de ma¬ 
má, mi abuelo replicaba: “Marcia, 
el muchacho tiene que aprender a 
andar por esas rocas. ¡Es una suerte 
que tengamos tantas tormentas! 1 ' 

Muchas veces el mar estaba tran¬ 
quilo, y yo podía seguir aprendien¬ 
do a navegar en bote. Mi abuelo 
recurría al pequeño grupo de pes¬ 
cadores que habitaban en la redu¬ 
cida ensenada que llamábamos la 
Caleta, aunque esta era apenas un 
tajo cortado en los abruptos arreci¬ 
les v estaba abierta por completo 
a la furia de las olas, excepto en su 
parte superior. Allí se hacinaban 
varias casas de pescadores, grises \ 
viejas, y frente a ellas se extendía 
una playa de unos cuantos metros 
cuadrados, cubierta de cantos ro¬ 
dados, sobre los que se arrastraban 
los botes. Mi abuelo, alto, flaco y 
de barba hirsuta, llamaba la aten¬ 
ción de aquellos rudos lobos de 
mar, v el placer que demostraba 
ante el peligro les fascinaba. ‘Las 
olas lo conocen", decían. 

Gracias a su valor personal pron¬ 
to lo aceptaron como si fuese uno 
de ellos, distinción acordada a muy 
pocos veraneantes. Había en ese 
grupo un viejo pescador de langos¬ 
tas a quien apodaban "el Sordo 
Al". Nunca pudo oír nada, pero 
todos lo querían, y él les devolvía 
su afecto. La única forma de comu¬ 
nicarse con Al era por señas, Al 
principio mi abuelo trato de gri¬ 
tarle algo al oído, pero un pesca 
dor le indicó lo que debía hacer: 
“Al nunca podrá oírle, señor 
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Woodbury. Ni siquiera oirá la 
trompeta del arcángel Gabriel 
cuando le llegue su hora. Tendrán 
que avisarle por escrito, o no ira. 
Sus orejas no son más que un 
adorno' 5 . 

Por señas le pedimos a Al que 
nos prestara su barca, y él acce¬ 
dió siempre que no la necesitara. 
Era tan vieja corno su dueño, pero 
recia, bien hecha, de cinco metros 
de eslora muy recargada, con tablo¬ 
nes superpuestos, como una mujer 
con muchas enaguas. Era precisa¬ 
mente la embarcación que me con¬ 
venía, segura y tranquila con cual¬ 
quier mar. 

Al era muy pobre. Recogía pe¬ 
dazos de madera y con ellos se 
construía él mismo las trampas pa¬ 
ra pescar langostas, que perdía 
cuando venía una tormenta. Nunca 
trataba de recogerlas a tiempo, co¬ 
mo hacían algunos pescadores. Se 
limitaba a permanecer en la pla¬ 
ya, con la vista clavada en las olas 
tumultuosas; luego volvía a su ca¬ 
baña y comenzaba a atar más ta¬ 
blas para remplazar a las perdidas. 

Mi abuelo se apresuró a ayudarle. 
Compró unas buenas varas de ma¬ 
dera dura y construyó hábilmente 
un juego de trampas que fueron 
la admiración de toda la Caleta. Yo 
le ayudé tejiendo las pequeñas re¬ 
des de sus extremos, que apresa¬ 
rían a las langostas una vez dentro 
del artefacto. Al no había querido 
aceptar dinero por dejarnos la bar¬ 
ca. pero se mostró muy agradecido 
cuando le ofrecimos las trampas 
nuevas. 


READER'S DIGEST 

De esta manera pasó aquel ve¬ 
rano, uno de los más felices de mi 
niñez. Mas una mañana de setiem¬ 
bre nos despertó una tormenta 
impresionante. El mar parecía 
blanco hasta donde alcanzaba la 
vista, y la Caleta también estaba 
alborotada. 

“Vamos a tener que hacer algu¬ 
nas trampas nuevas para Al”, dijo 
mi abuelo. “Esta vez sin duda va a 
perder todas las que tiene”. 

Bajamos hasta la playa. Los pes¬ 
cadores, agrupados en un corrillo 
silencioso, miraban fijamente la 
brumosa turbulencia que se exten¬ 
día más allá del montículo, límite 
de la ensenada. Al no estaba entre 
ellos. 

—¿No ha venido hoy? —pre¬ 
guntó mi abuelo. 

—Está fuera, tratando de recoger 
sus trampas —dijo uno de los pes¬ 
cadores, indicando ai mar con un 
movimiento de cabeza—. No pudi¬ 
mos detenerlo. Da más importancia 
a las trampas que usted le hizo que 
a todas las que tuvo antes. 

— ¡No puede quedarse allá con 
esta tormenta! Debemos hacerle 
señas de que regrese. 

Todos guardaron silencio por un 

momento. Por fin uno de ellos gru- 

- / 
no; 

—No consigue volver; se le rom¬ 
pió un remo. 

Estas palabras surtieron en mi 
abuelo el efecto de un cohete al que 
se arrima una cerilla. 

—Entonces iremos a buscarlo 
—dijo con firmeza—. ¿Quién me 
acompaña? 
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Miró uno tras otro a los pesca¬ 
dores, pero ninguno le respondió. 
Por último uno de ellos, encogién¬ 
dose de hombros, dijo: 

—Vaya usted si quiere; no re¬ 
gresará. 

Mi abuelo sólo vaciló un momen¬ 
to; luego se dirigió a grandes pasos 
hacia los botes que estaban en la 
playa. Un minuto después yo co¬ 
rría tras él, gritando: 

—,Xo, abuelito, no vayas, no 
vayas! 

El viento le había arrebatado el 
sombrero y, al volverse hacia mí, 
su fino cabello de plata formó una 
aureola en torno a su cabeza. Su 
narba blanca se mantenía recta, y 
en ese momento me pareció la 
imagen de Dios, tal y como yo me 
lo representaba en la escuela domi¬ 
nical. 

—No temas por mí, David, Lo 
remolcaré y nada más. 

Saltó dentro de uno de los botes, 
cero yo me colé detrás de él, 

—¡No, David, sal de aquí! —grí- 
-ó, asiéndome bruscamente por el 
hombro—. ¡Obedéceme! 

—No quiero: me voy contigo. 

Me miró un instante, luego cogió 
los pesados remos y los metió en 
los escálamos. Sentado a proa, veía 
a mí abuelo frente a mí que, como 
me había enseñado a hacer cuando 
e! mar estaba agitado, empujaba 
los remos en vez de tirar de ellos. 
Va no me parecía Dios, sino uno 
ic aquellos famosos caballeros de 
ia Tabla Redonda, cuya historia me 
había contado mi madre. Ahora lo 
i nería mucho más por haberme lle- 


>/ 

vado con él, y ni siquiera tenía 
miedo. 

Una vez que dejamos la protec¬ 
ción de la Caleta el ruido aumentó 
tanto que no podíamos ni pensar. 
La proa del bote se alzaba en el 
aire y luego se hundía como si rué- 
ramos a llegar hasta el fondo. Mi 
abuelo seguía remando con golpes 
lentos y largos, llevando el compás 
de un péndulo. Se me antojaba el 
hombre más fuerte del mundo. 

Más allá del montículo, las olas 
eran tan grandes que en medio 
de ellas quedábamos fuera del al¬ 
cance de la vista, pero cuando nos 
levantaban en su cresta y a él le 
ocurría lo mismo, distinguíamos 
por un instante a Al. Remaba enér¬ 
gicamente con el remo que le que¬ 
daba, primero de un lado, luego 
del otro, pero no avanzaba nada. 
Había recogido todas sus trampas 
v las tenía apiñadas en torno suyo, 
pero con el peso de ellas el bote 
se hundía tanto que algunas olas 
penetraban en éí. El viento lo 
empujaba hacia los arrecifes, donde 
se estrellaba el agua verdosa, sal¬ 
tando hasta 15 metros de altura. No 
había tiempo que perder. 

MÍ abuelo se lanzó directamente 
hacia él. Cuando nos colocamos a 
su lado se inclinó y lo sacudió por 
los hombros. Nunca olvidaré la 
expresión del rostro del Sordo Al. 
Era como cuando el sol sale de im¬ 
proviso atravesando las nubes. Mi 
abuelo señaló el ancla que estaba 
en la proa de su bote. Al compren¬ 
dió y la arrojó dentro del nuestro. 
Era muy pesada y nos costó tra- 
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bajo hacerla pasar sobre los bancos 
para situarla en la popa. 

Cuando volvimos a mirar, los 
botes estaban a unos cien metros 
de las rocas. Podíamos sentir la 
succión de lascólas al retirarse y 
cómo se estrellaban después contra 
el montículo. Mi abuelo volvió a 
remar con todas sus fuerzas rumbo 
a alta mar, pero al principio no 
nos movíamos. Finalmente comen* 
zamos a avanzar, hasta que la cuer¬ 
da de Al se puso tirante; desde 
ese momento todo fue todavía mas 


Yo ansiaba ayudar, pero no podía 
hacer nada. Todo cuanto se me 
ocurría era gritar: “¡Adelante, 
abuelito, ya es tuyo!'* 

Al hacía lo que podía con su úni¬ 
co remo. Pero era descorazón ador, 
porque cada vez que mi abuelo 
completaba una remada, estába¬ 
mos a punto de volver a correr 
hacia las rocas. Me pareció que ha¬ 
bía pasado un tiempo enorme, has¬ 
ta que las olas se hicieron mas lar¬ 
gas y redondas, lo que indicaba que 
nos hallábamos de nuevo en aguas 


profundas. 


Entonces 


mi abuelo viró lenta¬ 


mente y enfiló de regreso hacia la 
Caleta. Todo el que entiende de 
botes sabe que es peligroso na¬ 
vegar con las olas de popa. Se 
echan encima a cien kilómetros por 


hora y parece que lo levantan a 
uno y lo arrojan hacia adelante. 
Sí se puede gobernar el timón no 
hay peligro, pero no es tan fácil 
de hacer cuando una barca remol¬ 
ca a otra en medio de un mar agi¬ 


tado. De todas formas, mí abuelo 
consiguió evitar que nos golpearan 
de través, pero de pronto una ola 
grande nos levantó y la embarca¬ 
ción de Al se abalanzó sobre la 
nuestra. La ola siguiente nos cayó 
encima, y creí que naufragábamos. 
Vi como se inundaba el bote de Al, 
quien se puso a achicar el agua con 

todas sus fuerzas. 

Un momento después sobrevino 
una calma súbita. Siempre ocurre 
eso en cualquier tormenta. Detrás 
de las olas grandes no viene nin¬ 
guna más. Mi abuelo miró a lo le¬ 
jos y obró en una forma que no 
alcancé a comprender: agarrando 
un remo con ambas manos y con 
todas sus fuerzas, viró la barca 
hasta que la proa apuntó de nue¬ 
vo hacia el océano. Yo era entonces 
demasiado pequeño para darme 
cuenta del objeto de esa maniobra, 
pero ahora, 50 años después, toda¬ 
vía me siento maravillado. Era lo 
único que se pedia hacer para sal¬ 
varnos la vida. Mi abuelo nunca 
había navegado en medio de una 
tempestad, pero el instinto le dijo 
lo que tenía que hacer. La única 
manera de llegar a la costa era re¬ 
culando, con la pesada barca de 
Al delante y nuestro bote más li¬ 
gero atrás para dirigirla. 

—Creo que después de todo va¬ 
mos a llegar, ¿verdad David" 
—gritó mi abuelo sonriendo. 

Sólo entonces me di cuenta de 
que por esta vez no había estado 
muy seguro del resultado. 

Un cuarto de hora más tarde lle¬ 
gábamos a la costa. Los pescado- 
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res nos ayudaron a desembarcar. 
Uno de ellos sostenía una manta 
vieja que echó sobre los hombros 
de mi abuelo. Los demás le mira¬ 
ron y movieron la cabeza; este era 
el mejor homenaje que sabían tri¬ 
butar. Al arrojó el ancla y saltó al 
agua. Una vez en tierra se apartó 
unos pasos, rebuscó en sus bolsillos 
un poco de tabaco y cuando se lo 


hubo metido en la boca alargó el 
brazo y estrechó la mano de mi 
abuelo. Eso fue todo. Pero tanto él 
como los demás se daban cuenta de 
lo que mi abuelo había hecho. 

Mi padre llegó corriendo por la 
playa y lo abrazó con energía. 
“¡Papá, ha sido extraordinario! Pe¬ 
ro no le diremos nada a Mareia“. 

Temblaba como un chiquillo. 


©'‘íyc) 

En Ginebra los joyeros han resuelto acceder a las peticiones de 
su clientela femenina y han puesto en venta una sortija que se coloca 
en el dedo corazón de la mano izquierda para indicar que quien la 
lleva no está comprometida ni casada, pero sí interesada en el 
matrimonio. 

El anillo tiene la forma de una serpiente con una manzana de 
diamante en la boca. — wns 

Cortando de raíz 

Un señor que tiene una casa de recreo en California recibió una 
carta en que le exigían 10 dólares a cambio de no contarle a su 
esposa que andaba con “otra mujer". Como la esquela venía firmada, 
no le fue difícil a la policía dar con la pandilla de chantajistas: 
una niña de 12 años y su cómplice, de 11. La chiquilla confesó que 
la idea se la había inspirado un programa de televisión. Le pregun¬ 
taron si no había tenido en cuenta lo que les pasaba a los delincuentes 
en esos dramas televisados. La niña respondió que nunca había visto 
el final, pues a la mitad del programa la mandaban invariablemente 
a la cama. — ap 

Una casa editora de Chicago, que publica libros científicos para 
niños, recibió una carta de un muchacho que les señalaba un error 
en cierta obra. El jovencko había consultado varias enciclopedias y 
trabajos científicos, y podía probar que tenía razón. Hacia el final 
de la comunicación se revelaba el motivo de ella: “Si me mandan 
un dólar”, decía, “no se lo contaré a nadie". 

Los editores acusaron recibo de la misiva, agregando una posdata 
que decía: “Pregúntale a tu maestra el significado de la palabra 

chantaje — World-Telegram and The Sun. Nueva York 
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Son ¡os más extraordinarios seres 
que ha habido: cien millones de 
años dominaron el reino animal 
antes de desaparecer de la Tierra! 


L a pelea fue violenta, de las más 
espantosas que ha visto la 
Tierra, Desde la vaporosa 
espesura acechaba el enemigo de 
ojos pequeños y ávidos. Más que 
ser real, parecía engendro de pesa¬ 
dilla. Empinado sobre las robustas 
patas traseras ese terrible carnívoro 
alcanzaba seis metros de alto. Las 
extremidades anteriores, cortas, ar¬ 
madas de filosas y recias uñas 
desgarrantes; las formidables man¬ 
díbulas, provistas de mortíferos 
dientes del tamaño de cuchillos de 
trinchar. Lanzando estridente bra¬ 
mido se precipitó por entre el ma¬ 
torral hacia la presa. 

Huir del atacante era, al parecer, 



El estegosaurio 
de coraza y 
crestado tom o 


El brontosauno 
de largo cuello y 
cola rastrera 


la única salvación para el corpulen¬ 
to reptil de 27 metros de largo que 
estaba paciendo en los juncos y 
yerbas de la marisma. Aunque sus 
30 toneladas le daban ventaja de 
tres a uno sobre el peso del enemi- 
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go, chapaleó dejando huellas del 
grandor de un lebrillo al buscar 
en aguas de más fondo seguro 
asilo. Pero, más ágil que él, su ene¬ 
migo de pies tridáctilos le cortó la 
retirada. 

Fácil es imaginar cuál sería el 
desenlace; nada, sin embargo, se 
sabe a ciencia cierta. El combate 
entre los dinosaurios ocurrió hace 
100 millones de años. Sólo es dable 
reconstruirlo guiándonos por los fo¬ 
silizados rastros descubiertos en la 
región central de Tejas, cerca del 
río Paluxy: grandes huellas redon¬ 


a cabo la reconstrucción de especies 
animales extinguidas hace miles de 
millones de años. Las señales que 
dejaron las dentelladas en el esque¬ 
leto denotan las peleas; la confor¬ 
mación de mandíbulas y dientes, 
el régimen de alimentación; las de¬ 
formaciones de los huesos, las en¬ 
fermedades. De año en año vamos 
conociendo mejor la fauna que po¬ 
blaba la Tierra en los lejanos días 
de la prehistoria. 

La era secundaria o mesozoica 
es la de los grandes reptiles; prin¬ 
cipia más o menos hace 200 millo- 


■ - 


1 n anquilosaurio 
de coraza y, detrás , 
un anatosauno 


T ira na satino, el más ate¬ 
rrador de los anímale-' 
de rodos los tiempos 


Dinosaurios tnccrátopos 
v un pteranodón 
en vuelo 


cas del animal herbívoro y huellas 
ce las garras del carnicero que le 
ció caza. 

Mediante los restos encontrados 
ti excavar en terrenos fosilíferos, 
han podido los peleontólogos llevar 


nes de años y abarca 130 millones 
de ellos. Los dinosaurios, de los cua¬ 
les había 230 géneros, señoreaban 
el mundo: eran los seres más ex¬ 
traordinarios que ha habido. Nos 
los representamos hoy como anima- 

5 > 
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les pesados, torpes, tan estúpidos 
que acabaron por extinguirse, \ 
sin embargo, el dinosaurio (en grie¬ 
go “lagarto terrible'"), fue el ser 
más poderoso de todos por espacio 
de unos 100 millones de años. El 
hombre, en cambio, no cuenta ni 
la centésima parte de ese tiempo de 

habitar en la Tierra. 

De todas formas y tamaños. 

Ofrecían los dinosaurios gran diver¬ 
sidad en cuanto a forma y corpu¬ 
lencia. Algunos no eran mayores 
que una gallina; otros pesaban 85 
toneladas y tenían un tamaño co¬ 
rrespondiente a ese peso. Por lo que 
hace a la forma, los había parecidos 
al avestruz, al rinoceronte, a la 
tortuga, al canguro. Unos eran de 
formas pesadas y tardos en sus mo¬ 
vimientos; otros, lo bastante ágiles 
para saltar y hacer presa en las 
aves durante el vuelo. 

El estegosaurio, herbívoro y pa¬ 
cífico, tenía la apariencia de un 
descomunal oso hormiguero. Como 
por habitar en . las altiplanicies se 
hallaba expuesto al ataque de ani¬ 
males carniceros, acabó por trasfor¬ 
marse en una especie de viviente 
tanque reptiloide con piel que le 
servía de coraza protectora; doble 
cresta de placas óseas a lo largo del 
lomo; corta, pero vigorosa y azo¬ 
tante cola armada de cuatro largos 
espigones. En coletazo suyo cau¬ 
saba sin duda considerable daño a 
cualquier atacante. 

El brontosaurio (“lagarto true¬ 
no ), enorme reptil de cuatro ex¬ 
tremidades, larguísimo cuello y 
gran cola rastrera, es el gigantesco 


monstruo prehistórico que para la 
generalidad de nosotros representa 
al dinosaurio. Animal herbívoro, lo 
colosal de su tamaño le permitía ra¬ 
monear en la copa de árboles de 
nueve metros de altura. La peque- 
ñez de la cabeza, y la forma y dis¬ 
posición de los dientes lo inhabili¬ 
taban para la pelea, en la cual eran 
los latigazos de la cola su única 
arma. A fin de hallarse en salvo 
pasaba la mayor parte del tiempo 
en el agua que, a más de resguar¬ 
darlo, lo ayudaba a sostener el peso 
de su voluminoso cuerpo. En mo¬ 
mentos de peligro podía sumergir¬ 
se casi por completo, dejando que 
asomase en la superficie nada mas 
que la cabeza para respirar por los 
orificios nasales situados en la par¬ 
te superior de ella. En la región 
de los Estados Unidos correspon¬ 
diente a los de Utah, Montana, 
Wyoming y Colorado se han des¬ 
cubierto restos de esqueletos de 
brontosaurio. 

El diminuto cerebro de este dis¬ 
forme reptil no alcanzaba a ser ni 
1/100.000 del peso de su cuerpo; 
de existir esta proporción en nos¬ 
otros, el cerebro del hombre no se¬ 
ría mucho mayor que un guisante. 
Tenía, sin embargo, el brontosaurio 
cerca de los cuartos traseros un 
abultamiento de la medula espinal, 
que actuando como un segundo 
cerebro regulador de los movimien¬ 
tos reflejos de las dos patas traseras 
y de la cola hacía, por ejemplo, que 
ésta respondiese automáticamente 
con un coletazo cuando la lasti¬ 
maban. En opinión del Dr. Glenn 








EL ENIGMA DE LOS MONSTRUOS DESAPARECIDOS 



Esqueletos ¿le! rey de ¡os *'lagartos 
tiranos**, el tiranosaurio t y del trL 
cetátopo t dinosaurio encornado. 


fepsen, catedrático de -anatomía 
vertebral paleontológica en la Uni¬ 
versidad de Princeton, de no con¬ 
tar el brontosaurio con ese plexo, 
el impulso nervioso enviado de la 
cola al cerebro habría tardado dos 
segundos en llegar, “tiempo más 
que suficiente para que un enemigo 
le arrancara la cola al brontosaurio 
antes que éste pudiera advertir si¬ 
quiera que lo atacaban*'. 

El tiranosaurio (“lagarto tirano'’) 
era el más aterrador de los anima¬ 
les. Medía hasta 14 metros de la 
cabeza a la cola; erguido en las 
patas traseras levantaba casi seis 
metros del suelo; es probable que 
su peso no bajara de 10 toneladas; 
las mandíbulas de 1,20 m estaban 
armadas de dientes de 15 centíme¬ 
tros. Animal de pelea, solamente 
matando podía sobrevivir. 


Ei mundo primitivo. ¿Cómo 
fue la Tierra antes de la era me¬ 
sozoica? La mayor parte de su su¬ 
perficie era relativamente plana, sin 
nada que interrumpiese la inexpre¬ 
siva monotonía. El Himalaya, los 
Alpes, las Rocosas, los Apalaches 
no habían empezado aún a asomar 
en la corteza terrestre. Vastos ma¬ 
res de aguas poco profundas, que 
aparecían hov para desaparecer ma 
ñaña, cubrían grandes extensiones 
de lo que ahora son tierras firmes. 

Falta de montañas que le diesen 
variedad, la Tierra ofrecía casi un 
mismo clima dondequiera, salvo en 
las regiones polares, cuya extensión 
era en aquel entonces mucho me 
ñor que en nuestros días. La tem 
peratura atmosférica bajaba mode 
radameme en el invierno y subía, 
moderadamente también, en el ve 
rano; pero no había cambio de 
estaciones tal como hoy lo enten¬ 
demos: en la mayor parte del pla¬ 
neta reinaba un clima tropical o 
subtropical. 

Componían la vegetación helé¬ 
chos gigantescos, juncos y conife¬ 
ras como el pino, el abeto, la pícea. 
Arboles latifoliados —arces, robles, 
olmos — y plantas de vistosas flores 
no habría sino hacia fines de la 
época de los dinosaurios. Desprovis¬ 
to de todo atractivo hubiera halla¬ 
do la vista del hombre contempo- 
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raneo ese mundo en que el 
predominio del color verde oscuro 
y el pardo causaba una impresión 
de fatigante igualdad, 

A más de dinosaurios había otros 
disformes animales: serpientes de 
15 metros de largo; mortíferos co¬ 
codrilos gigantes de mandíbulas de 
dos metros. Cruzaban por el aire 
los fantásticos terosaunos, reptiles 
voladores de seis metros de en\er* 
gadura {mayor que la de las avio¬ 
netas). Como, al hallarse en el 
suelo, lo endeble y corto de las 
extremidades les impedía tomar im¬ 
pulso para volar, parece probable 
(jue se posasen siempre en risebs u 
otros lugares altos, desde donde les 
bastase dejarse caer con las alas 
abiertas para emprender el vuelo. 

Por tener sangre fría. Aunque 
casi todas las especies de insectos 
alcanzaban va su desarrollo, solo a 
hnes de la segunda mitad del rei¬ 
nado del dinosaurio es cuando van 
trasíorinándose en plumas las esca¬ 
mas de los reptiles y aparecen las 
aves. Difícil se hace ver en el pe¬ 
tirrojo un pariente cercano del di¬ 
nosaurio, pero lo es. Otros animales 
de sangre caliente lo mismo que 
las aves, o sea, los mamíferos, no 
aparecen mientras dura el imperio 
del dinosaurio, que es acaso por 
unos 50 millones de años. En este 
lapso los mamíferos están reduci¬ 
dos a la condición de seres peque¬ 
ños, como las primitivas musarañas, 
zarigüeyas, erizos. 

Por ser los dinosaurios animales 
de sangre fría y carecer de meca¬ 
nismo termorregulador, la tempe- 
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ratura de su cuerpo estaba sujeta 
por entero a la del medio ambiente. 

Su tolerancia a las variaciones del 
clima era muy limitada. Tempera¬ 
turas de 38 grados centígrados ha¬ 
brían sido mortales para ellos, y tas 
de varios grados sobre cero los ha¬ 
bría entorpecido hasta el extremo 
de privarlos de movimiento. 

En días excesivamente calurosos 
para el dinosaurio, las enormes di¬ 
mensiones de estos reptiles les im¬ 
pedían buscar alivio encuevándose, 
como lo hacen otros más pequeños. 
En días fríos, el entumecimiento 
los retraía de hacer ejercicio para 
entrar en calor; no consumían ali¬ 
mento en cantidad adecuada a un 
gasto considerable de energía. 1 o- 
do esto nos lleva a inferir por qué 
alcanzaron estos reptiles tan colo¬ 
sales dimensiones. Una gran masa 
de tejido animal se enfría menos 
pronto en las bajas de la tempe¬ 
ratura ambiente, y se caldea con 
más lentitud al quedar expuesta a 
los rayos del Sol. De ahí que el 
gran tamaño de los dinosaurios 
haya podido servir para regular ia 
temperatura del cuerpo de esos 
monstruos prehistóricos. 

No se sabe de modo cierto cuán¬ 
to vivían los dinosaurios; la gene¬ 
ralidad de los paleontólogos creen 
que fuese de 100 a 200 añus, Al 
estudiar los esqueletos se ha visto 
que las capas óseas están dispuestas 
de manera semejante a las del teji¬ 
do leñoso que forma en los arboles 
anillos concéntricos. Se espera que 
las investigaciones que actualmente 
se adelantan lleven a un conocí- 
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miento más preciso de la longevi¬ 
dad del dinosaurio. 

¿Tenían voz estos gigantescos 
reptiles? Hace unos años, el Dr. 
Edwin Colbert, del Museo de His¬ 
toria Natural de Nueva York, y 
su colega. John Qstrom, hicieron 
simultáneos hallazgos de estribos de 
dinosaurio, o sea, de uno de los 
nuesecillos que en la parte media 
del oído son elemento esencial del 
aparato auditivo. Ahora bien, si el 
dinosaurio no era sordo, es de pre¬ 
sumir que tampoco sería mudo, si¬ 
no dotado de voz, que probable¬ 
mente usaba tanto para chillar 
como para rugir. 

El punto más difícil de esclare¬ 
cer es: que ocasionó la desaparición 
c.e los dinosaurios que por tan largo 
tempo fueron amos y señores de 
lo existente. Puede darse casi por 
seguro que no se extinguieron de 
colpe, sino paulatinamente, en el 
decurso de millones de años. Sea 
cual fuera la causa de su ruina, 
.a extinción de la especie fue total: 
a fines del mesozoico había desapa¬ 
recido por completo el dinosaurio. 
Otro caso curioso es que no dejara 
descendientes directos, sino apenas 
parientes lejanos, como aves y coco- 
C'ilos. 

Para explicar la extinción del di¬ 
nosaurio se ha acudido a varias 
hipótesis. Una es el aumento de la 
temperatura de la Tierra. Las glán¬ 
dulas sexuales del reptil macho son 
¿n extremo sensibles al calor: cuan- 
<do éste es excesivo podría hacerle 
rrder su capacidad reproductora. 
Hipótesis diametralmente opuesta 


es aquella según la cual, durante 
el período de enfriamiento de la 
Tierra, los dinosaurios quedarían, 
como les sucede ahora a las ranas 
en la época de invierno, aletarga¬ 
dos por el frío; con lo que, al pro¬ 
longarse el letargo ocasionado por 
la baja temperatura ambiente, aca¬ 
baron por morir de inanición. 

Cabe suponer también que cuan¬ 
do las plantas de anchas hojas y la 
hierba, al abundar en la Tierra, pro¬ 
dujeron y exhalaron crecientes can¬ 
tidades de oxígeno, los dinosaurios 
no pudieron adaptarse a la super¬ 
abundancia de ese componente del 
aire que respiraban. El estímulo 
que entonces recibió su organismo 
trajo por consecuencia mayor con¬ 
sumo de energía, y con ello la ne¬ 
cesidad de reponerla mediante un 
aumento en la alimentación. Y así 
fue como, por no alcanzar los di¬ 
nosaurios a comer lo suficiente para 
llenar esa necesidad, les sobrevino 
la muerte. Otra suposición es, que 
cuando los pequeños mamíferos 
fueron desarrollándose y creciendo 
en número, buscaron parte de su 
alimentación en los huevos que po¬ 
nía el dinosaurio, al acabar con los 
cuales acabaron también con la re¬ 
producción de esos reptiles. 

La más interesante de todas las 
hipótesis es. acaso, la que atribuye 
la desaparición de ios dinosaurios 
a la muerte "por envejecimiento 
del grupo". Todo animal tiene una 
duración máxima de vida. Hay 
motivos fundados para creer que 
las especies animales, de igual mo¬ 
do que el individuo perteneciente 
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do la historia de los terribles lagar- 
tos prehistóricos. Pero en opmion 
del profesor Jepsen: “Los descubri¬ 
mientos más sorprendentes acerca 
del dinosaurio están todavía por 
llegar”. 

- Hágase la lluvia ■--- 

Una sequía en Kansas en 1935, inspiró a William Alien White, 
célebre director del diario Gazette , de Eropona, la siguiente plegaria. 

Señor: En tu infinita misericordia envíanos la lluvia, y no hablo 
de una mera llovizna. Quisiéramos salir a mirar el latigazo del 
rayo rasgar con candentes horquetas azules los espesos nubarrones 
que avanzan sobre nosotros por el sudoeste. Desearíamos tener que 
correr a cerrar la casa, mientras nos persiguen, empujados por el 
viento y golpeando sonoramente la capota del auto, los primeros 
goterones. Quisiéramos tener que ir por toda la casa como locos, ape¬ 
nas iniciada la tormenta, para cerrar con estrépito las ventanas. 

Oh, Señor de los Ejércitos, querríamos asomarnos al balcón a 
contemplar el diagonal desfile de tus huestes de nutridos goterones; 
oír el gorgoteo de los canalones bajo los aleros y el manar del agua 
por el caño. 

Dios de Abrahán, de Isaac y de Jacob, haz que este chaparrón sea 
tan fuerte que dancen las gotas tan grandes y gozosas, que parezca 
que una capa de niebla cubre calles y aceras. Permite después que el 
aguacero continúe durante algún tiempo, que vaya después amainan¬ 
do ... y en seguida vuelva a arreciar con mayor vigor que antes, 
dando latigazos, salpicando, diluviando, inundando el mundo, acom¬ 
pañado por el estallido del trueno y el fulgor del relámpago. 

Y luego, oh, Dios celoso, repite toda la función unas tres veces. 
Así, en mitad de la segunda, subiremos al desván a poner una pa¬ 
langana bajo la pequeña gotera que hay en el tejado y que en un 
chaparrón corriente no llega a notarse. Después de unas dos horas, 
buen Señor, mira que disminuya el furor de la tormenta \ se 
convierta en un firme aguacero .. . no una mera llovizna, sino una 
lluvia de verdad, que siga cayendo hasta poco antes del amanecer. 

Kansas es. ciertamente, la Tierra de Promisión, oh. Señor y, con 
un poco de buena suerte, aquí manarán leche y miel. Pero ya no 
podemos vivir más tiempo de simples promesas. Así pues, decídete, 
Señor, cuando ello te plazca y como lo creas conveniente, y nosotros 
acataremos tu divina voluntad y alabaremos tu eterno nombre. Amen. 


a ellas, son susceptibles de enveje¬ 
cer y de extinguirse. 

Notables son los resultados obte¬ 
nidos con la labor llevada a cabo 
en universidades y museos por los 
paleontólogos que han reconstrui- 











Por Anthony West 


Condensado de “Reábook 

¿Cuándo 
estarás listo para 
I casarte? 


Con la mayor franqueza y sensatez escribió esta 
carta a su ahijado de 19 años 




uerido David: 

Tu madre me dice que es¬ 
tás desilusionado porque 
pediste en matrimonio a una joven, 
y esta te rechazó. A riesgo de que 
me consideres un padrino desalma¬ 
do, lo único que se me ocurre es 
felicitarte por tu buena suerte. Si 
bien me conduelo de tu pena, me 
rs imposible lamentar tu fracasado 
propósito ,.. al menos en esta etapa 
de tu vida. Creo que, como cuando 
:enías 14 años e insistías en tu dere¬ 
cho a poseer un rifle de gran poten¬ 
cia, estás tratando de probar que 
eres un hombre por el erróneo mé¬ 
todo de realizar prematuramente 
actos propios de la edad viril. 

Por lo que tu madre me dijo, 
sé que creiste ejercitar tu sentido 
de responsabilidad y tu seriedad de 
ropósitos cuando pediste a esa jo¬ 


ven que fuera tu esposa. Habías 
considerado detenidamente el asun¬ 
to, y decidido que estabas en con¬ 
diciones de formar un hogar. Espe¬ 
ro que te quites pronto esa idea de 
la cabeza, porque no debes confiar 
demasiado en tu buena suerte: la 
próxima muchacha a quien pidas 
en matrimonio pudiera tener la 
falta de consideración de aceptarte. 
No basta con desear o intentar ser 
serio; tú no puedes considerar se¬ 
riamente el casamiento porque care¬ 
ces de suficientes conocimientos de 
todo lo demás. 

Para hablar con franqueza, nun¬ 
ca has hecho nada por ti mismo ni 
has tenido ocasión de componérte¬ 
las solo. Hasta que sepas lo que eso 
representa no tienes el derecho de 
pedir a nadie que comparta tu vi¬ 
da. En mi opinión obraste en forma 
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frívola e irresponsable cuando la 
pediste en matrimonio, porque 
ofrecías renunciar a una libertad 
cuyo valor ignoras, para aceptar 
obligaciones cuya naturaleza no 
comprendes. Peor todavía, estuvis¬ 
te a punto de prometer fidelidad y 
constancia sin estar en condiciones 
de cumplir tal promesa. Tu desa¬ 
rrollo, instrucción y educación no 
se han terminado aún. Estás en ple¬ 
na trasformación del carácter que 
de niño te convertirá en hombre, y 
no podrías ser fiel a nadie aunque 
lo desearas. 

No hablo así porque me falte 
confianza en tí. Estoy' bastante se¬ 
guro de que cuando llegues a la 
madurez serás todo cuanto un 
hombre debe ser. Pero permíteme 
recordarte algunas verdades. El 
hombre se desarrolla de repente. Al¬ 
canza la madurez sexual mucho an¬ 
tes de que haya terminado su creci¬ 
miento tísico, y el carácter es lo 
último que perfecciona. Tu perso¬ 
nalidad no se fijará por completo 
hasta que cumplas 26 o 23 años, 
y hasta entonces no comprenderás 
realmente el significado de la vida. 
No porque tú seas un retrasado, 
sino porque la mayoría de los jove¬ 
nes evolucionan así. De lo cual se 
deduce que dentro de diez años 
serás muy diferente de lo que aho¬ 
ra eres. ; Acaso el adolescente de 
hoy es el más indicado para elegir 
la esposa del hombre de mañana? 

El proceso de la madurez se com¬ 
plica por la tendencia de la mayo¬ 
ría de las muchachas a convertirse 
en muieres cuatro o cinco años an¬ 


tes de que los muchachos de su 
edad se hagan hombres. Si te casas 
con una chica de 19 años, lo mas 
probable es que se convierta en una 
mujer hecha y derecha cuando tu 
cumplas 22 o 23. Al principio qui¬ 
zá vea ciertos atractivos en tu inma¬ 
durez v egoísmo porque reflejan 
los suyos propios, pero esto mismo 
va no le agradará tanto cuando ha¬ 
ya alcanzado su plenitud y tú to¬ 
davía no. especialmente si habéis 
tenido hijos. Muchos matrimonios 
semejantes al que tú proyectabas se 
deshacen en ese momento. 

Otros salvan aquel escollo, pero 
van a fracasar cuando el esposo se 
hace hombre. Esto se debe a que 
los muchachos al elegir novia pro¬ 
ceden a menudo como cobardes. 
Prefieren aquella cuya inteligencia 
no les hace sombra, que sea media¬ 
namente bonita, y tan atolondrada 
como ellos. Pero cuando se han 
desarrollado desean una mujer sen¬ 
sata. que pueda ser amada por lo 
que es. Entonces resulta que la vida 
en común con la niña que les atra¬ 
jo en su primera juventud les pro¬ 
porciona un tedio y un vacio inso¬ 
portables. 

Otra advertencia: los cuerpos y 
los rostros cambian y evolucionan 
a la vez que la mente, y el resplan¬ 
dor juvenil que hace aparecer ado¬ 
rables a tantas muchachas no 
perdura. Cuando desaparece, la in¬ 
teligencia, la bondad, la fortaleza 
de carácter v las virtudes {o los 
defectos), pasan a primer plano y 
comienzan a modificar los rasgos 
femeninos. Muchas niñas bonitas 
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se convierten en mujeres insigniñ¬ 
eantes. Por otra parte, no pocas que 
hoy te parecen poco atractivas, y 
que en realidad atraviesan por una 
etapa de confusión y de falta de 
gracia, serán las bellezas de tu ge¬ 
neración. Una vez que se afirmen 
en la vida, la generosidad, el entu¬ 
siasmo y la bondad brillarán en 
sus rostros, y tú las encontrarás 
atractivas en verdad. Me apena te¬ 
ner que decírtelo, pero bien pudie¬ 
ra ser que los imperiosos afanes y 
deseos que hoy te atormentan, los 
provocan en realidad una buena 
falud, el uso de un buen champú, 
un cutis lozano v la ausencia de cua- 

f 

edades retadoras. El hecho de que 
una muchacha sea bien parecida 
no basta para basar en ello la fe¬ 
licidad de toda una vida. 

Sé que cuando leas esta última 
:rase pensarás que soy muy anti- 
uado. Después de todo, ¿qué hay 
ce definitivo en el matrimonio? Si 
uno se equivoca, no es tan difícil 
deshacerlo. 

El único inconveniente de esta 
ctitud avanzada y liberal es que, 
:unque el cerebro la acepta con ía- 
nlidad, ya descubrirás que el cora¬ 
zón es un órgano extrañamente 
chapado L£ a la antigua' 5 . Hay mu- 
nos divorcios ‘‘modernos” que, al 
menos en apariencia, dejan a los 
cónyuges convertidos en “buenos 
«.migos'ó Pero uno o el otro pade¬ 
cen más de lo que están dispuestos 
: admitir. El divorcio crea inevita- 
: i-mente en el hombre un senti¬ 
miento de fracaso. Ha fracasado 

Si desea reimpresiones de 


como marido y, si los tribunales 
intervienen en las relaciones con 
sus hijos, también como padre. 

Creo además que debes hacerte 
a la idea de que el matrimonio de¬ 
be posponerse hasta que tu situa¬ 
ción económica te permita pensar 
en él. No hay nada peor para un 
hombre que encontrarse en una po¬ 
sición ambigua en cuestiones econó¬ 
micas. El dinero tiene un significa¬ 
do peculiar en el idioma simbólico 
del inconsciente, y los hombres 
tienden a juzgarse muy severamen¬ 
te si no consiguen alcanzar lo que 
se espera de su capacidad para ga¬ 
nar y gastar. 

Supongo que una vez casado no 
querrás que tu madre te mantenga. 
Porque de lo contrario harías algo 
tan irresponsable como jugar a po¬ 
ner tu casa a costa de otra persona. 

Lo que deseo que hagas es olvi¬ 
dar tu desengaño y llevar durante 
cierto tiempo una vida de hombre. 
Prueba que eres capaz de ser inde¬ 
pendiente, ensaya las posibilidades 
que te ofrece el mundo. Tu anhelo 
de tener una casita propia y una 
mujercita sólo para ti — siento de¬ 
círtele— no es más que una mane¬ 
ra de esquivar riesgos y aventuras. 
Espero que te reanimes y que aco¬ 
metas sin vacilar empresas más vas¬ 
tas. Verás la satisfacción que te 
producen, v al mismo tiempo 
aprenderás muchas cosas sobre ti 
mismo. Y cuando alcances la ple¬ 
nitud estarás listo para casarte con 
una mujer de verdad, no con una 
ilusión juvenil. 
este artículo vea la página s 
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Chanel 

No. 1 

Por Joseph Barry 

Condensado del Suplemento Domi¬ 
nical del "Times" de Nueva Yor\ 

- r os escotes y las faldas de los 

L vestidos ya suben, ya bajan, 
se hacen y deshacen reputa¬ 
ciones, pero en el mundo de la mo¬ 
da hay un nombre que subsiste 
entre todos: el de Gabrielle Cha¬ 
nel (“Coco”). Después de reinar 
en el campo de la alta costura 
de París durante cuatro decenios, 
la famosa diseñadora todavía pone 
en aprietos a los redactores de re¬ 
vistas de modas para describirla 
con superlativos adecuados. Tan 
grande es su fama, que Alan Jay 
Lerner, coautor de la opereta A íi 
bella dama, ya tiene en proyecto 
una basada en la vida de Coco. 

“Yo no soy su bella dama , advir¬ 
tió Chanel a Lerner cuando este 
le expuso su idea. “Nadie me ha 
dicho jamás lo que debo hacer o de¬ 
cir, y menos cómo debo vestirme . 
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Cierto que ella no es ninguna 
Elisa Dooliule. De hecho, es Cha- 
nel quien más ha contribuido a la 
trasformación de la mujer de 
nuestro tiempo. Gracias a ella, la 
mujer contemporánea se ha libe¬ 
rado de volantes, corsés, sombreros 
con plumas de avestruz... y del 
consiguiente martirio diario. Gra¬ 
cias a ella, las mujeres visten hoy có¬ 
modos y elegantes zapatos abiertos, 
suéteres, faldas y pantalones, y pue¬ 
den entrar y salir de los modernos 
automóviles de techo bajo sin me¬ 
noscabo de la gracia de sus movi¬ 
mientos. Chañe] diseña directamen¬ 
te sobre el cuerpo mismo de la 
modelo; diseña para mujeres acti¬ 
vas. “Posee más sentido común que 
ninguna otra mujer en Europa", 
dice su amigo Pablo Picasso. 

“Quiero dar a las mujeres vesti¬ 
dos que puedan usar durante años", 
dice ella. “Ese es el verdadero lujo'*. 

F 

I así es el traje Chanel clásico: su 
estilo como todos los grandes esti¬ 
los, es perdurable a la vez que apro¬ 
piado siempre a su época. 

El traje favorito de la propia Ga- 
bríelle, de lana escocesa en color 
adge, tiene cuando menos dos años 
de uso continuo. Lo lleva a medio¬ 
día, por la noche y en el trabajo. 
Nadie luce un traje Chanel mejor 
que ella. Extraordinariamente vi¬ 
vaz, su pequeña y atlética figura 
mide alrededor de un metro sesen¬ 
ta; y su peso, dice ella, "oscila 
entre 47 y 48 kilos”. 

La Gabridle Chanel actual con¬ 
serva todavía un asombroso pare¬ 
cido con la muchacha adolescente 


•>> 

que llegó a París a principios del 
siglo, sin otra cosa en su maleta, 
recuerda ella, "que un solo vestido, 
pero muchas mentiras; las mentiras 
de las novelas que había yo leído". 
El tono de su voz es bajo y ronco. 
La nariz respingada, de anchas ven¬ 
tanas. Tiene la cabeza, dijo Jean 
Cocteau en una ocasión, "de un pe¬ 
queño cisne negro". Y el corazón, 
observó Colette, "de un pequeño 
toro negro”. 

De pie, en el centro de un salón 
brillantemente iluminado, Chanel 
trabaja. Un par de tijeras cuelga 
de su cuello por una larga cinta 
perdida entre hilos de perlas, A su 
lado se encuentra Lilou, una de sus 
ayudantes, y un premier (jefe de 
taller). Ante los tres una maniquí 
de carne y hueso posa sobre una 
plataforma. En una fila de sillas do¬ 
radas tapizadas de felpa roja se 
sientan otras modelos v premien, 
todos cubiertos con batas blancas. 

Chanel hace seña de acercarse 
a la maniquí. Palpándola con vi¬ 
gorosas manos, busca el sitio exac¬ 
to del hombro, la cadera, la pro¬ 
minencia del busto v del den ¿ere. 
Dando palmaditas a éste, le dice al 
premier: "Mire, aquí es donde de¬ 
be «abultarse la tela, no allí”. 

Velozmente las tijeras arreme¬ 
ten contra una costura. Al encon¬ 
trar otro defecto, Chanel descose 
la prenda y la rasga con sus pro¬ 
pias manos. Cortando v prendiendo 
(Lilou le pasa los alfileres como 
una enfermera le pasa los instru¬ 
mentos a un cirujano), practica 
una operación de alta costura. 
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En seguida examina los puños. 
Como quiera que éstos no se vuel¬ 
ven fácilmente, corta hasta abrir¬ 
los lo suficiente. Haciendo que la 
modelo mueva el brazo, prueba las 
mangas. Retrocede unos pasos y 
observa, mientras, en su empeño 
por no fumar, chupa un caramelo. 

Al fin, estalla. Arrojando un mo¬ 
ño a la costurera, protesta con 
voz ronca: “¡Estaba mejor cuan¬ 
do yo lo prendí que ahora que lo 
habéis cosido vosotras! Tal per¬ 
feccionismo exige tal despotismo. 

De súbito, el salón se convierte 
en un anfiteatro anatómico; las 
modelos y los premien con sus ba¬ 
tas blancas, en estudiantes de me¬ 
dicina, 

“El hombro de la mujer está 
aquí", dice la maestra, señalando 
el suyo. “Ved cómo se inclina li¬ 
geramente hacia adelante. Eso es 
lo que lo hace femenino y bonito". 
Irguiendo los hombros, agrega: 
“No es rígido, como el de los 
hombres”. Y prosigue: “Buscad a 
la mujer en el vestido. Si no hay 
mujer, no hay vestido . 

Gabríelle Chanel nació en la Au- 
vernia, austera región del centro 
de Francia. Quedo huérfana a los 
seis años y fue llevada, en compa¬ 
ñía de sus hermanas, a vivir con 
unas tías. Su infancia fue infeliz 
y a los 16 años, del brazo de un 
galán, se fugó a París. 

Excelente amazona (aunque aho¬ 
ra prefiere inscribir a sus caballos 
en las carreras mejor que montar¬ 
los ella misma), la bonita mucha¬ 
cha de ojos oscuros y arqueadas ce- 
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jas, pronto conoció otros galanes y I 
conquistó nuevos corazones. Su es- I 
belta y flexible figura, con su ves- I 
ti do de colegiala, se destacaba en- I 
tre otras mujeres de exagerados I 

atavíos. 

Alrededor de 1912, instalada en I 
una magnífica casa en la Rué du 
Faubourg Saint-Honoré, Gabríelle 
no tardó en aburrirse y, reflexio¬ 
nando que el aburrimiento hace 
engordar, abrió una sombrerería en 
la Rué Cambon. Pronto se encon¬ 
traba haciendo vestidos para acom¬ 
pañar sus sombreros, y la tienda 
rebosaba de éxito. Luego abrió una 
boutique en Deauville, en la costa 
del canal de la Mancha. Ln d^a, 
mientras observaba un juego de 
polo, sintió frío v se puso el suéter 
que le prestó un jugador amigo 
suyo. Una semana más tarde, toda 
Deauville lucía suéteres. 

Mas su verdadero triunfo ocu¬ 
rrió después de la primera guerra 
mundial. Mientras otros diseñado¬ 
res de modas se preparaban para 
un resurgimiento del mundo ante¬ 
rior a la guerra, Gabríelle Chanel 
pensaba ya en la mujer de la pos¬ 
guerra. “Las mujeres solían ser her¬ 
mosas y esculturales como ;OS mas¬ 
carones de proa de los barcos , se 
lamentaba uno de ellos. “Ahora 
parecen mocitos desnutridos . 

Gabríelle Chanel personificaba 
la moda. Al llevar pantalones en 
Venecia para poder subir a las 
góndolas y descender de ellas gra¬ 
ciosamente, popularizó el uso de los 
pantalones entre las mujeres. Cuan¬ 
do se estropeó el cabello en la ex- 
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plosión de un calentador de agua 
en el hotel Ritz, se lo cortó y 
lavó, se fue al teatro de la Ópera 
de París, e inició así el furor por 
la melena corta. Al regresar de 
Cannes un invierno, con la tez 
tostada por el sol, hizo que, a su 
lado, las otras mujeres pareciesen 
pálidas y que la tez tostada en¬ 
trara en boga. 

En el decenio de 1920 a 1930 pre¬ 
sentó el suéter de punto y el vestido 
tipo che mise , de talle largo y faldita 
corta, que se convirtió casi en el 
uniforme de la mujer moderna. 
Posteriormente apareció la chaque¬ 
ta de punto sin cuello, sencilla pero 
usada en compañía de cascadas de 
perlas y bisutería: en suma, la épo¬ 
ca Chanel de consumo popular, o 
"elegancia barata". 

Gabrielle Chanel nunca se casó, 
mas no porque prefiera la sole¬ 
dad. "La soledad ayuda al hombre 
a alcanzar el éxito, pero a la mu¬ 
jer la destruye. -Por qué no me 
casé, entonces? Porque no deseaba 
pesar más que un pajarito en la 
vida de un hombre". Dice ella que 
ha amado a dos hombres en su 
vida; ambos deseaban que dejara 
de trabajar. "Pero a la Casa de 
Chanel no podía yo renunciar". 

La segunda guerra mundial, sin 
embargo, logró lo que no consiguie¬ 
ron aquéllos. En 1939, Chanel cerró 
su casa de modas y se retiró al 
hotel Ritz. Pero, quince años des¬ 
pués, nuevamente aburrida de no 
hacer nada y sintiéndose provocada 
a competir por el nuevo estilo in¬ 


troducido por Christían Dior, Cha¬ 
nel reapareció ... y conquistó un 
público nuevo y más numeroso que 
nunca. 

Hoy la Casa de Chanel ocupa 
un edificio de siete pisos en la Rué 
Cambon. Los aposentos privados 
de Coco Chanel se hallan en el ter¬ 
cer piso. Arriba están el estudio, 
los talleres y otros cuartos de tra¬ 
bajo; abajo, el salón en el segundo 
piso y la houtique en la planta ba¬ 
ja. donde se venden perfumes, ja¬ 
bones, cosméticos, joyería y otros 
accesorios. (Las ventas de Chanel 
No. 5 sobrepasan las de todos los 
demás perfumes en 140 países y. 
aun cuando ella no controla ya 
el perfume, percibe una regalía por 
cada botella que se vende.) 

La Casa de Chanel se mantiene 
activa, Aun a precios tales como 
mil dólares por un traje, las clien¬ 
tes son tantas que deben esperar 
de cuatro a seis semanas para la 
entrega de sus pedidos. Pero tal vez 
la verdadera extensión de la in¬ 
fluencia de Chanel en las modas 
la demuestre mejor el éxito de 
otras bontujues de París, donde 
siete de cada diez trajes son copias 
de modelos Chanel. "Que copien", 
dice Gabrielle. "Mis ideas perte¬ 
necen a todos". 

"¡Chanel!" exclama una joven 
señora elegante. "¿Cómo puede un 
hombre saber realmente lo que eso 
significa? ¡Cada vez que una 
mujer se pone una joya, sin impor¬ 
tar lo que le diga el espejo, ella se 
imagina lucir un traje de Chanel'" 







La risa. 


remedio 

infalible 


Se dice que el cómico 
Red Skelton recogió un 
perrillo sarnoso de la 
más pura raza calleje¬ 
ra. Una tarde, el actor 
paseaba el animalillo 
por uno de los bulevares elegantes 
de Hollywood, cuando se le acer¬ 
có una dama ya entrada en años 
y le preguntó qué clase de perro 
era ése. Red contestó sonriendo: 

—¡Es un policía! 

—La verdad es que no tiene tra¬ 
za de policía —comentó la señora, 
incrédula. 

El actor se llevó el índice a los 
labios, miró con torno furtivamen¬ 
te, indicó a la dama que se apro¬ 
ximase y le dijo al oído: 

—Es que debe disimular su ca¬ 
rácter de policía: ¡pertenece al ser¬ 
vicio secreto! ~l. s. 

En cierta feria hípica, el juez 
debía pasar revista a las potrancas 
jóvenes. Como los criadores de ca¬ 
ballos son gente amiga de bromas 
y de buen humor, introdujeron en 
la pista un grupo de chicas de pre¬ 


ciosa estampa. El juez se echó atrás 
el sombrero, se rascó la cabeza, y 
gritó: 

—Muy bien, muchachos: ¡a pro¬ 
ceder! ¡Ya saben que no puedo 
juzgarlas si llevan la manta puesta! 

' ° _ E. W. 

Un hombre de negocios, nombra¬ 
do para el desempeño de impor¬ 
tante cargo público, fue sometido 
a un interrogatorio por una comi¬ 
sión del Senado, que quería veri¬ 
ficar sus aptitudes. Finalmente, un 
senador le preguntó si ya había 
renunciado a sus puestos en cierta 
empresa privada; si había hecho 
eliminar su nombre de la nómina 
de directores de la misma y por 
último, si había trocado sus accio¬ 
nes y demás valores bursátiles por 
bonos del gobierno. 

—Sí, sí, ¡claro! —respondió el 
candidato—. Y le confesaré, sena¬ 
dor, que sí ustedes no me confir¬ 
man en el cargo, ¡me quedaré 
poco menos que en la calle! 

— D. B + 

La mujer de un púgil de pro¬ 
fesión comentaba: “Esto de estar 
casada con un boxeador es de veras 
emocionante. Cada vez que vuelve 
a casa parece un hombre distinto”. 

-— G. G, 

La familia celebraba la fiesta 
del día último del año con una 
cenita casera. Terminada la comi¬ 
da, el chico de la casa notó que 
su padre se aflojaba el cinturón. 

—¡Mira, mamá! —exclamó—. 
¡Papá se ha corrido el punto de¬ 
cimal, saltándose del quinto al pri¬ 
mero! — g.g. 
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Una chica muy católica y un 
chico protestante, estaban profun¬ 
damente enamorados. Sin embar¬ 
go, él se negaba a casarse con una 
muchacha ajena a su propia reli¬ 
gión y la chica andaba hecha un 
mar de lágrimas. Su madre le dio 
este sabio consejo: 

—Hija mía, echa mano de la 
persuación. Tu novio es un chico 
inteligente. Habíale sencillamente 
de la gloria de nuestros mártires, 
de las maravillas llevadas a cabo 
por nuestros santos, de la grandeza 
de nuestra Iglesia ... Anda, ve y 
habíale con elocuencia v acabarás 
por convencerlo. 

La chica salió de paseo con el 
muchacho. Su madre quedó espe¬ 
rando, tan ansiosa como llena de 
confianza en el éxito. Pero cuan¬ 
do la hija volvió, venía bañada en 
lágrimas. 

— ¿Qué te pasa? —le preguntó 
la madre—. ¿No lo pudiste con¬ 
vencer? 

— ¿Que sí lo convencí? —con¬ 
testó la chica entre sollozos—. 
¡Ahora se quiere meter a cura! 

— j. E. D. 

Pepe. Toño y Paco andaban de 
parranda y a las 3 de la madrugada 
entraron en una cantina, que aún 
tenía abiertas sus puertas, en bus¬ 
ca de una última copa. El canti¬ 
nero, sin embargo, al percatarse 
del estado en que venían, se negó 
a servirles. Esto suscitó una discu¬ 
sión entre los tres amigos, en el 
curso de la cual fueron pasando 
por sucesivas etapas de irritación, 
indignación y confusión. Así pues, 


acabaron por olvidar completamen¬ 
te lo que les había llevado allí, 
y a poco se hallaban tratando de 
definirse unos a otros aquellos tér¬ 
minos, pero sin éxito, Al fin Paco 
dijo a sus camaradas que les de¬ 
mostraría prácticamente lo que esas 
voces signihcaban. 

Se dirigió al teléfono, eligió un 
número al azar y, tras de insertar 
una moneda en el aparato, hizo gi¬ 
rar el disco. Una voz soñolienta 
contestó al otro extremo del hilo. 

—Hola —preguntó Paco—, ¿No 
está Paco por allí? 

—¡No! —replicó la soñolienta 
voz—. ¡Aquí no hay ningún Paco! 
¡Y bonita hora ha escogido usted 
para marcar un número equivo¬ 
cado! 

Y se oyó que colgaban el telé¬ 
fono: ¡zas! Paco se volvió hacia 
sus amigos. 

—Allí lo tienen: eso es irrita¬ 
ción. 

Pasados unos minutos marcó de 
nuevo el mismo número. La misma 
voz le contestó, y preguntó Paco: 
—¿Sí? ¿Ya llegó Paco? 

Esta vez su interlocutor lo puso 
verde. En seguida, Paco explicó 
a sus camaradas: 

— ¿Comprenden? Eso es lo que 
se llama indignación. Ahora les 
demostraré lo que significa con¬ 
fusión. 

Por tercera vez marcó el mismo 
número. Una vez más le contestó 
la misma voz. 

—Hola —replicó Paco—. Habla 
Paco. ¿No ha llamado alguien pre¬ 
guntando por mí? — b. l. o. 












Por Jules Bergman 


CENTINELA 

DEL 

ESPACIO 


¿ 24 kilómetros de altura sobre 
/ V la Tierra, dos norteamerica- 
Á JL nos se apretujan en la car- 
linga del avión más rápido del 
mundo, que se acerca a una soli¬ 
taria frontera. Haciendo un esfuer¬ 
zo dentro de sus trajes a presión, el 
piloto y el oficial de control de 
disparo del cohete se inclinan hacia 
adelante para comprobar sus ins¬ 
trumentos. El contador de "mach” 
(el velocímetro de la era del jet) 
indica 2,8 o 2900 kilómetros por 
hora: casi tres veces la velocidad 
del sonido. Altitud: 24 kilómetros. 
Abajo, la Tierra resplandece con¬ 
tra un cielo negro azulado. En 
silencio, los aviadores completan su 
tarea de revisión. Después, ambos 
se afianzan. 

Con suavidad el piloto empuja 
los dos aceleradores hasta la máxi¬ 
ma potencia, impulsado por dos 
motores de retropropulsión de los 



Casi tan asombroso como 
lí avión mismo, es el relato de las 
interioridades de su fabricación , 
que se ha guardado en el 

más profundo secreto . 

***** 


más poderosos del mundo, el avión 
de afilada proa da un salto hacia 
adelante, y su medidor de “mach” 
pasa a 3,0 y a mayor velocidad to¬ 
davía: hasta más de 3800 kilóme¬ 
tros por hora. El único sonido es 
el apagado silbido de las partículas 
de aire que azotan velozmente los 





costados de la carlinga. La tempe¬ 
ratura exterior es de 57° C. bajo ce¬ 
ro. La temperatura en las partes 
de las alas calentadas por el roza¬ 
miento: más de 315° C. 

Cuando el contador de "mach’ 
pasa de 3,0. el piloto tira de la pa¬ 
lanca de mando. En unos pocos 
segundos el avión, negro mate, se 
remonta hacia las alturas, se eleva 
más allá de 30 kilómetros, V luego 
más y más alto, hasta agotar su 
impulso. 

En la cúspide de su arco balísti¬ 
co, este increíble avión, el intercep¬ 
tor YF-12A de la tuerza aérea de 
los Estados Unidos, se encuentra a 
30 kilómetros de altura sobre la 
Tierra: al borde mismo del espacio. 
Por un momento sus ocupantes son 
tan ingrávidos como los cosmo¬ 
nautas. 

A esta altura, un avión equipado 
con cámaras fotográficas de gran 


muy lejos del alcance de cualquier 
cohete antiaéreo o avión de caza de 
los conocidos hasta hoy, 

Al recibir la alerta de un ataque 
enemigo, la alta velocidad del YF- 
12A le permitiría despegar de un 
campo de Arizona y lanzarse a tra¬ 
vés del territorio norteamericano 
a tiempo para interceptar en la 

frontera entre los Estados Unidos v 

# 

Canadá a un avión que viniera car¬ 
gado de bombas. Está equipado con 
mortíferos cohetes de largo alcance 
y gran facilidad de maniobra. 

Por asombroso que sea el fun¬ 
cionamiento del YF-12A, el relato 
de su construcción no es menos 
admirable, Largo tiempo antes de 
que el U-2 de Francis Gary Povvers 
fuera' derribado cuando volaba so¬ 
bre Rusia, en mayo de 1960, era 
evidente, a los ojos de los 
principales peritos 
del servicio de 
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potencia y con aparatos de radar de 
largo alcance, podría observar con 
asombrosa claridad no sólo las ca¬ 
racterísticas naturales de la Tierra 
situada debajo, sino también algu¬ 
nas obras de las realizadas por el 
hombre, tales como instalaciones de 
cohetes, en tanto que se hallaría 


inteligencia estadounidense, que los 
días del U-2 estaban contados. Los 
rusos conocieron este avión en 1958, 
y ya la fuerza aérea soviética había 
acometido un proyecto de urgencia 
para hacer un cohete capaz de de¬ 
rribar al lento U-2. Asi pues, lo 
que se necesitaba era un aparato 
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SELECCIONES DEL KEJDER'S DIGEST 


que pudiese superar los límites de 
velocidad y altitud existentes a la 
sazón y adelantarse unos diez años 
a la tecnología del Luturo. 

Con gran secreto, un pequeño 
grupo de distinguidos proyectistas 
aeronáuticos fue llamado a Wash¬ 
ington. Se formularon preguntas 
cruciales: ¿podría construirse un 
aparato capaz de volar a 4000 kiló¬ 
metros por hora? ¿Podría encon¬ 
trarse un metal ligero, lo suficien¬ 
temente resistente para soportar el 
calor y el choque generados por el 
vuelo a tan alta velocidad: Y más 
importante aún: ¿podrían garanti¬ 
zar que el nuevo avión de recono¬ 
cimiento tendría un radio de acción 
mínimo de 6400 kilómetros: A to¬ 
das estas preguntas los técnicos 
contestaron afirmativamente, pero 
advirtieron que la fabricación de 
tal aparato sería cara y peligrosa. 
La misión era tan vital que en se¬ 
guida se dio la orden de ponerla en 
ejecución, y en los comienzos de 
1959 varias compañías presentaron 
secretamente sus propuestas para 
construir aquella máquina. 

No es de maravillar que la idea 
más inspirada y atrevida viniese de 
Ctarence (Kelly) Johnson, el le¬ 
gendario genio de la aeronáutica 
asociado con la empresa Lockheed 
y padre precisamente del U-2. Hom¬ 
bre de espíritu independiente y que 
hoy cuenta 54 años, su principal 
cualidad es su disidente carácter. 
Desde sus primeros proyectos, el 
famoso P-3S (el Lightning) de co¬ 
las gemelas, que se distinguió en 
la segunda guerra mundial, y el 


P-80, el primer jet práctico, hasta el 
U-2. Johnson ha logrado una suce¬ 
sión de triunfos sin paralelo en la 
historia de la aviación. Su último 
proyecto consistía en una versión 
en jet del X-15, el avión cohete de 
corto radio de acción, a la que ade¬ 
más se dotaría de alas más anchas 
para que pudiese aterrizar en los 
aeródromos militares ordinarios. 

El YF-12A tiene unos 30 metros 
de largo y alrededor de 15 metros 
de envergadura. Está provisto de 
dos alas, lo cual es una importante 
innovación. El ala delantera es una 
delgada estructura que ni siquiera 
parece un ala, pero que permite go¬ 
bernar el aparato a altas velocida¬ 
des; el ala trasera, de mayores 
dimensiones, permite tanto la sus¬ 
tentación como el control en des¬ 
pegues y aterrizajes. A este mo¬ 
delo se le llama "doble delta". 

Con su contrato secreto en la 
mano, la primera preocupación de 
Johnson fue hallar un sitio donde 
construir su ultrasecreto avión. Si 
él y sus principales ingenieros 
desaparecieran de pronto de los lu¬ 
gares frecuentados habitualmente 
por ellos, despertarían sospechas, así 
que Tohnson mantuvo a todos sus 
colaboradores donde estaban: en la 
gigantesca y activa fábrica de la 
Lockheed en Burbank (California). 
Allí, él y sus ayudantes comenzaron 
a planear el YF-12A, en una zo¬ 
na especial que llamaron “Talleres 
Mofeta ¿aludiendo a un sitio donde 
nadie se atreve a meter las narices. 
La entrada a los “Talleres Mofeta” 
sólo podía conseguirse en primer 
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CES'TÍSELA DEL ESPACIO 


lugar convenciendo a los guardas 
de que se pertenecía a ellos, y atra¬ 
vesando luego varias puertas neu¬ 
máticas que se abrían por medio 
de tarjetas magnéticas especiales, 
introducidas en aparatos electróni¬ 
cos. i-as combinaciones'' de estas 
tarjetas o ‘"pases" electrónicos se 
cambiaban cada semana. 

Para estar todavía más seguros 
de que nadie descubriese lo relativo 
al nuevo avión, se encargaron di¬ 
versas piezas de modo de sembrar 
la confusión. Se organizaron socie¬ 
dades fantasmas con objeto de bur¬ 
lar a los fisgones. Se despacharon 
diferentes aparatos eléctricos a ciu¬ 
dades lejos de Burbank. Para reco¬ 
ger las máquinas pedidas a nombre 
de las empresas ficticias, se emplea¬ 
ron camiones sin marcas. Casi todo 
se pagaba al contado y ai momento, 
:on el fin de que no se pudiera 
seguir rastro alguno a través de las 
racturas. 

Por la época en que Gary Powers 
:ue derribado, el YF-12A iba toman¬ 
do forma. Parecía un gigantesco y 
cdgado tanque de combustible, que 
levaba en la parte delantera el 
.ompartimiento para la tripulación, 
y a la popa dos enormes motores 
f£t. Afortunadamente, estos moto¬ 
res. designados como J-58, ya habían 
do proyectados por la empresa 
Pratt & Whitney cuando ésta sóli¬ 
to el contrato para fabricar el 
bombardero XB-70 destinado a la 
tuerza aérea. Se calcula el empuje 
ií cada motor en 19.000 kilogramos, 
una potencia mucho mayor que la 
ce cualquier otro motor de retro¬ 
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propulsión existente entonces. 

La más atrevida de las decisiones 
que Johnson tuvo que tomar se re¬ 
fería al metal que debía ser utili¬ 
zado para el YF-12A. A 3S0G k.p.h, 
el aluminio se reblandece y comien¬ 
za a perder su forma. El acero 
inoxidable podría soportar el calor, 
pero era demasiado pesado. Se im¬ 
ponía el uso del titanio, porque este 
agrega a su ligereza la cualidad de 
soportar las más elevadas tempera¬ 
turas. Pero el titanio es excesiva¬ 
mente difícil de cortar, moldear, 
estirar y soldar. En ningún avión 
se había utilizado nunca más que 
para algunas secciones. 

En una audaz jugada, después de 
un desesperante debate técnico, Kel¬ 
ly Johnson apostó a que el titanio 
podría ser domeñado a tiempo para 
emplearlo en el YF-12A. Y' Johnson 
ganó la apuesta. Con nuevas alea¬ 
ciones se logró dar al titanio gran 
resistencia a la vez que se eliminaba 
su fragilidad anterior. Al mismo 
tiempo se inventó gran variedad de 
máquinas, para cortar y moldear el 
terco metal. Se descubrió un nuevo 
procedimiento de soldadura. Lenta¬ 
mente, ante el asalto incansable de 
inspirados ingenieros, el titanio em¬ 
pezó a mostrarse dócil. 

Cuando los primeros YF-12A es¬ 
tuvieron listos para las pruebas de 
vuelo, “los muchachos de Kelly" 
(el cuerpo de pilotos de prueba, 
escogidos por Johnson entre la élite 
para ensayar el nuevo aparato) en¬ 
traron en acción. Despegaban de 
una pista tan secreta que no figura 
en ningún mapa aéreo. 




SELECCIONES DEL LEADER S DICEST 


Estos primeros vuelos confirma¬ 
ron todas las esperanzas de John¬ 
son. El nuevo avión era tan rápido 
que se deslizaba suavemente hasta 
los 3000 k.p.h. aun sin darle el má¬ 
ximo de potencia. 

Pero resultó ser un aparato de 
difícil manejo. Alcanzaba alturas 
tan grandes que las clasicas palan¬ 
cas y timones de mando eran casi 
inútiles, v el más ligero error lo 
precipitaba en una serie de gaos 
desenfrenados. Con dispositivos de 
mando perfeccionados se resolvió 
este problema, y con algunos ade¬ 
lantos técnicos, todavía secretos, se 
eliminó el riesgo de que los moto¬ 
res se muriesen al volar a gran altu¬ 
ra y velocidad. Por lo menos uno 
de los aviones se desplomó durante 
las pruebas, antes de que los peritos 
aprendieran amargas lecciones, y 
también este desastre se mantuvo 
secreto. 

Una tarde, a fines de 1%2, sonó 
el telefono en la oficina del coman¬ 
dante en jefe de la base Nellis de 
la fuerza aérea, en Nevada. Tras 
de rápida identificación, le dijeron 
a! comandante: 

—Uno de sus F-10> acaba de es¬ 
trellarse. 

— ;Pcro es imposible! —respon¬ 
dió el desconcertado oficial—. ¡To¬ 
dos están aquí, en la pista! 

—¡No discuta! —le dijeron brus¬ 
camente—. ¡Si alguien le pregunta 
acerca de un accidente de aviación. 


Esta llamada telefónica fue uno 
de los primeros indicios sobre la 
existencia del YF-12A. Sin embar¬ 
co, al empezar a volar en mayor 
número, era inevitable que fuera 
descubierto. Los pilotos de algunas 
líneas aéreas empezaron a informar 
sobre ciertos aviones no identifica¬ 
dos que se perdían de vista a 
enormes alturas y a velocidades in¬ 
creíbles. Sus informes fueron ocul¬ 
tados por los funcionarios de la 
Oficina Federal de Aviación, algu- 
nos de los cuales ya teman conocí- 
miento de aquella máquina, y el 
secreto se mantuvo hasta que el 
avión quedo del todo listo. Has¬ 
ta el 29 de febrero de 1964, día 
en que el presidente Johnson re¬ 
veló la existencia del avión, conta¬ 
das personas sabían que hubiese tal 
aparato. 

Ya se está trabajando en una ver¬ 
sión mayor del YFT2A, que ten¬ 
drá un radio de acción mas amplio, 
qutzá hasta de la.0Q0 kilómetros. 

La rapidez del YF-12A no será 
aventajada en muchos años, lo cual 
constituye un tributo a la imagi¬ 
nación y al genio de Kelly Johnson. 
Desde luego que ningún aparato 
ruso puede comparársele; y el pri¬ 
mer avión que lo logre será, sin 
duda, uno construido en los Esta¬ 
dos Unidos. 

Aunque nadie puede decir cuán¬ 
do será que un avión pueda volar 
a 4800 k.p.h., ni quién haya de 


acerca uc un L * 

limítese a informar que uno de sus^cmist^irlo, puede apostarse a que 

105 se estrelló en un rutinario vue- ahora mismo Kelly Johnson esta 

lo de entrenamiento, al norte de soñando ten alguna otra maravilla 

v e q¡ s i aeronáutica. 








hermanos gemelos 

que se 
encontraron 

La emocionante historia de dos extraños ... que eran hermanos 

Por Bard Lindeman Condensado de "The Saturday Evening Post" 


C ierta noche de enero de 
1963 un joven de 24 anos, 
bien parecido y de elevada 
estatura, procedente de Bingham- 
ton, en el Estado de Nueva York, 
descendió de un jet en el Aero¬ 
puerto Internacional de Miami para 
cumplir la cita más importante de 
su vida. Tratando de disimular la 
emoción, saludó nerviosamente al 
nombre que lo esperaba allí: “¡Ho- 
u. ¡Hace 24 años que no te veía!” 

El otro, también de 24 años de 
;dad, había venido planeando esta 
'"che desde hacía tres meses, y 
ahora no sabía si abrazar al recién 
i-tgado o estrecharle la mano. 


Porque Tony Milasi, de Bing- 
hamton (Nueva York), y Roger 
Brooks, de Miami (Florida), son 
gemelos idénticos; mas, por extraño 
que parezca, en ese instante se veían 
por primera vez. Separados poco 
después de su nacimiento, se cria¬ 
ron en hogares adoptivos entre los 
que mediaba una distancia de más 
de 1500 kilómetros. Esa noche en 
el aeropuerto se estrecharon las 
manos, algo turbados. Por fin Tony 
dijo: “Roger, no lo puedo creer”. 

Rumbos distintos. Por muchos 
aspectos, la historia de los gemelos 
que se encontraron uno a otro es 
difícil de creer. Tal historia co- 
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mienza en el hospital municipal 
de Binghamton el 28 de mayo de 
1938, día en que el Dr. Vincent 
Maddi trajo ai mundo, a las 8:31 
y a las 8:36 de la noche, a dos niños 
gemelos hijos de madre italiana y 
padre judío. En este caso, lo que 
normalmente es un acontecimiento 
feliz, fue motivo de angustia, ’t a 
había otros dos hijos en la familia, 
cuyo ingreso semanal era de sólo 
15 dólares, y la madre le explicó 
al Dr. Maddi, llorando, que ella y 
su marido no podrían conservar a 
los recién nacidos; les sería impo¬ 
sible proporcionarles lo necesario. 

El Dr. Maddi, recordando que 
una vecina deseaba adoptar un 
nene, le habló a ésta de los gemelos; 
pero la señora ya no era lo bastante 
joven ni lo bastante vigorosa como 
para criar a los dos niños; tenía 
que contentarse con uno solo. Fue 
así como el "Nene B”, el más pe- 
queñin de la pareja, fue a formar 
parte del hogar de Joseph Milasi y 
su mujer, que lo bautizaron con 
el nombre de Anthony Joseph. 

Los Milasi vivían en un aparta¬ 
mento situado encima de su peque¬ 
ña tienda de víveres y carnicería, 
en un barrio de Binghamton, de 
población en su mayor parte italia¬ 
na. Tony asistió a escuelas católicas, 
fue acólito en la iglesia de Santa 
María de la Asunción, y terminó 
su educación secundaria en la Es¬ 
cuela Central Superior de Bingham¬ 
ton. Cuando tenía 12 años un chico 
del vecindario le lanzó un ultraje 
que lo ofendió y lo confundió mu¬ 
chísimo: "Tú no eres italiano como 
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somos los demás", le dijo. "Tu ver¬ 
dadero padre es un judío”. 

Esa noche Pauline Milasi tuvo 
que contarle al niño toda la histo¬ 
ria, empezando por la penuria en 
que vivían sus verdaderos padres, 
y le mostró los documentos legales 
de adopción. Por lo que al herma¬ 
no gemelo se refería, le dijo que 
el Dr. Maddi creía que el niño 
había muerto en la infancia; y más 
valdría que Tony lo creyera así. 

En efecto, las probabilidades de 
vida del "Nene A” no habían sido 
muchas. Cuando tenía tres meses, 
la sección de bienestar publico del 
municipio lo colocó en pensión, con 
una familia, y sufrió graves quema¬ 
duras en una ocasión en que el 
colchón de su cuna se incendió. 
Estuvo en un hospital cerca de un 
año y luego lo mandaron a un or¬ 
fanato. 

En 1942 la señora Mildred 
Brooks, enfermera práctica, se en¬ 
teró de la situación de este niñito 
enfermizo y desgraciado. Compa¬ 
decida, se llevó al niño, de nombre 
Roger, a vivir con ella y con su 
esposo, jules Brooks, en su casa 
de Syracuse (Estado de Nueva 
York). En realidad, los Brooks, 
nunca lo adoptaron legalmente. Ln 
año después, la señora Brooks y 
su marido se separaron. La señora 
Brooks se fue con Roger, que tenía 
cinco años, con su propio hijito, 
de 11. y con su mamá, a vivir a 
Miami, donde estableció un salón 
de belleza para sostener a la fa¬ 
milia. 

Roger sabía que él no era hijo 
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de Mildred Brooks, pero esto era 
cuanto sabía acerca de su origen. 
Como los Brooks eran judíos, el 
niño cantaba en el coro de la sina¬ 
goga y aprendió la religión judía. 
Cuando tenía 15 años, un amigo 
de la familia le dijo que tenía un 
hermano gemelo, lo cual io emo¬ 
cionó en forma singular. En efecto, 
cierta vez había soñado que tenía 
un hermano gemelo, sí bien Mil- 
dred Brooks le recomendó que 
desechara tales pensamientos. “Yo 
pensaba”, explica ésta, “que Roger 
¡amás encontraría a su hermano, de 
modo que ¿para qué proporcio¬ 
narle un motivo más de preocupa- 
cion r 

Esperanzas y desengaños. En 
agosto de 1955, al cumplir los 17 
-ños, Roger sentó plaza en la fuer¬ 
za aérea norteamericana. En la 
escuela no había obtenido califica¬ 
ciones muy buenas y pensó que el 
servicio militar le permitiría ini¬ 
ciarse por otro camino. Además ( y 
esto era para él más importante) 
se imaginaba que en las fuerzas 
.-.rmadas podría encontrar a su her¬ 
mano. 

Una noche, estando en el Japón, 
jn soldado se acercó a él y le dijo: 
"Yo te he visto jugar al baloncesto 
en el equipo de Santa María, en 
Binghamton”. Lleno de emoción, 
Roger escribió la dirección de la 
iglesia de Santa María, y envió allá 
su fotografía con una carta en que 
explicaba que estaba buscando a 
su hermano gemelo. 

Tres semanas después le llegó un 
abultado sobre de papel de estraza 


// 

procedente de Binghamton, pero su 
contenido le trajo una desilusión. 
“Me informaban’ r , dice, “que no 
me podían ayudar, pero me reco¬ 
mendaban que rezara por mi her¬ 
mano desaparecido... ¡y me man¬ 
daban un rosario!” 

Cuando Roger dejó la fuerza 
aérea, en el verano de 1959, regresó 
a Miami y consiguió un empleo 
de oficina en una fábrica de avio¬ 
nes, donde en los tres años siguien¬ 
tes hizo modestos progresos. 

Mientras tanto, la vida de Tony 
Milasi había guardado un curioso 
paralelismo con la de su hermano 
gemelo. El mismo año que Roger 
ingresó en la fuerza aérea, Tony 
se enganchó en la armada. Varías 
veces durante los cuatro años de 
su servicio naval algunos soldados 
lo habían detenido para preguntar¬ 
le: “¿No te he visto en Miami?” 
Tony empezó a preguntarse si 
acaso su hermano gemelo no esta¬ 
ría con vida. 

A su regreso a Binghamton en 
el verano de 1959, acudió a la Ofi¬ 
cina de Estadística Demográfica en 
solicitud de información acerca de 
su hermano. El empleado le dijo 
que, puesto que él había sido adop¬ 
tado, su expediente estaba sellado. 
"Esto me desanimó de veras”, dice 
Tonv. 

j 

Abriendo el expediente. En 
enero de 1962 Tony empezó a tra¬ 
bajar como vendedor de libros en 
BuíTalo (Nueva York) y al cabo 
de seis meses lo ascendieron a ge¬ 
rente de ventas. Uno de los ven¬ 
dedores que contrató ese verano 
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era un activo joven bostón iano 
llamado Mark Frattalone, quien 
trabajó en la compañía sólo corto 
tiempo y luego se retiró para pro¬ 
seguir sus estudios en la Universi¬ 
dad de Miami. 

Algunas semanas después, Roger 
Brooks fue a comer a un restau¬ 
rante del camino, cerca de Miami. 
Uno de los mozos se acercó a su 
mesa y le dijo: 

—Hola, Tony. 

—Lo siento —repuso Roger—, pe¬ 
ro me confunde usted con alguna 
otra persona. 

El mozo le explicó que hacía 
muy poco tiempo había sido em¬ 
pleado en Buffalo de un individuo 
llamado Tony Milasi, y agregó: 

—Es igualito a usted y tiene 
exactamente la misma voz. 

El mozo era Mark. 

“Se mostraba muy emocionado'', 
recuerda Roger. 1 Si al hablar 
hacía yo algún ademan con las ma¬ 
nos, me decía: Así hace Tony, 
¡exactamente lo mismo! Concer¬ 
tamos una cita para vernos a la 
mañana siguiente’'. 

Al día siguiente Roger le contó 
a Frattalone que tenía un herma¬ 
no gemelo a quien no había visto 
jamás. 

—Estoy seguro de que Tony es 
su hermano —exclamo F rattalone. 

Roger, temeroso de verse defrau¬ 
dado otra vez, pidió a Mark que 
llamara por teléfono a la compa¬ 
ñía de Buffalo y preguntara cuán¬ 
do había nacido 1 ony Milasi, y 
puso sobre la mesa un puñado de 
monedas para oue hiciera la 11a- 
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mada. Pocos minutos después, 
Mark salió de la casilla telefónica 
y le dijo: 

—Tony Milasi nació el 28 de ma¬ 
yo de 1938, 

—Ese fue el día que yo nací 
—repuso Roger. 

Los dos se dirigieron a la ofici¬ 
na que tiene en Miami la compa¬ 
ñía de Buffalo con la cual traba¬ 
jaba Tony Milasi, y en un ejemplar 
del boletín mensual de la empresa 
Mark encontró una fotografía de 
Tony, que pasó a Roger sin decir 
palabra. 

“En ese momento’, dice Ro¬ 
ger, “me convencí de que ese era 
mi hermano. Me sentí orgulloso, 
y al mismo tiempo temeroso de 
que ocurriera algo que nos impi¬ 
diera reunirnos". 

Roger pidió ayuda a la Asocia¬ 
ción de Servicio Familiar y contó 
toda su historia a la investigadora 
social Catherine Bitterman. Ella le 
dijo que primeramente tenían que 
asegurarse, no sólo de que Roger 
v Tony eran gemelos, sino tam¬ 
bién de que Tony Milasi sabia 
que era adoptivo y tenia interés 
en reunirse con su hermano. 

La señorita Bitterman escribió 
una carta a la Sociedad Familiar 
del distrito de Broome, en Bing- 
hamton, para solicitar que se prac¬ 
ticara una investigación. La carta 
llegó el 15 de octubre de 1962 y 
de ahí en adelante, gracias a los 
esfuerzos del visitador social Zev 
Hymowitz, las cosas marcharon 
rápidamente. 

“A todo nuestro personal le des 
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pertó gran interés este caso", dice 
el director de la oficina, Perry 
Gangloíf. “La reacción de Tony 
fue maravillosa. Estaba impaciente 
por recibir noticias de su hermano''. 

Se convino en que Roger Brooks 
llamaría por teléfono a su hermano 
a las 6 de la tarde del 19 de octu¬ 
bre. Esa noche, cuando sonó su 
teléfono, Tony acudió inmediata¬ 
mente a contestar. La telefonista 
dijo: “Llamada de larga distancia 
para Anthony Milasi", 

En seguida oyó otra voz: 

—¿Tony? 

—¿Roger? 

—No sé qué decir ... ¿ Cuánto 
mides de estatura? 

—¿Cuánto mides tú? 

—Yo te pregunté primero. 

Con esto, ambos comenzaron a 
reír. Descubrieron que ambos me¬ 
dían 1,89 m de estatura, que Ro¬ 
ger pesaba 95 kilos, o sea medio 
kilo menos que Tony, que ambos 
calzaban zapatos del mismo núme¬ 
ro y tenían ojos azules y pelo 
castaño peinado con raya a la iz¬ 
quierda. Después de tales prelimi¬ 
nares, sólo faltaba un punto por 
resolver: dónde encontrarse. 

—Yo iré a Miami —dijo Tony 
resueltamente—. Allá es mejor el 
clima. 

;Cuál de los dos es Tony? 
Roger pidió una semana de vaca¬ 
ciones para pasarlas con su herma¬ 
no. Pasada la cortedad de su pri¬ 
mer encuentro en el aeropuerto de 
Miami, los dos hermanos hablaron 
con toda confianza. Quedaron fas¬ 
cinados (y divertidos) al compro¬ 


bar cuánto se parecían físicamente, 
y aun más al descubrir muchos 
inesperados detalles de comunidad 
de gustos y costumbres. 

Por ejemplo: ambos fumaban 
cigarrillos de la misma marca, usa¬ 
ban la misma loción para después 
de afeitarse y el mismo dentífrico, 
cosa más sorprendente aún, pues 
era de una marca muy poco cono¬ 
cida y de fabricación danesa. Am¬ 
bos comían rápidamente, dormían 
mucho y bebían poco. 

Examinados por el Dr. Syvil 
Marquit, sicólogo de Miami, se 
comprobó que los dos tenían co¬ 
eficientes de inteligencia casi exac¬ 
tamente iguales, y ambos poseían 
grandes aptitudes para el trabajo 
de oficina. En cuanto a persona¬ 
lidad, sin embargo, Tony era mu¬ 
cho más extravertido y más dueño 
de sí mismo; Roger más sensitivo 
e impresionable. 

Como tenían que resarcirse de 24 
años de separación, la hora en que 
Tony debía marcharse llegó dema¬ 
siado pronto. Posteriormente, en 
marzo de 1963, Roger visitó a To¬ 
ny y a los Milasi en Binghamton 
durante 12 días. 

“Cada comida era un banquete 
romano", dice, “y me presentaron 
por lo menos a cien parientes ae 
los Milasi. Los amigos de Tony 
me demostraron un afecto que yo 
nunca había conocido". 

La historia de los gemelos corrió 
de boca en boca por todo Bing¬ 
hamton, y cuando los jóvenes sa¬ 
lían a la calle juntos la gente les 
decía: “¿Cu?l de los dos es Tony?" 
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Una mujer se acercó a ellos y les 
dijo: “Cuando leí en el periódico 
la manera como ustedes se encom 
traron, lloré”. 

En junio del mismo año, Roger 
Brooks resolvió abandonar su 
mundo familiar y mudarse a 
Binghamton. En febrero de 1964, 
cuando Tony se casó con Shirley 
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Gaydos. muchacha de esa ciudad, 
Roger le sirvió de padrino de 
bodas. 

Pero el hecho primordial en la 
vida de Roger y Tony es, sin duda, 
que hayan llegado a encontrarse el 
uno al otro; porque con ello cada 
uno encontró, en cierto modo, una 
parte falcante de sí mismo. 


Picaduras 


Los entomólogos de la Union Carbide han ideado un cuestionario 
que explica por qué los mosquitos lo prefieren, a usted ... o, en caso 
de tener mejor suerte, por que no. Para conocer el grado de exposi 
ción en que se encuentra usted ante las picaduras de los mosquitos, 
conteste las preguntas del siguiente cuestionario: 

1. En verano ¿usa usted: solamente colores claros (A); general¬ 
mente colores claros (B): de preferencia colores oscuros (C)? 

2. ;Es usted por lo general una persona tranquila y reposada (A); 

medianamente activa (B); muy activa (C)? . 

3. En tiempo de calor ¿se baña usted más de una vez a! día (A); 

una vez al día (B); no todos los días {C)? 

4. -Tiene usted el cutis muy claro (A); termino medio (d): 

oscuro o rubicundo (C)? , 

5. Indique si usa perfumes, tónicos para el cabello, etcetera: 

ninguno (A); muy ligeros (B); exageradamente (C). 

Para saber qué calificación le corresponde, anote en las contesta¬ 
ciones 10 puntos por cada C, 5 por cada B y cero por cada A. 
Puntuación: 0 a 15, no provoca ningún apetito a los mosquitos; ¿\) 
a 30. es un buen bocado para entremés; 35 a 40, apetitoso, muy sa¬ 
tisfactorio; 45 a 50, uno de los mejores platos del país. 

Los mosquitos muestran gran predilección por el bello sexo, que 
usa más perfumes; también prefieren a las morenas porque los atrae 
el pelo de color oscuro. Les gusta la gente activaren eam uo, no es 
agradan tas personas sedentarias de mas de 65 años, ni as que se 
bañan con mucha frecuencia. 

Existen no menos de 2500 especies de mosquitos, de suerte que al 
habitante común v corriente pueden picarle por lo menos seis de dis¬ 
tintas variedades cada día. Muchos mosquitos prefieren los animales 
al «enero humano; por tanto, aunque haya salido aprobado en esta 
encuesta, no se ufane demasiado: a lo mejor para cierta clase üc 
mosquitos representa usted apenas una comida de segunda. — c. r. 


















Por Don Whartón 

Condensado de "Chicago*s 
American Magazine” 

Logró 
encoger la tela 
Y estirar el 

papel 



Sanford Cluett, el descono¬ 
cido inventor cuya curiosidad 
insaciable ha revolucionado 


dos grandes industrias. 


. ' a nos hemos acostumbrado 

de tal modo a las telas que 
no encogen, que nos parece la 
cosa más natural usar camisas, ves¬ 
tidos de algodón, forros para mue¬ 
bles y demás, con la seguridad de 
que si llevan el rótulo “Sanforiza- 
do” no encogerán, por muchos via¬ 
jes que hagan a la máquina de 
lavar o a la lavandería. 

Hoy el genio inventor que enri¬ 
queció nuestro vocabulario con esa 
palabra, ha aportado otra más a 
nuestro léxico: “Clupak", papel que 
se estira y que cede antes de rom¬ 
perse. En los supermercados, los 
víveres se están despachando en 
bolsas capaces de resistir grandes 
pesos sin reventarse. Las revistas y 
los pesados catálogos se mandan 
por correo envueltos en este papel 
estirable. Se emplea también para 
envolver colchones, muebles y neu¬ 
máticos y para el almacenamiento 
de carnes. Además, ha permitido 
fabricar una larga serie de artículos 
de telas no tejidas, que resulta más 
barato tirar a la basura que llevar¬ 
los a lavar. Una funda de almohada 
hecha de este papel se puede ven¬ 
der, con ganancia, a 10 centavos 
de dólar, y un par de calzoncillos 
para hombre a 15 centavos. 

Estos revolucionarios adelantos 
en dos grandes industrias se deben 
a un vigoroso hombrecillo que has¬ 
ta la edad de 45 años no había te¬ 
nido contacto alguno con la indus¬ 
tria textil ni con la papelera; y a 
pesar de que algunas sílabas de su 
nombre han dado la vuelta al mun- 
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do en las marcas de fábrica "San- 
for izado" y “Clupak”, Sanford 
Cluett, que cuenta hoy 90 años de 
edad, sigue siendo uno de los in¬ 
ventores menos conocidos de nues¬ 
tra época. 

Nació en Troy, Estado de Nueva 
York, y desde temprana edad mos¬ 
tró una gran habilidad en variadí¬ 
simas disciplinas, tales como la pin¬ 
tura, la topografía, la hidrografía, 
la navegación, la construcción, la 
balística y la administración de ne¬ 
gocios, A los ocho años hacia di¬ 
bujos para ilustrar las conferencias 
científicas de uno de sus tíos. A los 
10. realizó el levantamiento topo¬ 
gráfico de un lago de montaña con 
un nivel de carpintero, unas argo¬ 
llas metálicas de tornillo y un atril. 
Entre los 14 y los 18 años, como 
sufriera de mala salud, pasó mucho 
tiempo en Palm Beach (Florida), 
que entonces era un desierto. Allí 
cazaba patos, venados y caimanes, 
exploraba los pantanos, dibujaba, se 
hacía amigo de los indios seminólas 
y aprendía su idioma. Llego a ser 
un experto tirador con armas pe¬ 
queñas y era capaz de clavar de un 
pistoletazo una tachuela situada a 
12 metros de distancia. 

Lo que más le gustaba era el 
lago Worth, donde se pasaba las 
horas navegando a vela o a remo, o 
simplemente flotando a la deriva, 
por lo que muchos le tenían por 
perezoso. En realidad, su curiosi¬ 
dad con relación a ios fenómenos 
de flotación, comportamiento de las 
olas y presión del viento lo indujo 
a nacer observaciones que mas tar¬ 


de habían de serle de la mayor uti¬ 
lidad para el diseño y la navegación 
de yates. 

Su curiosidad infatigable. 

Cluett dijo en cierta ocasión; Si 
las personas fueran más curiosas 
y abrieran los ojos, los oídos y la 
mente, serían mucho más felices y, 
además, alcanzarían mayor éxito . 
Su propia curiosidad, nutrida en los 
bosques de la Florida, continuó en 
aumento cuando ingresó en la es¬ 
cuela preparatoria. Habiéndole ex¬ 
plicado un maestro que los múscu¬ 
los del esófago fuerzan el alimento 
y las bebidas a pasar al estómago, 
el joven le preguntó si actuarían 
de igual modo al colocarse la per¬ 
sona de cabeza. El maestro no supo 
responder. Esa misma tarde lo pri¬ 
mero que hizo el muchacho al 
llegar a su casa fue ponerse de 
cabeza y tratar de tragar un poco 
de agua. Persistió en ello hasta que 
ovó el “gluc, gluc” de la válvula 
del esófago que hacía pasar el agua 
a su estómago. 

Durante algún tiempo pensó es¬ 
tudiar para médico, y al efecto leyó 
libros de medicina y asistió a opera¬ 
ciones quirúrgicas, pero luego cam¬ 
bió de parecer y resolvió matricu¬ 
larse en Ingeniería. En la escuela 
técnica su curiosidad lo impulsó a 
hacer investigaciones originales en 
balística. También inventó un sex¬ 
tante de burbuja para la navegación 
celeste cuando el horizonte perma¬ 
nece invisible, y posteriormente lle¬ 
gó a ser un experto navegante. 

Después de recibir su título, se 
alistó en el ejército de los Estados 
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Unidos, tomó parte en la guerra 
con España con el grado de tenien- 
te del cuerpo de ingenieros y lo 
mandaron a Puerto Rico a trabajar 
en construcciones militares. Allí le 
fueron muv útiles los conocimien- 

J 

tos de medicina elemental que ha¬ 
bía adquirido de niño, pues tuvo 
que servir como “médico’' del ba¬ 
tallón el día que su unidad se 
quedó sin cirujano. (Para asegu¬ 
rarse de que podría hacer bien las 
suturas de las heridas, practicaba 
las costuras en su propio brazo.) 

En Puerto Rico le interesó el es¬ 
tudio de las mareas e hizo una serie 
de observaciones que constituyeron 
la primera información correcta, 
registrada hasta entonces, acerca 
del fenómeno de las mareas en el 
norte del mar de las Antillas. Dos 
años después, cuando contaba 26 
de edad, fue llamado para servir 
como ingeniero auxiliar en la obra 
de la presa del río Bag Sandy, que 
llevaba a cabo el gobierno de los 
Estados Unidos en Kentucky, Sin 
embargo, los reglamentos del ser¬ 
vicio civil no le permitieron ocupar 
ese puesto, así que aceptó un em¬ 
pleo secundario en esa misma obra. 
Proyectó la armazón de acero de 
las esclusas, así como una válvula 
automática. Esta fue la primera de 
unas 200 patentes expedidas a su 
nombre. 

A los 27 años se le nombró in¬ 
geniero jefe de una fábrica de ma¬ 
quinaria agrícola del Estado de 
Nueva York que ocupaba a 1200 
trabajadores, e inmediatamente em¬ 
pezó a realizar una serie de inven¬ 


tos y de modificaciones que cam¬ 
biaron el diseño de las segadoras y 
las cosechadoras. Como también 
tenía una gran habilidad adminis¬ 
trativa, pronto llegó a ser vicepre¬ 
sidente y superintendente general 
de la empresa. 

Un mantel ante notario. Ade¬ 
más de su variadísima curiosidad, 
Cluett es hombre de una meticulosa 
exactitud en todos los aspectos de 
su vida. Tiene la casa llena de relo¬ 
jes y regula su precisión por medio 
de un radiorreceptor especial de 
onda corta, con el que capta las se¬ 
ñales del tiempo que emite en 
Washington el Observatorio Naval. 
Recientemente un visitante observó 
en la base de uno de estos relojes 
un papel con este letrero de su 
puño y letra: “Este reloj está atra¬ 
sados 10 segundos”. Cuando el gran 
huracán de 1938 barrió el nordeste 
de los Estados Unidos, anotó hora 
por hora la lectura del barómetro. 
En los viajes en avión apunta la 
hora de partida, el rumbo del vueio 
y el nombre y dirección de la per¬ 
sona que va a su lado. 

Un abogado me dijo que, como 
testigo, Cluett era el sueño de 
los defensores, pues todo lo tiene 
apuntado. Un día, después de un 
almuerzo durante el cual estuvo 
explicando a varios hombres de ne¬ 
gocios su invento del papel elástico, 
regresó al restaurante, adquirió el 
mantel sobre el que había hecho 
algunos dibujos a lápiz, lo hizo 
firmar por un notario y lo archivó. 
Ese mantel constituyó posterior¬ 
mente una prueba decisiva en un 
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litigio relativo a una patente. 

Cluett llegó hasta el extremo de 
hacer una lista de las características 
deseables en una esposa. A los 2 
años de edad conoció a una mu¬ 
chacha de 18 que precisamente po¬ 
seía esas características. Era Ca¬ 
milla Rising. Se casó con ella, han 
tenido tres hijos y una hija y viven 
felices 

El hombre del cuello "Arrow”. 

En 1919, cuando tenía 45 años, 
aconteció el cambio en su carrera 
que había de revolucionar a la in¬ 
dustria textil: se pasó de las máqui¬ 
nas segadoras a los cuellos para 
hombre: concretamente, a los cue¬ 
llos “Arrow”, que fabricaba la casa 
de Cluett, Peabody & Co., estableci¬ 
da por tres tíos suyos. En aquella 
época el “Arrow” era un cuello 
duro, desprendible, tan conocido 
como el automóvil Ford; se fabri¬ 
caba en 400 modelos distintos y lo 
había popularizado “el hombre del 
cuello Arrow”, cuyo bien parecido 
rostro dio origen a una corriente 
continua de cartas de admiradoras 
y de propuestas de matrimonio. La 
fábrica funcionaba en Troy (Nueva 
York) con 6000 operarios, y pro¬ 
ducía tres millones de cuellos por 
semana. 

Ocurrió, sin embargo, que los 
hombres que regresaban de la pri¬ 
mera guerra mundial se habían 
acostumbrado a un cuello sin al¬ 
midonar, pegado a la camisa, y va 
no querían ponerse el cuello duro. 
En 1921 las ventas de cuellos 
"Arrow” disminuyeron en forma 
alarmante. La compañía se esforzó 


vanamente para atajar esa caída, 
presentando un cuello flojo des- 
prendible y luego otro, llamado 
“semi-flojo”. Era demasiado tarde. 

El público ya no quería cuellos 
desprendióles. No sabiendo que 
hacer, la compañía se puso a fa¬ 
bricar camisas con cuello pegado, 
pero tenían el defecto de que en¬ 
cogían a la primera lavada. Los 
cuellos sueltos se podían lavar pre¬ 
viamente de manera que, una vez 
vendidos, ya no encogieran más; 
pero el público no compraba ^ ca¬ 
misas lavadas de antemano. ¿Cómo 
se podía lograr que la reía enco¬ 
giese sin lavaría r 

Sanford Cluett encontró la solu¬ 
ción en 1928, después de hacerse 
estas dos preguntas: Primera, “¿Por 
qué encogen las telas r Descubrió 
que durante el tejido y el acabado 
las fibras se someten continuamente 
a tensión y a estiramiento y que 
después, cuando se lavan, vuelven 
a sus dimensiones normales, más 
pequeñas. Segunda: '¿Quée* lo 
contrario del estiramiento? La 
compresión, contesto Cluett. ^ 

Encogido a la medida. Tomo 
un pedazo de tela, lo puso soore 
su escritorio y trató de comprimirlo. 
Se arrugó. Entonces cortó un pe¬ 
dazo de madera de forma semi¬ 
circular, midió un trozo de tela de 
15 centímetros, lo humedeció y lo 
colocó sobre la superficie curva de 
la madera. En seguida tomó una 
banda de caucho del mismo tama¬ 
ño de la tela, la estiró y la colocó 
sobre ésta, manteniéndola firme¬ 
mente adherida. Dejó contraer la 
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banda de caucho y luego la retiró. 
Al medir la tela nuevamente en¬ 
contró que sólo tenía 14 centíme¬ 
tros, Se había encogido y estaba 
perfectamente lisa, sin arrugas. 

El procedimiento, una vez per¬ 
feccionado, se conoce como “enco¬ 
gimiento por compresión" y se 
reconoció como el invento más im¬ 
portante, en materia de tejidos de 
algodón, desde que aparecieron los 
tintes firmes en 1905. Por medio 
de un sistema de concesiones, 
Cíuett, Peabody & Co, lo puso a 
disposición de toda la industria 
textil. La marca de fábrica “San- 
íorizado” significa que las telas 
han sido previamente encogidas de 
acuerdo con determinadas normas. 
En la actualidad hay 415 concesio¬ 
narios en 49 países, entre ellos las 
rábricas más importantes del mun¬ 
do líbre, y el total de la producción 
de telas “Sanforizadas” llega a tres 
mil millones de metros al año. 

Cluett recibió una buena suma 
por sus patentes y todavía sigue 
figurando en la nómina. Tiene ac¬ 
ceso a los laboratorios, cuenta con 
ayudantes, con libertad v con fon¬ 
dos suficientes para llevar a cabo 
todas las investigaciones que su cu¬ 
riosidad le sugiera. 

Se estira sin romper. A los 75 
cños, cuando se estaban jubilando 
hombres con diez años menos, 
Cluett se interesó en un campo 
tompletamente nuevo, el del papel 
tstirable. Sospechaba que los mis¬ 
mos principios de que se sirvió para 
mpedir el encogimiento de las telas 
oodrían emplearse para hacer esti- 
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rabie el papel y darle con ello ma¬ 
yor resistencia. En la compañía, 
algunas personas se sonrieron dis¬ 
cretamente, pero él siguió traba¬ 
jando y estudiando las característi¬ 
cas del papel. 

Construyó una pequeña máquina 
de laboratorio, con rodillos de ace¬ 
ro precalentados y mantillas de 
caucho, del mismo tipo que los que 
había usado en su equipo para en¬ 
coger telas. Luego pasó por la má¬ 
quina tiras humedecidas de papel 
de envolver y comprimió las fibras, 
al mismo tiempo que las exponía 
a los rodillos calientes. Cuando es¬ 
te papel se secó, Cluett tiró de él y 
vio que se estiraba. Descubrió que, 
mediante ajustes adecuados de su 
máquina, podía dar al papel un 
grado mayor o menor de elas¬ 
ticidad, a voluntad. La máquina 
producía tiras de papel de 2,5 cen¬ 
tímetros de ancho, sumamente re¬ 
sistentes y. sin embargo, tan lisas 
como el papel corriente de envolver. 

Casi a punto de cumplir los 80 
años, Cluett se dedicó a promover 
su descubrimiento. Cuatro fabri¬ 
cantes de papel no mostraron nin¬ 
gún interés por perfeccionar el in¬ 
vento. Pero en mayo de 1954 fue 
a ver a David Luke, presidente de 
la West Virginia Pulp and Paper 
Company. Luke quedó sorprendi¬ 
do cuando el pequeño anciano le 
puso entre las manos una tira de 
papel y le pidió que tirara de él. 
Así lo hizo el industrial y vio que 
el papel, en lugar de romperse o 
de rasgarse, se estiraba. El resulta 
do de esta entrevista fue que entm 
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la West Virginia y la Cluett, Pea- 
body formaron una nueva compa¬ 
ñía " con el objeto de otorgar las 

7 J m í 

concesiones del nuevo invento a la 

industria papelera. 

En enero de 1958 se produjo el 
primer papel estirable de superficie 
lisa para usos comerciales, en la 
fábrica de la compañía en Char- 
leston (Carolina del Sur): un rollo 
de seis metros de ancho, que salía 
a una velocidad de 750 metros por 
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minuto. Desde entonces, las fabri¬ 
cas de papel de envolver más im¬ 
portantes del mundo libre vienen 
obteniendo concesiones psxa pro- 
ducir papel Clupak. 

Todo esto es admirable, aunque 
no tanto como el propio inventor, 
el viejecito de 90 años, que sentado 
ante su escritorio, fumándose un 
cigarro, dice: "‘Creo haber gozado 
en este mundo más que ninguna 
otra persona que conozco . 


_- Bocetos a tinta - 

“Si LAS ñores pudieran andar", escribe Nina Epton, “sin duda cami¬ 
narían como las japonesas con sus quimonos, que dan la impresión 
de estar acabadas de arrancar del tallo y todavía un poco inseguras 
de cómo han de avanzar”. - i* (Editores: Dodd, Mead) 

En su primera visita a un cabaret que se hallaba atestado de pú¬ 
blico el escritor Ben Hecht observó: “Es como si los ricos, envidiando 
a los pobres su ferrocarril subterráneo, hubiesen resuelto construirse 

„ — Leonard Lyoní 

uno . 

“Tenia una abultada cara de gnomo”, escribe Pamela Frankau en 
una de sus novelas al describir a uno de sus personajes, “y usaba 
cuello duro, muy alto, con lo cual hacía pensar que si uno le quitara 
la cabeza, quizá hallara chocolates dentro . 


Durante una de las giras que Lady Astor hizo por Norteamé¬ 
rica, donde dio mucho que hablar a la prensa y suscitó controversias, 
le dijo una antigua amiga: “Nancy, eres como el perrito que entro en 
casa ajena y destrozó a mordiscos el sofá . Leonard Lytm 

Después de un día muy atareado en que aun el oficio mas leve le 
parecía formidable, la bibliotecaria Mary Jane Moss comentaba: be 
diría que cada vez que recojo una hebra de hilo encuentro úncele- 
fante atado al otro extremo . 

Nada hay en el mundo que tenga tanto aspecto de inconcluso como 

| 4 4 /■ ti * O * 

un helicóptero. 











Mientras el volcán rugía, la encantadora St. Pierre 
dormitaba. Sólo despertó para morir abrasada 

en pocos instantes. 

Por Lately Thomas 
Condensado de ‘‘American Hentage 


artinica es una isla tropical 
cuya romántica historia in¬ 
cluye piratería, acciones bélicas y 
costumbres refinadas. Fue la cuna 
cié Josefina, esposa de Napoleón y 
emperatriz de Francia. Se encuen¬ 
tra a unos 650 kilómetros al sudeste 


de Puerto Rico, tiene 70 kilóme¬ 
tros de largo por 30 de ancho, y 
es muy boscosa y accidentada. El 
monte Pelée, que es el pico más al¬ 
to, se eleva a 1350 metros y domina 
todo el extremo norte de la isla. Es 
de naturaleza volcánica. 
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En 1902, a los pies de esa mon¬ 
taña y en la ribera occidental, se 
extendía St. Pierre, la ciudad mas 
populosa de la isla, de la cual Laf¬ 
cadio Hearn dijo que era “la más 
simpática y encantadora de las An¬ 
tillas”. Los franceses se habían es¬ 
tablecido allí desde hacía varias ge¬ 
neraciones, y la población era deci¬ 
didamente francesa en costura ores 
y espíritu. Había varias iglesias, 
una catedral, teatros, clubs, cafés, 
salones de baile, bancos, conventos, 
seminarios, un liceo, un colegio y 
varias destilerías de ron. Y, desde 
luego, allí estaba La Montagne, co¬ 
mo se llamaba al volcán, a sólo 
ocho kilómetros hacia el norte. 

Los vecinos de St. Pierre se re¬ 
ferían a ese volcán con orgullo de 
propietarios, como si se tratara de 
un animal doméstico o de un león 
domado. En el siglo XVIII había 
demostrado ligera actividad, y los 
ancianos todavía recordaban la ino¬ 
fensiva erupción de 1851, pero se 
suponía que el cráter ya estaba 
apagado. La cumbre, llana y gene¬ 
ralmente cubierta de nubes, era un 
buen sitio para merendar. Cuando 
a principios de abril de 1902 unos 
excursionistas advirtieron tenues va¬ 
pores sulfurosos cerca de la cúspi¬ 
de, nadie les prestó mucha atención. 

El 23 de abril cayó una ligera 
lluvia de ceniza en las laderas sur 
y oeste de la montaña, y se sintie¬ 
ron bruscas'sacudidas subterráneas. 
Dos días más tarde, St. Pierre ad¬ 
miró con entusiasmo el sobtrb:: 
espectáculo que ofrecía el Pelée al 
arrojar hacia el cielo rocas y ceni¬ 


za. Varios excursionistas ascendie¬ 
ron a la cumbre, y al asomarse al 
cráter advirtieron que allá abajo se 
oía un ruido semejante al que pro¬ 
duce un calderón hirviendo. Sin 
embargo, las autoridades no vieron 
en ello motivo de alarma. 

A fines de abril, la esposa del 
cónsul norteamericano de St. Pierre 
escribió a su hermana, que vivía 
en Melrose, Massachusetts: “La ciu¬ 
dad está cubierta de ceniza. El olor 
a sulfuro es tan fuerte que los ca¬ 
ballos se detienen en las calles, re¬ 
soplando. Mucha gente se ve obli¬ 
gada a taparse nariz y boca con 
pañuelos mojados para protegerse 
de los fuertes vapores. Mi mando 
me dice que no hay peligro inme¬ 
diato, pues de lo contrario, parti¬ 
ríamos”. 

Durante los próximos días los 
ruidos y las erupciones aumenta¬ 
ron. Cenizas blancas caían sobre la 
ciudad como copos de nieve, y se 
discutió en público la conveniencia 
de abandonar el lugar, Pero casi 
nadie se decidió a partir. Lna mu¬ 
jer, dominada por la ansiedad, es¬ 
cribió a su hermano, que estaba en 
Marsella: “Te'escribo acosada por 
lúgubres presentimientos, aunque 
abrigo la esperanza de estar exage¬ 
rando el riesgo. Mi marido se ríe, 
pero puedo ver que también esta 
inquieto. Me dice que me vaya, 
¿mas cómo podría irme solar El 
calor es sofocante. No podemos de¬ 
jar nada abierto, pues el polvo en¬ 
tra en todas partes y nos quema la 
cara y los ojos. Todas las cosechas 
están arruinadas”. 
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Otro residente escribió en el mis¬ 
mo correo: ‘'El aire oprime y hace 
arder la nariz. -Moriremos asfixia¬ 
dos? ¿Qué nos deparará el maña¬ 
nar ¿Un río de lava, una lluvia de 
piedras o un maremoto? Nadie 
puede decirlo; a ti irá mi último 
pensamiento si muero". 

Una tercera carta que partió 
aquel domingo iba dirigida a un 
pariente en Francia y concluía con 
esta sentencia fatalista: "Mi calma 
me asombra. Espero el aconteci¬ 
miento con tranquilidad ... Si la 
muerte aguarda, seremos muchos 
los que dejaremos el mundo a un 
tiempo, ¿Nos matará el fuego o la 
asfixia : Será lo que Dios quiera. 
Dile a Roberto que todavía esta¬ 
mos vivos, aunque quizá no sea así 
cuando te llegue esta carta". 

El miércoles 7 de mavo hubo 

é 

nuevos motivos de inquietud. A las 
cuatro de la madrugada el Pelée co¬ 
menzó a rugir. Vividos relámpagos 
se encendían continuamente en tor¬ 
no a la cumbre, donde dos gran¬ 
des cráteres refulgían incandescen¬ 
tes como fraguas. Al amanecer se 
advirtió un espectáculo descorazo- 
nador: El Caribe, en cuanto abar¬ 
caba la vísta, estaba sembrado de 
escombros arrastrados desde las la¬ 
deras del volcán por torrentes de 
agua negra. Peces muertos cubrían 
la playa. 

Los habitantes de la ciudad se 
mostraban fatalistas e indecisos. 
¿Huir? ¿Dónde se podría estar 
mejor que en St, Fierre 1 Algunos 
hombres enviaron sus esposas e hi¬ 
las a lugar seguro, mas esas par¬ 
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tidas fueron compensadas con cre¬ 
ces por el arribo de aterrorizados 
campesinos. Un comité de exper¬ 
tos nombrados por el gobernador 
Mouttet estudió la situación, y 
anunció que hasta ese momento la 
actividad del volcán no justificaba 
la evacuación en masa. Además, el 
mismo gobernador y su mujer per¬ 
manecerían en la ciudad a la espera 
del día siguiente, que era el de la 
Ascensión. Se celebrarían misas es¬ 
peciales en todas las iglesias y se 
rogaría por la seguridad del pue¬ 
blo. La gente pensaba que las au¬ 
toridades sabían sin duda a qué 
•atenerse. 

El día de la Ascensión amaneció 
claro, y pronto surgió un sol brillan¬ 
te, El aire vibró con el repiqueteo 
de las campanas. En las colinas que 
rodeaban a St. Pierre, los vecinos de 
los alrededores observaban, después 
de una noche de insomnio, el estu¬ 
pendo alarde de fuegos artificiales 
que hacía la montaña. A unos 13 
kilómetros de la costa, el buque-ta¬ 
ller Pouycr-Oi'.ertier trataba de re¬ 
cobrar un cable roto. 

En el correo de St, Pierre el tele¬ 
grafista nocturno trasmitió los últi¬ 
mos informes oficiales sobre el vol¬ 
cán sin mencionar cambios impor¬ 
tantes, y su colega de Fort-de-Fran- 
ce comenzó a contestarle. Las ma¬ 
necillas del reloj de pared del hos¬ 
pital militar de St. Pierre indica¬ 
ban las 7:52 cuando aquél hizo una 
pausa. 

i: Allez'\ trasmitió el primer tele¬ 
grafista, indicándole que prosiguie¬ 
ra. pero la línea va no funcionaba: 
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En ese momento moría St. Fierre. 

A las 7:52, la tripulación del Pou - 
xer-Quertier advirtió que la parte 
superior de la ladera sur de la mon¬ 
taña parecía desgarrarse, y que por 
la abertura salía bruscamente un va¬ 
por negro, como sale el humo de la 
boca de un cañón. Pocos instantes 
después, una espantosa explosión sa¬ 
cudió el aire, y los marinos vieron 
surgir una segunda nube negra que, 
arrebatada por un torbellino gigan¬ 
tesco, subía y cubría rápidamente 
todo el cielo a manera de un enor¬ 
me hongo sombrío. Ambas nubes 
se movían con increíble velocidad. 

La nube horizontal comenzó a 
descender por la ladera de la mon¬ 
taña girando silenciosamente sobre 
sí misma y avanzando hacia la ciu¬ 
dad. Parecía apoyarse en el suelo y 
caer más bien que flotar, como si es¬ 
tuviera compuesta por una sustan¬ 
cia inerte y pesada que llevaba vio¬ 
lento impulso. Arrojaba por delante 
bocanadas de humo, “que saltaban 
como leones”, y a veces brillaba, in¬ 
candescente, mientras su interior re¬ 
lampagueaba, y se oían fuertes de¬ 
tonaciones. 

En menos de un minuto llegó al 
límite norte de St. Fierre y se exten¬ 
dió a lo largo de la ciudad, que me¬ 
día más de tres kilómetros. Todo lo 
cubría, tal una manta de hollín, y 
cuanto tocaba se encendía en lla¬ 
mas. Miles de barriles de ron depo¬ 
sitados en los muelles estallaron rui¬ 
dosamente. St, Fierre se convirtió en 
un enorme brasero, oscurecido por 
una capa de humo y polvo. 

Los barcos que estaban en la rada 
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se tumbaron y zozobraron con los 
cascos incendiados. Solamente dos, 
el Roraima y el Roddam. permane¬ 
cieron a flote, pero los mástiles, chi¬ 
meneas y botes del primero desapa¬ 
recieron, v a bordo estallaron media 
docena de incendios. El Roddam se 
inclinó hasta que el agua comenzó 
a entrar por la borda de sotavento. 
Entonces cedió la cadena del ancla, 
y el buque se enderezo lentamente, 
todo chamuscado y con la proa y la 
popa en llamas. A 13 kilómetros de 
la costa, el Poityer-Quertier sintió 
la ola de calor, y comenzaron a caer 
sobre cubierta piedras al rojo y ce¬ 
nizas. Atemorizada, la tripulación 
hizo rumbo a alta mar. 

Roger Arnoux, hombre de cien¬ 
cia y miembro de la Sociedad Astro¬ 
nómica de Francia, tuvo ocasión de 
observar la catástrofe desde tierra. 
Estaba en el jardín de su casa de 
campo, situada en una elevada coli¬ 
na a tres kilómetros de St. Pierre. 
De pronto vio surgir de la montana 
dos nubes de vapor, una de las cua¬ 
les ascendió verticalmente hasta una 
altura de por lo menos 11 kilóme¬ 
tros, mientras la otra se dirigía late¬ 
ralmente hacia St. Pierre. Casi en el 
mismo instante oyó un estrépito que 
lo aturdió. Era un ruido fuertísimo 
y rechinante, según otro testigo “co¬ 
mo si todas las máquinas del mun¬ 
do se rompieran al mismo tiempo”. 
Arnoux calculó que la mortífera 
nube no tardó más de tres segundos 
en cubrir la distancia que había 
desde el volcán al mar (aproxima¬ 
damente ocho kilómetros). 

El resto de la isla no tuvo noticia 
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de la enormidad de la catástrofe 
hasta después de varías horas. Al no 
recibir más mensajes de St. Pierre 
esa mañana, ei gobernador interino 
de Fort-de-France ordenó al cruce¬ 
ro Súchel que fuera a investigar, y 
el buque de guerra llegó a la ciu¬ 
dad arrasada a las 12:30. Los pris¬ 
máticos más poderosos no lograron 
descubrir señal alguna de vida, y el 
terrible calor impidió que las parti¬ 
das de exploración desembarcaran 
hasta cerca de las tres. Cuando el 
capitán llegó a la plaza Bertin, que 
había sido un alegre paseo arbolado 
cercano al centro de la ciudad y ro¬ 
deado de cafés, no quedaba allí en 
pie ni un árbol. Todos habían sido 
arrancados de raíz, y sus troncos ya¬ 
cían por tierra desnudos y quema¬ 
dos. El suelo estaba lleno de cadá¬ 
veres, y el terrible calor y la hedion¬ 
dez impedían internarse entre las 
ruinas incendiadas. 

Frente a la costa ardían furiosa¬ 
mente los cascos de los barcos. El in¬ 
dómito capitán del Roddam se afe¬ 
rró al timón, aunque dejaba en él 
jirones de piel quemada, y logró lle¬ 
var su buque hasta el puerto de Cas- 
tries, situado en la vecina isla de 
Santa Lucía. Los asombrados oficia¬ 
les portuarios que subieron a la em¬ 
barcación, medio quemada y gris de 
; eniza, hallaron en ella 22 hombres 
muertos o moribundos. 

—Volvemos del infierno —mur¬ 
muró el capitán. 

En la ciudad misma, que tenía 
30.000 habitantes, sólo se hallaron 
tres sobrevivientes, y dos de ellos 
murieron pronto de sus heridas. 


León Compére-Léandre, joven de 
28 años, anduvo o corrió hasta 
Fonds-St. Denis, suburbio situado 
al este de St. Pierre, y falleció allí 
poco después. Se extrajo de entre 
las ruinas a una criada que apenas 
respiraba, mas agonizó casi inme¬ 
diatamente. 

Sólo un ser humano sobrevivió: 
Auguste Sylbaris, de 25 años, se en¬ 
contraba preso en la cárcel de St. 
Pierre. Lo habían encerrado en un 
sótano sin ventanas, ventilado sola¬ 
mente por una pequeña abertura 
hecha en la puerta, del lado opues¬ 
to al volcán. Tres días después del 
desastre, una partida de salvamento 
lo oyó quejarse, y logró rescatarlo. 
El joven había sufrido extensas que¬ 
maduras, pero sobrevivió. 

La zona devastada cubría unos 21 
kilómetros cuadrados, mas la furia 
del volcán se había concentrado en 
St. Pierre, como si la ciudad hubiera 
sido su objetivo determinado. Den¬ 
tro de esa área, seres y edificios ha¬ 
bían sido totalmente destruidos. 
Luego venía una segunda zona, 
bien definida, donde la vida había 
sucumbido, pero los daños materia¬ 
les eran de menor cuantía; y a con¬ 
tinuación otra en la cual la vegeta¬ 
ción estaba chamuscada, mas la vi¬ 
da persistía. Esas zonas se podían 
diferenciar claramente, y en algu¬ 
nos casos las personas que estaban a 
un lado de la línea divisoria pere¬ 
cieron, mientras otras a pocos pasos 
de allí resultaron ilesas. 

Ocurrieron fenómenos extraños. 
A menudo, objetos frágiles o com¬ 
bustibles fueron hallados intactos, 
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a ellos se quemaron o se hicieron 
pedazos. Una mujer cuyos vestidos 
estaban en jirones, conservaba in- 
tacto en la mano un pañuelo de 
cambray. En algunas garrafas se 
encontró agua todavía potable y 
sin evaporar; se hallaron vasos de 
vino algo deformados pero no ro¬ 
tos, a pesar de ser de un cristal muy 
fino; también papel escrito, varias 
pipas de barro enteras sobre el mos¬ 
trador de una tienda, corbatas plan¬ 
chadas y brillantes, fósforos todavía 
utilizadles. Éstos y otros utensilios 
preservados quien sabe cómo fue¬ 
ron descubiertos entre ruinas don¬ 
de el calor había fundido una ba¬ 
randa de hierro. 

En cuanto a la causa de las muer¬ 
tes, los investigadores llegaron a la 
conclusión de que había sido va¬ 


por a altísima temperatura (posible¬ 
mente a 1100° C j unido a gases le¬ 
tales y a polvo incandescente y ex¬ 
plosivo. Muchas de las víctimas fue¬ 
ron halladas en actitudes naturales, 
y sus facciones tranquilas y reposa¬ 
das indicaban que la muerte las ha¬ 
bía sorprendido sin aviso y sin do¬ 
lor; otras, en cambio, demostraban 
la angustia en sus rostros convulsio¬ 
nados, Casi todos aquellos sorpren¬ 
didos fuera de sus casas tenían las 
ropas destrozadas, como por efecto 
de un ciclón. El derrumbe de pare¬ 
des de un metro o más de espesor se 
atribuyó a la velocidad de la nube 
letal, más rápida que un huracán. 

Para la ciudad muerta no hubo 
resurrección. Las poblaciones devas¬ 
tadas son reconstruidas por los so¬ 
brevivientes, mas en St. Pierre sólo 
quedó uno. 


Humoradas universitarias 


El presidente del consejo de una universidad se dirigió a sus co¬ 
legas diciéndoles: . 

—Señores, creo que los sueldos que estamos pagando son peores 

de lo que creíamos. No sólo las empresas privadas nos están quitando 
profesores, sino hasta el mismo gobierno. -g. l. 

Un profesor que buscaba alojamiento llegó a un edificio de apar¬ 
tamentos y pidió ver una lista de los arrendatarios. Al encontrarse 

con el nombre de cierto estudiante, exclamó; ^ 

_Me interesa el apartamento de este señor, que está a punto 

abandonar la ciudad de un momento a otro. Acabo de reprobarlo 

., — R, A. B. 

en literatura. 

Letrero en un salón de recreo de una universidad: “Me sé todas 
las respuestas; lo que no entiendo son las preguntas , — L - T 



Comentarios respecto a situaciones 
triviales de la vida diaria 


Por Bill Vaughan 


¡Yo lo habría hecho 


mej or 


Fragmentos de “Sorry I Stirred ít 




! 


puesto cualquier cosa a que, 
cuando Uy, uno de tantos 
hombres de las cavernas, 
rae a que le afilaran el hacha de 
::edra al taller del barrio, el afi- 
¡ador, examinando el artefacto, de- 
haberle dicho: "Oye, Uy, ¿quién 
_e el idiota que le sacó filo antes 

- trasto este : Peor no podían ha- 
:ertelo dejado". 

Al parecer, esta tendencia de to¬ 
co artesano a criticar la obra de 
:cien le precedió es universal. 

Opino que no es la malevolencia 

- que dicta a los segundones el 

- .ticar a quienes les precedieron, 
ino el deseo de entablar conversa- 
:n, a fin de que comprador, pa- 
inte o parroquiano se sienta como 
:re amigos. Así, cuando se ha 

© 1962 , 1963 , 1964 



llamado al fontanero para que arre¬ 
gle la cañería descompuesta, éste 
se sentirá mejor si dice que el co¬ 
frade que hizo la instalación no 
sabía una jota de fontanería. 

Recuerdo el caso del oftalmólogo 
que me preguntó: "¿Quién fue el 
último que le miró así los ojos?" 
"Elizabeth Taylor”, le respondí. El 
especialista se limitó a cargarme en 
cuenta el chistecito. 

por Bill Vaughan 
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No me opongo a que el mecani- 
co me pregunte quién diablos ha 
pulido antes las válvulas de mi au¬ 
to, pero también yo quiero jugar 
a eso. Y como en mi profesión no 
puedo permitirme tal cosa, tendré 

que hacerlo en casa. 

La próxima vez que me magulle 
el pulgar en lugar de darle al cla¬ 
vo. exclamaré: "“¿Quien demonios 
ha estado echando a perder este 
martillo?" Y si mi hijo me pide 
que le ayude en su tarea escolar, 
habré de comentar: “A saber quién 
ha hecho de esta álgebra tal lío, 
que es imposible entenderla . 

Dinero cordial 


Cierto amigo mío, empleado de 
un banco, me dijo que, hace algún 
tiempo, había pasado por sus ma¬ 
nos un cheque singular: venía de 
un fabricante de perfumes y como 
documento negociable resultaba 
una obra de arte, adornado de ala¬ 
mares v florecitas en colores pas¬ 
tel... e impregnado de persistente 
aroma. 

Precediendo el nombre del bene¬ 
ficiario, el cheque decía: "Pagúese 
al olor de”, y al citar la suma 
respectiva ponía: “Setenta y siete 
hermosos dólares’, Hasta la fecha 
de emisión era “el radiante 17 de 
abril”. 

Aunque este caso pudiera con¬ 
siderarse como una exageración, 
creo que bien caben en los cheques 
las opiniones personales. -Por qué 
no? Para la mayoría de nosotros, 
firmar un cheque constituye un 


choque emocional, así que nada 
se pierde sí se le añade cierto sen¬ 
timentalismo, Por ejemplo, tal vez 
hallásemos algún alivio terapéutico 
en fechar el documento: “A 10 de 
un febrero aciago . poner Cin¬ 
cuenta y cinco reacios dólares don¬ 
de corresponde y añadir “al codi¬ 
cioso frente al nombre del 
beneficiario. 

Y si es para la hija que está en 
el internado, conviene aclarar en 
la línea correspondiente: "Cien > 
definitivamente últimos dolares . 

Al pagar el alquiler al casero que 
ha venido cicateando en lo que ha¬ 
ce a la calefacción, sería pertinente 
calificar: “Ciento veinticinco dóla¬ 
res congelados”. 

Un simple adverbio precediendo 
nuestra firma prestará vida al che¬ 
que más insignificante. SÍ no esta¬ 
mos seguros de disponer de fondos 
suficientes en el banco para hacerlo 
valer, sin duda la transacción re¬ 
sultará más interesante si antes de 
nuestro nombre escribimos: espe¬ 
ranzadamente”, o bien: “aprensiva¬ 
mente"... o incluso: “temeraria¬ 
mente”. 

De lo vivo a lo pintado 

Casi siempre entiendo lo que 
pasa en los dramas del cine y la 
televisión; pero hay dos escenas 
que nunca me he podido explicar: 
una. aquella en que el marido deja 
plantada a su mujer, y esa otra en 
que es ella quien lo planta a él. 

En el primer caso, el esposo de 
clara: “Me marcho al club . 
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¡YO LO HABRÍA 

No pocos maridos impresionables 
han ensayado hacerlo v se han lan- 

J J 

zado a la calle en medio de torren¬ 
cial aguacero, sin otro resultado 
que el de acordarse, mientras aguar¬ 
dan el ómnibus, que el único club 
a que pertenecen es al Automóvil 
Club, donde, que sepamos, no hay 
cama disponible. Además, como 
marido que es, sólo lleva unas mo¬ 
nedas en el bolsillo, de manera que 
se ve obligado a escurrirse en casa, 
hecho una sopa y con aire corrido. 

El asunto resulta menos convin¬ 
cente aún cuando es la mujer la 
que abandona el hogar. Por lo ge¬ 
neral, en el cine o la televisión se 
despide diciendo: “Lo siento mu¬ 
cho, Pepe, pero esto no nos lleva 
a ninguna parte. El cielo es testigo, 
y mi mamá también, de que he 
hecho cuanto he podido". Y sin 
más, se marcha. 

Esto es del todo falso. ¡La mujer 
no ha dejado instrucción alguna! 

Y ninguna esposa puede ir a visi¬ 
tar a su hermana durante un fin 
ie semana sin dar antes una serie 
de instrucciones más largas y com¬ 
plicadas que las que preceden a una 
invasión militar. Es más probable 
que el discurso de despedida di¬ 
era así, más o menos: “Lo siento 
mucho, Pepe, pero esto no resulta. 
No te olvides de que mañana Ma¬ 
tilde tiene clase de baile. Lo que 
está en el plato ese de peltre, en 
E segundo anaquel de la refrige¬ 
radora, es el almuerzo del perro ... 


HECHO MEJOR' 



El picadillo que sobró está en el 
congelador, envuelto en papel de 
estaño. ¡Ah! Si llama el tapicero, 
dile que ese tapiz está bien. Adiós, 
Pepe'’. 

Sale la dama; su desconsolado 
marido se acerca a la ventana. La 
mujer asoma la cabeza fuera de la 
ventanilla del taxi y le grita: “Aví¬ 
sales a los Vives que no podremos 
ir a su casa el viernes, a menos 
que tú quieras ir solo. Conviene 
que te pongas la corbata roja con 
el traje azul, y pídele a doña Paula 
que venga a cuidar de Matilde”. 

Una hora después, la señora ha 
vuelto a casa. - Tener que hacer tan¬ 
tos preparativos sólo para plantar al 
marido? ¡No vale la pena! 

Así es corno ocurren las cosas en 
la vida real, pero nadie lo diría, a 
creer lo que nos cuentan el cine y 
la televisión. 


La manera más segura de poner fin a una disputa acalorada es 
inyectaile un poco de fia lógica. — fournal-Tribtine, de Bladcwell (OkUhoma) 




































J amas podre olvidar aquel día. 
Cuando nos visitaron por vez 
primera, Andrés Schnell y su 
esposa nos parecieron personas co- 
muñes y corrientes. Él era un hom¬ 
bre de negocios poco mayor de 30 
años de edad, encanecido prema¬ 
turamente; ella, afectuosa y viva¬ 
racha, pero con el ansia de todas 
las madres cuando consultan a otro 
médico más acerca de su hijo en¬ 
fermo. 

Diana, su hija, estaba enferma, 
mortalmente enferma. De 21 meses 
de edad, pesaba únicamente ocho 
kilos; era una criatura frágil, lar¬ 
guirucha, huesuda, con el cuerpo 
amoratado como el jugo de uva. 
Era incapaz de sentarse sin ayuda. 
Cualquier excitación o esfuerzo, co- 


Devolvimos 
la vida 
a Diana 

Por el Dr. Wilms Potts 

Un renombrado 
cirujano, innovador de la 
medicina, relata un momento 
culminante de su carrera. 

mo reír, chillar o comer muy de 
prisa, la ponía en estado de incons¬ 
ciencia porque la deformidad con- 
génita de su corazón impedía que 
le llegara suficiente oxígeno al ce¬ 
rebro. 

En algún lugar, ante una mesa 
de bridge. sus padres habían oído 
decir que un par de médicos del 
hospital infantil Memorial, de Chi¬ 
cago, estaban poniendo en practica 
una nueva operación para los "ni¬ 
ños amoratados”. Habían viajado 
en automóvil desde su casa en 
Waukesha (Wisconsin) y, el 9 de 
setiembre de 1946, trajeron a Diana 
sin previa cita para ver al Dr. Stan¬ 
ley Gibson, nuestro afamado car¬ 
diólogo especialista de niños. Éste 
los envió a los dos experimentado- 
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res: mi colega, el Dr. Sidney Smith, 
y yo. Ahora, con la mirada, la se¬ 
ñora Schnell suplicaba: ‘-Creen 
ustedes poder hacer algo por Día- 
nar 

Mientras el Dr. Gibson y yo la 
examinábamos, la pequeña sufrió 
un profundo desmayo. Ordenamos 
rápidamente que se le preparara 
una tienda de oxígeno de urgencia, 
pero la señora Schnell nos tranqui¬ 
lizó en voz baja: “No es necesario, 
Pronto se recuperará. Eso le sucede 
cinco o seis veces al día”. 

Realmente, Diana se recuperó 
pronto, y el Dr. Gibson y yo res¬ 
piramos con mayor tranquilidad. 
Esa fue la única ocasión en mi lar¬ 
ga experiencia médica en que la 
madre de una criatura desahuciada 
me dijo que estuviera tranquilo. 

La señora Schnell volvió inme¬ 
diatamente a su problema. “En 
cuanto a esa operación ..." Les dije 
lo que pude. Sí, el 1 )r. Smith y yo 
estábamos estudiando un nuevo 
procedimiento para operar a niños 
enfermos como Diana. “Pero, has¬ 
ta ahora, sólo la hemos practicado 
en perros. Estamos seguros de que 
puede ser eficaz para los niños, pe¬ 
ro, en verdad, no lo sabemos". 

“¿En perros? ¿Sólo en perros?" 
preguntó la señora Schnell, en tono 
de duda. Luego se acercó a su es- 


El Dr, Potts se retiró recientemente, des¬ 
pués de muchos años como pediatra ciruja¬ 
no en jefe del hospital infantil Memoria!, 
de Chicago* y profesor de cirugía de la Es¬ 
cuela de Medicina de la Universidad North¬ 
western. En 1962 recibió el premio Wiliiam 
Ladd otorgado por la Academia Norteame¬ 
ricana de Pediatría- 


poso y le habló al oído. Pasado un 
momento se volvió a nosotros. 

—Todos los médicos nos han di¬ 
cho que tengamos a Diana en casa 
y que le proporcionemos una vida 
feliz, puesto que esta será breve 
—cambiando de tono añadió—: 
¿No estarían dispuestos a intentar 
la operación con Diana? 

Diana ingresó en el hospital para 
que le hiciéramos otros exámenes, 
El Dr. Gibson me dijo: “Diana tie¬ 
ne pocas posibilidades de sobrevivir 
a una operación. Si la opera y so¬ 
brevive. usted tendrá una prueba 
segura de que la operación es posi¬ 
ble en seres humanos. Pero, si lo ha 
de hacer, cuanto antes mejor. Cual¬ 
quier día de estos la niña no se 
recuperará de un desmayo". 

Dije que lo pensaría. Esa noche 
fue larga y agitada para mí. Era 
cierto que los perros habían resisti¬ 
do la operación, pero estaban sanos. 
¿No estaría esta niña demasiado dé¬ 
bil para sobrevivir, para vivir? Pero 
entre tanto se estaba muriendo, Sin 
la operación no le quedaba ninguna 
esperanza. 

AI día siguiente me reuní una 
vez más con los Schnell v les ex- 
pliqué detalladamente todos los 
riesgos. Inclusive les hice algunos 
dibujos de la operación, que exa¬ 
minaron en silencio. “Ni siquiera 
es una operación perfecta", les di¬ 
je. “No corrige las deformaciones 
del corazón. Su finalidad es permi¬ 
tir que el enfermo viva, eso es 
todo. ¿Están dispuestos a seguir 
adelante?" 

Asintieron con un movimiento 
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de cabeza. “Ya nos hemos decidi¬ 
do”, dijo la señora Schnell. 

—Muy bien —les contesté—. 
Hoy es miércoles. Operaremos den¬ 
tro de dos días; el viernes por la 
mañana. 

El año anterior, los doctores Al- 
fred Blalock y Helen Taussig, de 
la Universidad de Johns Hopkins, 
habían dado un gran paso para re¬ 
solver el problema de los niños con 
cianosis congénita: con el fin de 
aprovechar la sangre que las vál¬ 
vulas cardiacas con fugas y las 
arterias pulmonares comprimidas 
no envían, seccionaron la arteria 
subclavia que conduce al brazo del 
niño enfermo y la conectaron a una 
arteria pulmonar. Este nuevo canal 
proporcionaba mayor cantidad de 
sangre a los pulmones, aliviando así 
la falta de oxígeno, que es lo que 
provoca los síntomas de la enfer¬ 
medad. Pero había el inconveniente 
de que esa operación sólo era útil 
para niños mayores; en los meno¬ 
res de dos años, la arteria subclavia 
es a menudo demasiado pequeña 
para proporcionar suficiente sangre 
a los pulmones. 

Meditando sobre el problema, se 
me ocurrió que quizá sería posible 
conectar una arteria pulmonar di¬ 
rectamente con la propia aorta, el 
“gran río de vida” del organismo 
que sale en forma de curva sobre 
el lado izquierdo del corazón. 

Los especialistas estaban de 
acuerdo en que esa conexión sería 
eficaz, pero consideraban que era 
una hazaña imposible. La práctica 
con perros de laboratorio me de¬ 


mostró que necesitaba cuando me¬ 
nos 20 minutos para cerrar, cortar 
y enlazar las dos arterias. Pero el 
corte de una arteria principal y la 
obstrucción del torrente sanguíneo 
de una criatura, aunque sea duran¬ 
te la mitad de ese tiempo, es causa 
de parálisis, de lesiones cerebrales o 
de la muerte. 

Concluí que tendría que hacer 
una pequeña incisión en la pared 
de la aorta sin estorbar la corriente 
sanguínea. Pero, ¿cómo: Todas las 
pinzas que diseñé para hacerlo se 
resbalaban cuando las probábamos 
en animales. La perspectiva de tra¬ 
bajar en la aorta de una criatura 
era más desalentadora aún: además 
de latir con cada palpitación del 
corazón, es tan delgada y resbala¬ 
diza como un macarrón húmedo. 

Finalmente,, el Dr. Smith logró 
hacer una pinza eficaz que se aco¬ 
modaba alrededor de la aorta, ator¬ 
nillándola para que un pliegue ma¬ 
nejable de tejido pudiera ser 
cortado. Gracias a esa ingeniosa pie¬ 
za, el Dr, Smith y vo habíamos 
realizado con éxito 30 operaciones 
en perros. Pero todavía estábamos 
refinando y perfeccionando nuestra 
técnica cuando la familia Schnell 
llegó con Diana. 

Dieron las nueve de la mañana 
del 13 de setiembre. El delgado 
cuerpecito de la pequeña estaba ten¬ 
dido frente a mí en la mesa de 
operaciones, respirando despacio 
por los efectos de un anestésico li¬ 
gero. Podía sentir mi propia angus¬ 
tia y la que embargaba a las enfer¬ 
meras y los médicos reunidos en 
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la sala de operaciones. El Dr. Smith 
me dijo al oído: "Jefe, recuerde que 
ya ha hecho esta operación 30 ve¬ 
ces”. Al comenzar la incisión bajo 
la axila izquierda mi ansiedad desa¬ 
pareció y pude concentrarme. 

Una vez terminada la incisión, 
levante la aorta ... para enfrentar¬ 
me a un sin fin de problemas. Una 
alarmante red, formada por lo me¬ 
nos de una docena de pequeñas 
arterias, se ramificaba a partir de la 
aorta, en el sitio mismo donde de¬ 
bía colocar nuestra pinza. Eran los 
propios esfuerzos de la Naturaleza 
para compensar la insuficiencia del 
corazón de Diana. Tendría que li¬ 
gar y cortar cada una de esas ar- 
teriolas antes de que pudiésemos 
seguir adelante. Y. en vez de durar 
20 o 30 minutos, la operación se 
prolongaría .., 

Dos horas después, habíamos ter¬ 
minado con las pequeñas arterias. 
Gracias a los servicios de nuestro 
experto anestesista, el Dr. William 
McQuiston, Diana seguía respiran¬ 
do aún sin dificultad y regularmen¬ 
te. Parecía que las cosas es¬ 
taban de nuestro lado. Taponamos 
la artería pulmonar haciendo una 
ligadura, y aplicamos a la aorta 
nuestras pinzas. Todo iba saliendo 
conforme estaba planeado. En cada 
jno de los dos conductos hicimos 
aberturas de cuatro milímetros de 
diámetro, y unimos los dos cortes 
con fino hilo de seda. 

Terminada la sutura, desligamos 
la arteria pulmonar, y lentamente 
ruimos quitando la pinza del lado 
de la aorta. Tenía mi dedo colo¬ 


cado sobre la conexión, y la sentía 
latir con el nuevo flujo de sangre 
que entraba en la arteria pulmonar. 
Lenta, milagrosamente, el color de 
Diana comenzó a cambiar de violá¬ 
ceo a un tinte rosado. El Dr. Smith 
v vo nos miramos sin intentar de- 

ir r 

cirnos lo que sentíamos; no había 
palabras adecuadas. 

Más tarde, el médico de la fami¬ 
lia Schnell, que había estado pre¬ 
sente en la sala de operaciones, me 
apartó a un lado para informarme 
de las instrucciones que la señora 
Schnell le había dado aquella ma¬ 
ñana: “Si Diana moría en la mesa 
de operaciones”, me dijo, “yo de¬ 
bía indicarle a usted que terminara 
la operación para que pudiera ad¬ 
quirir la experiencia que quizá ayu¬ 
dase a otra criatura”. Mí única res¬ 
puesta fue una silenciosa alabanza 
para unos padres tan comprensivos 
y tan cariñosos como aquellos. 

A las 12 del día, Diana fue 
sacada de la sala de operaciones. 
Bajé con ella para ver a sus padres. 
El señor y la señora Schnell salta¬ 
ron de sus sillas, miraron a su bebé 
y exclamaron al unísono: “¡Mira, 
está sonrosada!” 

Colocamos a Diana en una tien¬ 
da de oxígeno como medida de 
precaución. Mejoró día a día. Al 
decimonoveno, casi tenía el aspecto 
de una niña normal y la familia 
Schnell se la llevó a casa. Allí, sal¬ 
tándose la etapa de andar a gatas, 
se puso de pie y comenzó a apren¬ 
der a caminar. 

Unos meses después sus padres 
la trajeron al hospital. El Dr. Gib- 
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son, el Dr, Smith y yo la miramos 
con asombro: era difícil creer que 
esta niñita tan activa y tan llena 
de vida fuera la eníermita que co- 
nocimos; le deseamos que siguiera 
así. Y nuestros deseos se han cum¬ 
plido. Hoy, a los 19 años de edad, 
Diana es una jovencita vivaracha y 
alegre, con risueños ojos castaños. 
Nada, baila, anda en bicicleta y lle¬ 
va una vida normal. 

Todos los años el 13 de setiembre, 
al llegar nuestro “aniversario", la 


KEADER S DIGEST 

llamo por teléfono y charlamos. 
Algunas veces le aplico el apodo 
que le dieron sus condiscípulas: 
“¡Dinamita!” 

Mucho más que la vida de una 
criatura fue lo que se salvó aquel 
día de 1946. El Dr. Potts y sus 
colegas practicaron casi 1000 ope¬ 
raciones análogas de cianosis con- 
génita, y cientos de cirujanos han 
utilizado el procedimiento opera¬ 
torio Potts-Smith para salvar a mi¬ 
llares de bebés. 



Comedia estudiantil 


Algunas universidades del japón convienen en enviar, a petición 
deí estudiante, un telegrama en que se indica si el alumno aprobó o 
no los exámenes de ingreso. Dicha comunicación por lo general no 
dice el resultado expresamente, sino en clave. Por ejemplo, un 
mensaje que indique que el muchacho ha sido reprobado podría 
rezar así: “Las ñores de cerezo están cayendo”. 

— Ezra Vogei, en ¡apan’s New Stiddle Chis 


Se esta llevando a cabo una encuesta entre los antiguos alumnos 
de la Universidad de Brown, para averiguar la correlación entre la 
vocación académica inicial y las carreras profesionales y de negocios 
a que se han dedicado después. Una parte del cuestionario trata los 
“diversos problemas que, en su hogar o en su educación, puedan 
haber tenido sobre usted un efecto decisivo". En este punto se seña¬ 
laban varias posibilidades; una de ellas decía: -Tuvo usted algún 
consanguíneo venturoso que lo haya eclipsado? 

Un funcionario de la universidad que había visto el cuestionario 
le preguntó a un amigo si él había tenido un consanguíneo ventu¬ 
roso que lo hubiera eclipsado. “No”, dijo el otro; pero tuve un her¬ 
mano mayor que era más inteligente que yo". -Brown Aiumm MonMy 

A medio camino entre la escuela mixta de Syracuse y la esLuela 
para hombres de Colgate, los chicos de la Syracuse colocaron este 
cartel, para fastidiar a los otros: "Nueve de cada diez chicas de 
Svracuse que han probado Colgate, prefieren tener caries dentales . 

J ^ r ^ — D. B.. ín Primen’ Ink 




Enriquezca 
su vocabulario 

Por Carlos F. Mac Hale 


Catedrático chileno, autor de vanas obras de lexicología 


En ocasiones anteriores hemos visto que etimología es el estudio dei origen 
y evolución de! significado de las palabras. A menudo ese significado es dis¬ 
tinto del que le corresponde etimológicamente, pero en la mayor parte de los 
casos, si estudiamos la historia de los vocablos, nos explicamos las diferencias 
por razones tropológlcas, es decir, traslaticias o figuradas, o de otra clase. A la 
vuelta se verá que en algunos casos el origen está lejos de ser el que creemos. 


1) aleluya — A: sonata. B: voz de jú¬ 
bilo. C: sonsonete. D: santiamén. 

2) arenque — A; discurso. B: erizo. 
C: elfo. D; pez. 

3) bisoño — A: negocio. B: malicia. C: 
ocupado. D: novicio. 

4) caduceo — A: ruma. B: símbolo del 
comercio. C: caída. D: decrépito. 

5) derogación — A: plegaria. B: de¬ 
molición. C; anulación, D: ruta. 

6) estolidez — A: desnudez. B: estu¬ 
pidez. C: sensatez. D: desfachatez. 

7) foluz — A: moneda antigua. B: gres¬ 
ca. C: hoja de un libro. D: falso. 

8) gro — A: injerto. B: helécho. C: 
alga. D: tela. 

9) hosco —'A: grosero. B: espuerta. C: 
manumiso. D: áspero. 

10) inusitado — A: raro. B: terco. C: 
inútil. D: caro. 

11) liliputiense — A: gritería morisca, 


B; treta. C: diminuto. D: liliáceo. 

12) narval —A: anfibio. B: cetáceo, C: 
saurio. D: molusco. 

13) ojén — A; mirada rápida. B: afec¬ 
ción a los ojos. C: licor espiritoso. 
D: ojeriza. 

14) proxeneta — A: pobrete. B: asce¬ 
ta. C: mariquita. D: alcahuete. 

15) rendibú — A: agasajo. B: cascajo, 
C: refajo. D: destajo. 

16) sinovia — A: término legal. B: 
zoológico. C: botánico. D: musical. 

17) Talmud — A: cierto libro. B: hé¬ 
roe. C: astro. D: divinidad. 

18) ulano — A: grito. B: llaga. C: lan¬ 
cero. D: engreído. 

19) vestiglo — A: diablo. B: huella. 
C: monstruo. D: carozo. 

20) zar — A: soberano. B: velo. C: fle¬ 
co. D: sello. 
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Respuestas a 
ENRIQUEZCA 
SU VOCABULARIO 




(Véase la página anterior ) 

1) aleluya — B: voz de júbilo usada 
en la liturgia. (Del hebreo allelmah, 
alabad a Jchová.) 

arenque — D: pez comestible de los 
mares del norte. (Del germano ha- 
ring) 

3) bisoño — D: novicio, inexperto. 
(Del italiano bisogno.) 

4) caduceo — B: atributo de Mercurio, 
usado en nuestros días como símbolo 
del comercio. (Del griego kery\eion, 
del heraldo.) 

5) derogación — C: anulación. (Del 
latín derogatione, accioD de anular o 
modificar una ley.) 

6) estolidez — B: estupidez, falta de 
razón y discurso. (Derivado de es¬ 
tólido, falto de razón y discurso, del 
latín stolidu.) 

7) foluz — A: cornado, moneda caste¬ 
llana de los siglos XIII al XVI. (Del 
árabe jolas, moneda.) 

8) gro — D: tela de seda sin brillo. 
(Del francés gros.) 

9) hosco — D: áspero, ceñudo. Dicese 
también del color moreno muy os¬ 
curo. (Del latín fusca.) 

10) inusitado — A: raro, extraño, des¬ 
usado. (Del latín inusitatu.) 


m liliputiense — C: diminuto. Se di¬ 
ce de la persona muy pequeña. (De 
Liliput , nombre que el novelista in¬ 
glés Jonathan Swift dio al país de los 
enanos en su obra Viajes de Gulli- 
ver .) 

12) narval — B: cetáceo de gran tama¬ 
ño, que tiene un largo colmillo de 
marfil (Del sueco narhval.) 

13) ojén — C: aguardiente dulce ani¬ 
sado. (De Ojén; municipio de la pro¬ 
vincia de Málaga donde se elabora.) 

14) proxeneta — D: alcahuete. (Del 
griego proxenetés.) Tiene genero co¬ 
mún: un proxeneta , una proxeneta. 

15) rendibú — A: agasajo, ^ cumplido, 
acatamiento. (Del francés rendez- 
vous, cita.) El plural es rendibúes. 
Voz ya sancionada, 

16) sinovia — B: humor viscoso que 
lubrica las articulaciones de los hue¬ 
sos. (Del bajo latín synovia.) 

17) Talmud —A: libro de tradiciones 
de los judíos. (Es voz hebrea.) El 
que profesa la doctrina del Tültnud 
se llama talmudista. 

18) ulano — C: lancero de caballería 
en los antiguos ejércitos alemán, aus- 
Saco y ruso. (Del alemán uhhm, 
lancero.) 

19) vestiglo — C: monstruo fantástico, 
horrendo. (Del diminutivo latino 
besticulu , de bestia.) 

20) zar — A: antiguo soberano de Ru¬ 
sia o de Bulgaria. (Del^ ruso tsar, y 
éste del latín caesar, cesar, empera¬ 
dor.) También czar. 

Calificación 

20 respuestas acertadas..sobresaliente 

15 a 19 acertadas.notabli 

12 a 14 acertadas..buent 

9 a II acertadas...regula 
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Las empresas mercantiles de todo el mundo hallan en la Cá¬ 
mara Iriternacional de Comercio un buen medio de zan¬ 
jar sus disputas , a pesar de las diferencias de idioma, 
de la distancia y de las diversas tradiciones nacionales . 


Por Oscar Schisgall 
Condensado de "The Rotarían” 


n negociante inglés presentó 
hace poco ante un grupo de 
funcionarios de la Cámara 
Internacional de Comercio en Pa¬ 
rís, la siguiente demanda: “Hace 
varias semanas firmé con cierta em¬ 
presa japonesa un contrato median¬ 
te el cual quedé en adquirir 100.000 
muñecas de material plástico en 
cinco chelines y nueve peniques por 
unidad. Contando con dicho con¬ 
trato, de antemano vendí todo el 
lote en Londres, al precio de 10 
chelines por muñeca. El fabricante 
japonés me dice ahora que, a con¬ 
secuencia de una huelga, han au¬ 
mentado sus costos, por lo que no 
puede entregar las muñecas a un 
precio menor de 10 chelines y 
nueve peniques. Como ya me he 


obligado a vender las muñecas al 
precio de 10 chelines, estimo que 
el fabricante japonés está compro¬ 
metido a enviármelas por cinco che¬ 
lines y nueve peniques. Deseo so¬ 
meter este asunto a arbitraje". 

El problema de este importador 
de muñecas constituye apenas uno 
entre los ya corrientes efectos del 
enorme incremento alcanzado por 
el comercio internacional. En la 
actualidad, el comercio exterior 
mundial asciende anualmente a un 
total de más de H0.000 millones de 
dólares. Es pues inevitable que sur¬ 
jan diferencias y malos entendi¬ 
mientos. No obstante, jamás se ha 
creado organismo legal alguno para 
resolver tales disputas entre el co¬ 
mercio internacional. Esta tarea la 
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ha venido desempeñando en gran 
parte la Cámara Internacional de 
Comercio. A la fecíia la CIC ha 
resuelto más de 2000 querellas y 
ha establecido precedentes que han 
servido para solventar muchos mi¬ 
les más. 

A fin de resolver la demanda 
presentada por el importador de 
muñecas, el Dr. Frédéric Eisemann, 
un abadano que desde hace 25 
años dirige el servicio de concilia¬ 
ción y arbitraje de la CIC, solicitó 
primero la documentación perti¬ 
nente y nombró luego como único 
árbitro a un ex-magistrado de la 
Corte Suprema escandinava. Las 
partes interesadas se reunieron en 
Estocolmo, en presencia del árbitro, 
que veía el caso con total imparcia¬ 
lidad y larga experiencia. La deci¬ 
sión de éste fue que la empresa 
japonesa debía cumplir con los tér¬ 
minos estipulados inicialmente, con 
lo que se reafirmó la inviolabilidad 
de los contratos internacionales. Los 
tribunales de arbitraje se componen 
generalmente de tres miembros : dos 
que representan a los litigantes, 
y un tercero, ciudadano de una 
nación “neutral”. A veces, sin em¬ 
bargo, como en el caso referido, 
ambas partes optan por confiarse al 
juicio de un árbitro único, de re¬ 
conocida competencia. 

Por aquellos mismos días se pre¬ 
sentó también el caso de un fabri¬ 
cante norteamericano que, con fines 
de exhibición, había enviado tres 
máquinas de lavar a un negociante 
dinamarqués, sin solicitud alguna 
de pago. El danés vendió una de 


las máquinas sin previo aviso, y el 
fabricante norteamericano, al saber¬ 
lo, demandó el pago de toda la par¬ 
tida, alegando que ía compañía da¬ 
nesa no tenía derecho a vender una 
muestra gratuita. Los de Dinamar¬ 
ca contestaron que no mediaba 
acuerdo alguno que prohibiese la 
venta y que, además, habiendo ven¬ 
dido únicamente una máquina no 
tenían por qué pagar las tres. 

El árbitro nombrado por el tri¬ 
bunal de arbitraje de la CIC decidió 
que, al vender una de las muestras, 
la compañía danesa se había con¬ 
vertido de hecho en distribuidora 
del producto y, como tal, debía 
pagar por las tres máquinas. \ 
la compañía pagó. 

En la mayoría de las naciones 
rigen normas comerciales impues¬ 
tas por los propios gobiernos, pero 
ellas se refieren únicamente al co¬ 
mercio interno. En las transacciones 
internacionales el problema con¬ 
siste frecuentemente en determinar 
qué códigos o usos comerciales 
han de aplicarse en cada caso. Por 
ejemplo, un comerciante del Orien¬ 
te pidió a un fabricante europeo, 
una partida de hormas para zapa¬ 
tos. hechas a mano, pero, una vez 
recibido el envío, la empresa orien¬ 
tal se negó a pagar la factura (que 
ascendía a 30.000 dolares, más los 
intereses) porque el fabricante ha¬ 
bía enviado un surtido de todas las 
medidas y no sólo de las medidas 
pequeñas, adecuadas para los pies 
orientales. 

El tribunal de arbitraje descubrió 
que ambas partes, acostumbradas 
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a los usos de sus respectivos mer¬ 
cados, habían omitido estipular en 
el contrato las medidas deseadas. 
La sentencia arbitral impuso al 
comprador la obligación de pagar 
(25,000 dólares, sin intereses) por 
las hormas que cumplían con los 
requisitos del mercado oriental y al 
vendedor europeo la de aceptar la 
devolución del resto. Las dos em¬ 
presas continúan manteniendo re¬ 
laciones comerciales en plan de una 
mejor comprensión mutua. 

La Cámara Internacional de Co¬ 
mercio se fundó en 1919 a fin de 
“fomentar la empresa privada e 
incrementar el comercio'’. El pri¬ 
mer caso de arbitraje se presentó 
en 1923, cuando dos tratantes en 
maderas, francés el uno y belga el 
otro, estimaron que la CIC era el 
único organismo que podía resolver 
su disputa acerca de la compraven¬ 
ta de una partida de madera de 
nogal. Una de las cuestiones que 
se debatían era la del precio exacto, 
en francos franceses y belgas cuyo 
tipo de cambio fluctuaba. El tri¬ 
bunal, compuesto por tres árbitros, 
reunió a las partes y logró concertar 
un arreglo amistoso. La noticia de 
ello se divulgó, y a fines de aquel 
mismo año ya se había pedido a la 
CIC que arbitrase otros 48 casos. 
Esta decidió entonces establecer un 
Tribunal de Arbitraje formado por 
15 miembros, que estudia las solici¬ 
tudes por sus servicios y las dis¬ 
tribuye entre varios grupos de 
“jueces". 

La CIC, a poco de comenzar su 
actuación, llegó a la conclusión de 


que una frecuente causa de disen¬ 
sión era la “diversidad de inter¬ 
pretación” de algunos términos 
mercantiles de uso corriente. Por 
ejemplo, es posible que los com¬ 
pradores del Iraq o de Paquistán 
no sepan qué quiera decir una 

fábrica norteamericana de automó- 

* 

viles cuando cotiza precios especi¬ 
ficando: "FuB (libre a bordo) 
Detroit”. A fin de resolver este pro¬ 
blema, la CIC procedió a definir 
muchos términos comerciales y en 
1936 publicó la primera edición de 
sus Incoternu (esto es, términos 
comerciales internacionales), que se 
ha convertido en una especie de 
Biblia mercantil. El libro ha con¬ 
tribuido poderosamente no sólo a 
resolver disputas sino también a 
evitarlas. 

Refiriéndose a las ocasiones en 
que a la CIC se le presenta alguna 
solicitud de arbitraje, dice el Dr. 
Eisemann: Lo primero que hace¬ 
mos es procurar reunir a las partes 
litigantes en una conferencia de 
mesa redonda para que lleguen a 
una solución según sus propias lu¬ 
ces. Este es el procedimiento más 
sencillo y menos costoso”. 

1 únicamente cuando el intento de 
conciliación no tiene éxito, se acude 
al arbitraje. El demandante elige a 
un representante para que defienda 
su causa v el demandado hace lo 

j 

propio, siendo nombrado el tercer 
juez por el tribunal de arbitraje de 
la CIC de entre las personas que 
figuran en una lista internacional 
de distinguidos voluntarios: aboga¬ 
dos, juristas, profesores, industria- 
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les, hombres de Estado. El tribunal 
de arbitraje se reúne entonces en la 
ciudad en que reside el árbitro 
neutral o, previo el correspondiente 
acuerdo, en cualquier otra parte del 
mundo. 

Queda, sin duda, el recurso de 
entablar un pleito en el país de 
cualquiera de los contendientes, 
pero esto rara vez resulta satisfac- 
torio, ya que una de las partes está 
siempre en clara desventaja, sin 
contar con que los pleitos consumen 
tiempo y dinero. En cambio, los 
casos que se presentan al tribunal 
de arbitraje son generalmente re¬ 
sueltos con rapidez, y las costas 
(que se limitan a los gastos admi¬ 
nistrativos y a los gastos de viaje 
de los árbitros) no llegan, de ordi¬ 
nario, al dos por ciento de las sumas 
en disputa. 

La efectividad de tal arbitraje 
queda palpablemente demostrada si 
se considera que de las 2000 deci¬ 
siones así dictadas, únicamente 20 
han sido rechazadas por alguna de 
las partes y llevadas ante los tribu¬ 
nales nacionales. (Salvo en un caso, 
en todos los demás los laudos del 
cuerpo de arbitraje fueron confir- 
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mados por los tribunales.) 

Durante sus 45 años de existencia. 
!a influencia y las actividades de la 
CIC se han ido extendiendo hasta 
comprender en la actualidad 66 paí¬ 
ses v 7500 socios, muchos de los 
cuales son asociaciones mercantiles 
o cámaras de comercio locales. La 
CIC interviene en muchas confe¬ 
rencias internacionales, en las que 
examina todo problema de impor¬ 
tancia comercial. De hecho, ha 
dado su experto consejo, en muy 
valiosa medida, a las Naciones Uni¬ 
das, al Acuerdo General sobre 
Aranceles y Comercio (AGAC), al 
Banco Internacional de Recons¬ 
trucción y Fomento, al Consejo de 
Cooperación Aduanera y a otros 
organismos internacionales. El ar¬ 
bitraje constituye únicamente una 
de sus funciones, pero en esta esfera 
presta valiosísimos servicios. Si el 
mundo se decide algún día a esta¬ 
blecer un código internacional de 
equitativas normas comerciales, lo 
cual es de imperiosa necesidad, ha¬ 
llará una fuente sin par de infor¬ 
mación y experiencia en los anales 
de los árbitros de la Cámara Inter¬ 
nacional de Comercio. 


Si desea reimpresiones de este artículo vea la página a 

Supersónico. El trueno que producen los aviones de retropropulsión 
ai romper la barrera del sonido provoca una fogosa reacción en los 
caimanes machos de los manglares de la Florida. Los naturalistas 
conjeturan que ei ruido producido por el avión tiene la misma fre¬ 
cuencia sonora que el rugido que lanza dicho animal en la época del 
celo, Confundiendo el estampido con la desafiante voz de otro macho, 
el caimán le contesta; con esto otros saurios siguen su ejemplo y 
pronto el estrépito se generaliza por todo el manglar. — Ap 





Mi adorado 
Hawaii 



Por Freo Sparks 


\ T ivo en Hawaíi, al final de 
/ un arco iris. Todos los días, 
a última hora de la tarde, 
cae un chaparrón en Diamond 
Head y luego, en una explosión de 
color, avanza hacía mi cabaña un 
altivo arco iris. Con frecuencia in¬ 
vito a mis amigos a “venir a tomar 
un coctel a la hora del arco iris”, 
y este nunca falta a la cita. 

Encontré la casa de mis ilusiones 
hace siete años, en una visita que 
había planeado para pasar dos se¬ 
manas en la isla de Oahú. Una 
tarde, a última hora, al dar un 
paseo por la costa frente a los gran¬ 
des hoteles, las villas suntuosas y 
los derruidos fortines de la época 
de guerra, subí a las alturas de 
Black Point, la península de lava. 
Me quedé éxtasi ado al contemplar 
al otro lado una extensión de océa¬ 


no ondulante, verde en los arreci¬ 
fes y púrpura más allá. 

En la distancia, coronadas de un 
halo formado por nubes blancas 
que parecían de algodón, se er¬ 
guían las montañas gemelas de 
Koko Head como dos grandes gi¬ 
bas de camello; la playa estaba im¬ 
pecable, sin un solo puesto de comi¬ 
das, sin un cartel, sin una caja ni 
una lata vacía en lo que alcanzaba 
la vista. Los únicos sonidos que 
había allí eran el murmullo cru¬ 
jiente de las palmeras y el suave 
chasquido de las guijas que arras¬ 
traba la rompiente al besar la arena 
blanca. Si no hubiera sido por la 
presencia de unas pocas casas, di¬ 
simuladas entre la arboleda, aquel 
hubiera podido ser un cuadro fami¬ 
liar a Robinson Crusoe. 

Pienso que a todo el mundo le 
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llega la hora de pasar revista a su 
vida y decidir lo que realmente 
anhela. La mía llegó en ese mo- 
mentó. Siempre había soñado con 
una isla tropical en la que pudiera 
gozar de mis verdaderos placeres: 
leer, escribir y saborear la vida al 
aire líbre. Sin embargo, yo no era 
un Robinson Crusoe cualquiera; 
también me gustaba la comodidad 
moderna, la compañía de mis se¬ 
mejantes, las bibliotecas. , . 

Pero ahora, ¿podría, pasados los 
40 años, dar al traste con mi carrera 
periodística y mi seguridad econó¬ 
mica en aras de un sueño nebu¬ 
loso e iniciarme en las vicisitudes 
de una vida de escritor indepen¬ 
diente? Luchando con la duda, 
volví a mi playa a la mañana si¬ 
guiente. Detrás de una majestuosa 
higuera de Bengala muy vieja des¬ 
cubrí una minúscula cabaña con 
un letrero que decía: se alquila 
amueblada. Antes de que apare¬ 
ciera el nuevo arco iris del cre¬ 
púsculo, ya había tomado posesión 
de ella y había enviado mi renun¬ 
cia. ¡Dios sea loado por el don del 
impulso! Nunca me lamenté del 
mío, y todavía sigo enamorado de 
Hawaii. Déjenme decirles por qué. 

Las diversas razas de las islas 
están impregnadas del espíritu del 
aloha , tan contagioso como la risa. 
Todo Hawaii es un gran salón de 
bienvenida. La noche que me mudé 
a la cabaña, mis vecinos, como lla¬ 
mados por el pregonero, convir¬ 
tieron mi porche en una frutería 
con presentes de sus huertos: papa¬ 
yas, mangos, plátanos, aguacates ... 


RE.WER S DIGEST 

Se quedaron allí charlando conmi¬ 
go; aparecieron úfeteles y guita¬ 
rras. y muy pronto estaba en pleno 
apogeo una ñesta de vecindario. Un 
vecino japonés suministró las be¬ 
bidas, un coreano la comida y un 
chino el hielo. Cuando pregunté a 
un militar de PearI Harbor lo que 
yo debería aportar, me dijo: "Us¬ 
ted ya aportó el pretexto 
Mi alcoba se había trasformado 
en un dormitorio infantil, con cin¬ 
co criaturas en la cama, dos en la 
hamaca y dos gemelos de ojos 
almendrados durmiendo sobre una 
bata de baño doblada en el fondo 
del cajón de una cómoda. Una her¬ 
mosa hawaiana bailaba una suave 
huía, moviendo cadenciosamente 
sus manos y caderas como si fue¬ 
ran ingrávidos penachos de humo. 
Entonces, con sorprendente unifor¬ 
midad, comenzamos a cantar a 
coro. 

¡Qué contraste con la fría for¬ 
malidad de nuestra vida urbana! 
Durante seis años, en un aparta¬ 
mento de Nueva York, sólo había 
cruzado inclinaciones de cabeza con 
la familia que vivía en el mismo 
piso. En Hawaii todo el mundo 
"se deja caer” en la casa del vecino 
v los niños se desparraman por el 
barrio como un arroyo cuando lle¬ 
ga el deshielo de la primavera. 
Una tarde al volver a casa me en¬ 
contré con que en mi césped se 
estaba jugando un furioso par¬ 
tido de fútbol, y que el porche, 
lleno de muchachos, servía de tri¬ 
buna. Uno de los chiquillos dijo: 
"Perdone, señor; vivimos todos 
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aquí". Aquello era una explicación 
suficiente. 

En las islas nunca parece per¬ 
derse nada .. . ní siquiera los niños. 
Conozco a un matrimonio que vol¬ 
vió a su casa una noche y se en¬ 
contró con una criatura descono¬ 
cida en la alcoba de su hija. Cuando 
despertaron a su hija explicó: “Es 
Bárbara; vive por aquí”. Bárbara 
se identificó con mayor precisión. 
Ansioso de tranquilizar a unos pa¬ 
dres que seguramente estarían en 
un estado de angustia, el dueño de 
la casa les telefoneó en seguida, 
diciendo: 

—Bárbara está en casa; no le pasa 
nada. Se la llevaré ahora mismo. 

— Como quiera —contestó una 
voz soñolienta —. Pero lo más pro¬ 
bable es que quiera volver a casa 
por la mañana. 

Siempre se espera que los vecinos 
hagan causa común. Una noche 
llamó a mi puerta uno de ellos y 
me pidió que votara por un amigo 
suyo, candidato a un puesto del 
Estado. Cuando le dije que apo¬ 
yaba al partido contrario, exclamó: 
“¿Qué motivos tiene para hacerlo? 
Mi amigo es un vecino nuestro”. 

Como en las islas no se producen 
gases industriales, están libres de 
hollín y de nubes de humo. Los 
vientos alisios se llevan el escaso 
polvo que hay, y los alféizares de 
mis ventanas pocas veces están su¬ 
cios. Quizá por haber sido tan 
mimados por la Naturaleza, los 
hav/aianos han aprendido a res¬ 
petarla. No hay anuncios al aire 
libre; y, como sería inconcebible 


que alguien echara basura en la 
calle, no hay letreros que lo pro¬ 
híban. Una señora que se mudó 
aquí desde Ohio, comentó: “Com¬ 
parado con el continente, Hawaii 
está empaquetado en celofán”. 

Hawaii parece vivir en un con¬ 
tinuo festival. Además de los tra¬ 
dicionales días festivos de los Esta¬ 
dos Unidos, también celebramos 
fiestas típicas hawaianas, japone¬ 
sas, filipinas, chinas y coreanas. 
Una semana las calles se agitan 
con las huías que bailan doncellas 
engalanadas con flores en honor 
del rey Kamehameha I, el padre 
de la patria hawaiana. A la sema¬ 
na siguiente, un lúgubre batir 
amortiguado de gongos enormes 
y de tambores acompaña a los 
monjes de cabeza afeitada, exóti¬ 
camente ataviados, durante una 
procesión budista que nos trae a 
la mente una vivida escena de le¬ 
yenda oriental. 

Nuestras familias asiático-nortea¬ 
mericanas están muy unidas. Por 
ejemplo, mi vecina no llama a 
cualquier mecánico cuando su co¬ 
che necesita una reparación; tele¬ 
fonea a su hermano. Si una tubería 
de su casa tiene algún escape, ahí 
está el marido de su sobrina, que 
es fontanero. Compra su ropa blan¬ 
ca a precios de mayoreo en ía tien¬ 
da de un tío suyo. Una mañana 
fui al dentista y encontré su sala 
de espera abarrotada. Cuando me 
llegó el turno, le dije bromeando: 

—Doctor, debe estar usted ha¬ 
ciéndose más rico que Rockefeller, 
; eh ? 
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—Por el eontraiio. Usted es mi 
primer paciente de hoy —me con¬ 
testó. 

—Pero ... ¿y toda esa gente que 
tiene esperando afuera? 

— i‘atientes —me dijo por toda 
explicación. 

Hawaii no tiene nada de la agi¬ 
tada y nerviosa actividad del conti¬ 
nente, y por eso la única manera 
de tener aquí una ulcera es traér¬ 
sela consigo. El 27 de mayo último 
me descubrió un motociclista dando 
una vuelta en forma ilegal. Exa¬ 
minó mi licencia, empezó a escribir 
una citación, y de pronto cambió de 
idea y rompió el papel. “Veo que 
hoy es su cumpleaños ’. me dijo, 
“pero que no vuelva a ocurrir’'. 

Nuestro lema dice: “Déjalo para 
mañana”. Si el sastre le promete a 
uno el traje para el jueves, debe¬ 
mos pasar a recogerlo el sábado. 
La “hora de Hawaii'’ es 20 minu¬ 
tos más tarde de la establecida, y a 
veces más. Una noche tuve algu¬ 
nos amigos en casa tomando unas 
copas; la noche siguiente llamó a 
la puerta un matrimonio. “Senti¬ 
mos no haber podido venir ayer”, 
dijeron, y se sentaron tranquila¬ 
mente sin más ni más. 

E T n día, a la hora de las prisas, 
había tomado un autobús rumbo a 
Honolulú cuando una mujer hizo 
señas ai chofer. Al detenerse le dio 
una sopera y le dijo: “Esto es para 
la señora Okamoto, que está en¬ 
ferma”. Pocos kilómetros más ade¬ 
lante, el chofer bajó del vehículo. 
Cuando volvió, un turista, molesto, 
lo recriminó: "¡Oiga, joven, nos ha 


tenido esperando diez minutos!” 

“Sí. lo siento”, se disculpó el cho¬ 
fer. “Pero mama-san estaba en la 
cama y tuve que poner la sopa a 
calentar”. 

¡Es tan fácil ser feliz en Hawaii! 
Se puede cenar casi todas las noches 
a la luz de la luna, libre de las 
molestias de los voraces mosquitos. 
Las meriendas a la intemperie son 
tan corrientes que hace poco unos 
amigos, para variar, me invitaron a 
una merienda dentro de casa. El 
mar, los arroyos y las montañas 
están a pocos minutos de cualquier 
sitio en esta isla de 70 por 50 kiló¬ 
metros, y por eso las mejores cosas 
de la vida son gratuitas. Para go¬ 
zarlas vivimos con el Sol, A la hora 
del desayuno ya no meto mí nariz 
en las tribulaciones del mundo, 
según las relatan los periódicos. Con 
la taza de café en la mano, me 
ensimismo en el espectáculo del Sol 
naciente, que asciende lentamente 
por detrás de Koko Head, y en el 
gorjeo de los estorninos, mientras 
juegan entre la fronda de los ar¬ 
boles. 

Hacia las seis de la mañana todo 
el mundo se ha despabilado ya y 
las escuelas y oficinas se abren entre 
las siete y las ocho. Cuando dan 
las cuatro y media de la tarde, el 
barrio comercial es una población 
muerta; Hawaii ya está entregado 
al recreo. Mi vecino usa, en lugar 
de ropa interior, un pantalón de 
baño que se seca en seguida. Si 
tiene poco que hacer en la oficina, 
camina unas cuantas calles hasta la 
playa de Ala Moana, se quita la 
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ropa y se lanza al agua. Tras un 
breve baño de sol, a los pocos mi¬ 
nutos regresa completamente fres¬ 
co a su despacho. 

Las estaciones de radio trasmiten 
boletines frecuentes sobre el estado 
del mar. Si hay olas grandes, pare¬ 
ce que se enferman de repente los 
parientes de muchos empleados jó¬ 
venes, pues dejan el trabajo ... para 
correr a la playa. El deporte deí 
tobogán acuático es aquí más activo 
cuando llegan las vacaciones esti¬ 
vales de las universidades del con¬ 
tinente. En agosto llevar los miem¬ 
bros enyesados es un signo de dis¬ 
tinción en Waikikí, y se ve aquí a 
tanta gente con muletas como en 
los Alpes durante la temporada de 
esquí. 

Hace poco mi contador rechazó 
una oferta de una casa de Minne¬ 
sota que casi doblaba sus ingresos. 
La empresa le preguntó qué que¬ 
ría. El contestó: “Su oferta es 
extraordinaria. Pero ¿pueden ga¬ 
rantizarme también orquídeas sil¬ 
vestres en mi jardín, golf durante 
365 días al año e hijos siempre 
sanos? Hawaii puede hacerlo*'. 

Este hombre y su esposa, oriun¬ 
dos ambos de Chicago, cada vez 


m 

que Ies asalta la idea de volver allá 
hacen lo mismo: abren el armario 
de los trastos y contemplan sus vie¬ 
jas botas para la lluvia. 

En Hawaii nos jactamos de nues¬ 
tro buen tiempo. El termómetro 
siempre indica verano, pero en rea¬ 
lidad parece una primavera eterna. 
Sí me siento aturdido de repente, 
me levanto de la mesa de trabajo 
que está en el porche, camino exac¬ 
tamente 75 pasos y disuelvo mi de¬ 
sasosiego en el tónico del Pacífico. 
Otras veces doy un paseo de pocos 
kilómetros en automóvil hasta la 
cumbre del Pali y allí me im¬ 
pregno de uno de los más impre¬ 
sionantes panoramas del mundo. 
Abajo están las verdes planicies de 
Kaneohe, encuadradas por empina¬ 
das laderas grises, playas bordeadas 
de palmeras y el mar inacabable, 
con blancas barcas de pesca me¬ 
ciéndose en el suave oleaje. Los 
minúsculos problemas del hombre 
se desvanecen ante una vista tan 
imperecedera. 

Quienes visiten a Hawaii recor¬ 
darán este archipiélago, estoy se¬ 
guro, como “Las Islas Felices*'. En 
cuanto a mí, he encontrado mi feli¬ 
cidad aquí, al final de un arco iris. 


4 * 4 * 

¿Cómo está eso? 

De un anuncio para una película reciente: "Historia de pasiones, 
sangre, deseo, muerte ... En fin, todo lo que hace la vida digna de 
vivirse*’. 

Encabezamiento en el Commercial de Three Rivers (Michigan): 

“Se informa que el hábito del cigarrillo produce niños pcqueñitos’ . 

— o. M. 




La electrónica 
al servicio de 
la terapia intensiva 



Ya en muchos hospitales, las Unidades de Terapia 
Intensiva, radicalmente novedosas, aumentan la 
capacidad de las enfermeras, les permiten obser¬ 
var y auscultar mejor, y disponer de más tiempo. 


Por Wolfcanc Lancewiesche 

C uando oí hablar de ello por cuerpo un juego de sensorios 
primera vez, me pareció muy electrónicos que le toman el pu so, 
triste. Se trata de una sección la tensión arterial, la temperatura 
de un hospital, con un numero 
reducido de celdas o cubículos dis¬ 
puestos de tal modo que la enfer¬ 
mera. desde una mesa central, pue¬ 
de observarlos todos sin abandonar 
su puesto. Los enfermos están muy 
graves; cada uno lleva sujeto al 
!!2 


y el ritmo respiratorio, para tras- 
formar todo esto en impulsos eléc¬ 
tricos que se trasmiten por cable a 
un puesto central. Allí, esos signos 
vitales aparecen en un tablero de 
instrumentos. Mediante un inte¬ 
rruptor, la enfermera hace que esa 
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máquina de observación registre 
sucesivamente los datos de cada en¬ 
fermo. También hay un sistema de 
intercomunicación (un micrófono 
y un pequeño altavoz en la almoha¬ 
da de cada paciente) para que la 
enfermera y el enfermo se comu¬ 
niquen entre sí directamente, sin 
que aquella tenga que moverse. 

¿Verdad que es algo eficiente? 
Esa sección representa la última no¬ 
vedad en los hospitales y ya ha sido 
adoptada por muchos de ellos. Se 
llama Unidad de Terapia Intensiva 
(UTI), y allí se concentra a los 
enfermos graves para proporcionar¬ 
les una atención excepcional. 

Más tiempo a la cabecera del 
enfermo. ¿No es. horrible, en cier¬ 
to modo, pensé, que unos seres hu¬ 
manos estén provistos de alambres 
como si fueran conejillos de Indias 
v vigilados por una máquina? 

Pero la cosa es diferente cuando 
uno la ve con sus propios ojos. La 
enfermera no dijo “Esto es eficaz”, 
ni, "Esto proporciona al paciente 
una atención de primer orden por 
la mitad dej precio”, ni, "Esto 
constituye una forma de aumentar 
nuestra capacidad para atender a 
los enfermos” .., Todo lo cual, por 
otra parte, habría sido cierto. Lo 
que dijo fue: "Esto es lo más pa¬ 
recido a lo que eran antes los ser¬ 
vicios de una enfermera”. Libre de 
la necesidad de ir v venir, de llevar 

I J 

v traer, de anotar registros, ahora 
la enfermera puede dedicar más 
'iempo al cuidado de sus pacientes. 

(Estudios efectuados con cronóme- 
;ros demostraron que los enfermos 
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a cargo de la UTI reciben doble 
atención por parte de sus enferme¬ 
ras que los atendidos en las salas 
ordinarias.) Hoy una enfermera 
puede conocer realmente a su en¬ 
fermo v avudarlo efectivamente. 
Los latidos en el tablero. Yo 

quería hablar de cuestiones técni¬ 
cas, de instrumentos, de organiza¬ 
ción; pero la enfermera me hablaba 
de seres humanos: qué es lo que 
los enfermos necesitan, cómo se 
sienten, de qué hablan a las enfer¬ 
meras en las primeras horas de la 
madrugada los enfermos graves. 

El empeño para que los pacientes 
sanen es muy vivo en esas enfer¬ 
meras de las UTI, cuidadosamente 
escogidas entre las voluntarias que 
se presentan. "Me encanta ver res¬ 
tablecerse a la gente”, me dijo una 
enfermera; y por el tono profun¬ 
damente emocionado de su voz, 
percibía uno que esto constituía 
para ella una pasión ... un verda¬ 
dero alimento para su espíritu. 

En esto, en el puesto de control 
central, apareció el reflejo de un 
corazón: una luz color ámbar sobre 
el tablero de instrumentos, que cen¬ 
telleaba sincronizada con los latidos 
cardiacos de algún paciente. El en¬ 
fermo se hallaba en uno de los cu¬ 
bículos: bajo las mantas se notaba 
un bulto apenas visible a través del 
material plástico de la tienda de 
oxígeno. Sin embargo, allí, en el 
tablero, estaba su “corazón” ... jus¬ 
tamente ante nuestros ojos. Al mo¬ 
verse el enfermo, el corazón dio 
unos latidos irregulares; se creería 
estar viendo algo que estaba a 
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punto de caerse y se senda el 
impulso de asirlo y enderezarlo. 
Comprendí por qué el monitor no 
induce a las enfermeras a la indi¬ 
ferencia para con sus pacientes. 

Un momento después llegó el mé¬ 
dico, observó el tablero y sacó de 
él una cinta de papel: era el elec¬ 
trocardiograma del enfermo. Horas 
antes, cuando el corazón había mos¬ 
trado un funcionamiento anormal, 
la enfermera había conectado rá¬ 
pidamente el electrocardiógrafo y 
él' fenómeno había quedado regis¬ 
trado en el momento de producirse. 

El médico acudió a la cabecera 
del enfermo sabiendo del incidente 
más que lo que el paciente podía 
informarle, más que si él mismo 
hubiese estado observándolo cuando 


aquél ocurrió. Cambió con el pa¬ 
ciente una inclinación de cabeza y 
algunas palabras (más que nada, 
evidentemente, para animarlo) y se 
alejó, dejando el corazón al cuidado 
de las enfermeras. Estaban de guar¬ 
dia cuatro enfermeras y auxiliares. 
Por lo menos una permanecía cons¬ 
tantemente en el puesto de control 
central y, a pesar de lo que hiciera 
o dijera, vigilaba aquel corazón con 
el rabillo del ojo. Tampoco yo po¬ 
día apartar mis ojos de allí. 

Todo en mayor cantidad. Sólo 

uno o dos de cada den enfermos 
necesitan ser instalados en la Uni¬ 
dad de Terapia Intensiva. El hom¬ 
bre a quien se ha extirpado el apén¬ 
dice, el niño con una pierna rota, 
la madre y su recién nacido reciben 
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mejor ¿tención por los medios em¬ 
pleados tradicionalmente por las 
enfermeras. Sin embargo, subrayan 
los médicos, la Unidad de Terapia 
Intensiva no es una sala de desahu¬ 
ciados; aun cuando todos los pa¬ 
cientes estén gravemente enfermos, 
la mayoría se restablece. Esa es pre¬ 
cisamente la finalidad de la UTI; 
cuidar de personas que pueden 
recuperarse, a condición de que se 
les proporcione la mejor atención 
por parte de Jas enfermeras (dis¬ 
tinta de la asistencia médica). 

La intensificación en el cuidado 
que la enfermera proporciona al 
paciente gracias a la UTI, consiste 
parte en una mayor rapidez, parte 
en mayor destreza, y parte en una 
vigilancia constante del enfermo. 
Las tres obran conjuntamente. Se 
logra una mayor rapidez porque la 
UTI concentra en un solo lugar 
todo el equipo necesario para que 
un enfermo grave pueda conser¬ 
varse vivo. Allí está el “defibrí- 
lador". que hace que un corazón 
titilante recobre su ordenada pul¬ 
sación; allí la manta de hipotermia 
que refresca al enfermo; la unidad 
hipotérmica, que sirve para en¬ 
friar el estómago y disminuir una 
hemorragia interna por medio de 
un globo lleno de fluido; el respi¬ 
rador, que ayuda al enfermo que 
no puede respirar por sí solo .. . 
y muchas cosas más. 

1 odo este equipo suele estar dis¬ 
ponible para las necesidades ordi¬ 
narias del hospital, pero se pierde 
tiempo en llevarlo a la cabecera del 
enfermo. Ahora, con la UTI todo 


está al alcance de la mano. Y como 
la urgencia es lo habitual, las en¬ 
fermeras están constantemente en 
acción. En su puesto de control 
central tienen todos los medicamen¬ 
to que puedan hacer falta: los es¬ 
timulantes para el corazón, como 
la atropina; los medicamentos que 
incrementan la tensión arterial, co¬ 
mo el 'metaraminol’ ; los narcóti¬ 
cos, que deben guardarse bajo llave. 
Encima de cada cama hay enchufes 
para los diversos circuitos del mo¬ 
nitor; una toma para el oxígeno; 
un aspirador (para limpiar la gar¬ 
ganta, por ejemplo); y varias tomas 
de corriente eléctrica, cada una co¬ 
nectada a un circuito diferente, para 
que ningún fusible quemado inte¬ 
rrumpa el tratamiento. 

junto al puesto central, en una 
Unidad de Terapia Intensiva que 
visité, se encuentra un carrito con 
todo el equipo para atender paros 
cardíacos. A las enfermeras se les 
enseña a identificar un paro cardia¬ 
co y a tomar medidas inmediatas. 
Una de aquéllas coloca una tabla 
debajo del enfermo, otra le aplica 
una mascarilla con bolsa de com¬ 
presión para que el enfermo siga 
respirando; una tercera inicia el 
masaje cardiaco, oprimiendo el pe¬ 
cho del paciente hacia la columna 
vertebral. Cuando llega el médico, 
las enfermeras han ganado ya un 
tiempo inapreciable. 

Terapia progresiva. Hoy los 
hospitales modernos están reagru- 
pando sus dispositivos. En los hos¬ 
pitales ordinarios, los casos médicos 
están en un piso, los quirúrgicos 
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en otro; las madras y los benés en 
una sección; algunos enfermos se 
hallan en cuartos privados, otros 
en salas, Pero quizá no sea esta la 
forma más eficaz -de aprovechar el 
trabajo de las enfermeras... que c* 
lo más difícil de conseguir y lo más 
costoso de un hospital. Por eso al¬ 
gunos hospitales ofrecen ahora va¬ 
rias categorías de asistencia, inclu¬ 
sive la Unidad de Terapia Intensiva 
para las personas gravemente en¬ 
fermas; el sistema habitual para los 
casos ordinarios, y una sección de 
autoservicio para quienes. pueden 
estar en pie, usar sus propias ropas 
e ir a sentarse a la mesa para comer. 
Todas estas categorías juntas cons¬ 
tituyen un nuevo sistema denomi¬ 
nado Terapia Progresiva: se pasa 
de una sección a otra a los enfermos 
conforme su evolución clínica. 

Un precursor de ese sistema es el 
hospital de Manchester iConnecti- 
cut), con 267 camas. Sus tres seccio¬ 
nes de autoservicio tienen capacidad 
para 50 enfermos en habitaciones 
individuales o semi-individuales, 
provistas de recibidor, televisión, 
juego de ping-pong y una cocina 
donde los enfermos pueden prepa¬ 
rarse su propio desayuno. Esto les 
beneficia, tanto sicológica como eco¬ 
nómicamente. La tarifa por día en 
esa sección es considerablemente 
más baja que en la sección de ser¬ 
vicios normales del mismo hospital. 

¿Cuánto cuesta? La Terapia 
Progresiva es objeto de controversia 
entre ios médicos de los hospitales, 
pero va ganando terreno. Mientras 

Si desea reimpresiones de est 
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tanto,- no hay duda de que la Uni¬ 
dad de Terapia Intensiva aumenta ! 
la capacidad de un hospital para | 
curar enfermos y resulta beneficio¬ 
sa para cualquier población. El 
costo de la instalación depende del 
edificio y el equipo existentes. 

El funcionamiento de la LTI 
resulta costoso porque su aplicación 
es bastante irregular. La mayor par¬ 
te del tiempo, varias camas se ha¬ 
llarán vacantes; aun así, se tiene 
que tenerlas allí, listas para ser 
ocupadas. Sin embargo, algunos de 
los costos extraordinarios de la te¬ 
rapia intensiva se recuperan, por¬ 
que el resto del hospital, liberado 
de esos casos sumamente graves, 
puede trabajar con mayor eficacia. 

La UTI ahorra dinero a los en¬ 
fermos. Es mucho menos costosa 
que una habitación privada que 
incluya el cuidado de enfermeras 
particulares durante las 24 horas 
del día, servicio que hasta ayer era 
lo que más se parecía a la UTI. 

Al visitante la UTI podrá pare- 
cerle fríamente científica, racional 
y quizá poco personal. Pero para 
quien está gravemente enfermo es 
diferente. Si el paciente no sabe si 
podrá seguir respirando, si piensa 
que se le puede parar el corazón: 
le tranquilizará ver que la enfer¬ 
mera está en su puesto de observa¬ 
ción; le gustará llevar encima todas 
esas conexiones que mantienen in¬ 
formada a aquélla; querrá tener la 
certeza de que si se sintiera morir, 
la enfermera estará allí para hacerle 
volver a la vida. 

? artículo vea la pagina h 
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Cierto día hablaba yo de política 
con un vecino que acostumbra 
escribir cartas iracundas al repre¬ 
sentante de su distrito ante el Con* 
greso federal. Como se aproxima* 
ban las elecciones le aconsejé que 
votara por el contrario de dicho 
congresista, ya que quizá podría 
esperar más que del otro. 

—¡De ninguna manera! —me 
contestó—, Este tío ya conoce mis 
ideas... ¿ Por qué adiestrar a un 
nuevo congresista? — i.r. 


Dos parejas entraron precipitada¬ 
mente en un taxi, en Nueva York. 



v dieron instrucciones al taxista 
<# 

de conducirlas al teatro en que se 
representaba cierta comedia musi¬ 
cal, a la sazón muy popular en 
Broadway. 

—Haré todo lo posible— dijo 
el chofer mirando el reloj—. Pero 
van a perderse el primer número, 
que en mi concepto es el mejor. 

Entonces se le iluminó la cara, 
v añadió: 

ji 


—En fin, no importa, pues yo se 
lo cantaré. 

Y así lo hizo, mientras manio¬ 
braba diestramente por entre el 
tránsito neoyorquino. — l. s. 

Domingo tras domingo algunos 
de los feligreses de mi hermano, 
que es sacerdote, se quedaban dor¬ 
midos durante el sermón. Al fin 
él resolvió preguntarle a uno de los 
diáconos por qué dormía en tales 
ocasiones. El anciano se rió y dijo: 
“Pues verá usted ... Si no le tuvié¬ 
semos tanta confianza no podría¬ 
mos pegar los ojos''. — m.f. w 

Después de toda una semana de 
lluvia, el carácter de mi mujer, 
normalmente alegre, se estaba po¬ 
niendo tan sombrío como el tiem¬ 
po ya que se veía obligada a man¬ 
tener ocupados bajo techo a cinco 
activos muchachos. Por fin ama¬ 
neció un día claro y despejado. Vi 
entonces que mi esposa, radiante, 
les calaba a los cinco la chaqueta 
y luego le oi decir, mientras les 
daba una palmadita en la cabeza 
y los hacía salir: "Bueno, ya podéis 
ir a jugar; y portaos bien; tened 
cuidado; pero no volváis a casa a 
menos que estéis sangrando”. 

— P. g. w, 
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Acometer las tareas 
difíciles a medida que se 
presentan lleva al progreso: 
y la paz interior 




Por Oscar Schisgall 
Condensado dé "Christian Herald 


az cada uno o dos días al¬ 
go por la exclusiva razón 
de que preferirías no ha¬ 
cerlo", decía el célebre filósofo nor¬ 
teamericano William James, afir¬ 
mando una verdad solemne y eter¬ 
na que ha sido la base misma del 
progreso de la humanidad, la es¬ 
cala por la cual el hombre ha as¬ 
cendido a nuevas alturas intelec¬ 
tuales. 

James no era el único que opi¬ 
naba así. “Las tareas difíciles que 
acometemos diariamente son las 
que nos conducen al éxito. Todos 
ios caminos fáciles parecen ir colina 
abajo’*, dijo en cierta ocasión un fi¬ 
lósofo aficionado. 

Hace pocos años fui a visitar a 
Roscoe Pound, el ex-decano de la 
Facultad de Derecho de la Univer¬ 
sidad de Harvard y quien entonces, 
a los 90 años de edad y jubilado 
hacía años, seguía trabajando 
ocho horas diarias en su oficina. Su 
secretaria me dijo; Esta ya muy 
débil, pero sin embargo insiste en 
recorrer a pie todos los días las 
dos calles que median entre su 
hotel y la oficina. Esto le toma una 
hora, pero sigue haciéndolo porque 
el esfuerzo que se impone le da la 
sensación de haber realizado algo”. 

En ese instante salió del des¬ 
pacho del decano un estudiante 
que parecía agobiado y mortificado. 

“Siempre es lo mismo”, murmu¬ 
ró. “Le hago una pregunta senci¬ 
lla. que podría contestarme con un 
sí o un no, y me da una docena 
de libros. Aquí encontrará usted la 
respuesta, me dice”. 









. //. 7 ORO POR LOS CUERXOS 


Comentando el incidente algunos 
minutos después con el Dr. Pound, 
éste me dijo: “Así fue como yo 
aprendí a estudiar, de la manera 
más difícil. $1 ese muchacho estu¬ 
dia esos volúmenes, saldrá con un 
buen conocimiento de la materia. 
Algún día quizá pueda llegar a 
ser un buen abogado"'. 

Los profesionales más distingui¬ 
dos y los más notables hombres 
de acción han sido, casi invariable¬ 
mente, los hombres que sin dila¬ 
ciones hacen frente a las mayores 

dificultades. Una mañana muv tem- 

# 

prano que tenía cita con mi amigo 
y agente literario, el finado Cari 
Brandt, me dijo: “¿Me perdona 
usted un instante mientras hago 
una llamada telefónica? Tengo un 
encargo muy desagradable que 
cumplir y deseo salir de él pronto”. 

Más tarde hice la observación de 
que casi todos nos inclinamos a 
aplazar las tareas desagradables. 

“Yo he aprendido a agarrar al 
toro por los cuernos”, me contestó 
Cari. Cuando tengo que hacer al¬ 
go difícil, lo cual ocurre casi to¬ 
dos los días, lo despacho lo más 
pronto que puedo. Luego me pue¬ 
do pasar el resto del día con mejor 
ánimo y por tanto, hacer una jor¬ 
nada de trabajo más fecundo”. 

Una vez que hacemos frente a 
una dificultad, es posible que k 
encontremos menos grave de lo que 
suponíamos. Hace algunos años un 
joven a quien llamaré Henry Jones 
se inició en la carrera del perio¬ 
dismo, en la ciudad de Washing- 
tun; pero como era sumamente tí¬ 
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mido, se quedó de una pieza cuan¬ 
do su jefe le ordenó que obtuviera 
una entrevista con el magistrado 
de la Corte Suprema, Louis Bran¬ 
déis, a propósito de un discurso 
que éste había pronunciado. 

—¿Cómo voy a pedir una entre¬ 
vista exclusiva si el magistrado 
ni siquiera me conoce 1 —se lamen¬ 
taba—. ¡Qué me va a recibir! 

Oyendo esto, un compañero de 
la redacción tomó el telefono, lla¬ 
mó a la oficina de Brandéis, y cuan¬ 
do contestó la secretaria, le dijo: 

—Habla Henry Jones, del Star 
(el verdadero Henry jones oyó esto 
con espanto)—. Icngo órdenes de 
hacerle una entrevista al magistra¬ 
do. -Cree usted que él podría con¬ 
cederme unos pocos minutos ho\ ' 

Espero un rato y luego: 

—Muchas gracias. A la una y 
quince. Estaré allá sin falta—. Lue¬ 
go se volvió a Jones y le dijo—: Ya 
tienes tu entrevista. 

“Ese incidente”, me decía iones 
años después, "me enseñó a ir de¬ 
recho al grano. Fue una lección di¬ 
fícil de aprender, pero muy útil; 
y desde entonces, cada vez que he 
podido dominar mi timidez, la ta¬ 
rea se me hace más fácil en la 
ocasión siguiente”. 

También se manifiesta la timi¬ 
dez de otras maneras, como en el 
temor de expresar ideas distintas 
de las ajenas. Muchos no se atre¬ 
ven a levantarse en público v de¬ 
cir “no” cuando todos los de nías 
están diciendo que “sí”. : Por qué 
razón? ¿Es por ventura tan espan¬ 
toso estar honradamente en des 
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acuerdo? Emerson escribió: ''El 
que quiera ser hombre, tiene que 
ser un disidenteNo hablaba de 
los excéntricos o los extravagantes, 
sino del hombre que no tiene mié- 
do de expresar su pensamiento. Y 
para muchos, ese ‘'hacer algo difí¬ 
cil" podría consistir, sencillamente, 
en decir lo que piensan. 

Sin embargo, hay cosas más di¬ 
fíciles que decir lo que se piensa. 
A Einstem le preguntaron qué con¬ 
sejo podía dar a los estudiantes de 
ciencias, y sin vacilar replicó: 

"Les aconsejaría que pasaran una 
hora cada día dedicados a rechazar 
las ideas ajenas y a pensar por si 
mismos. Será cosa difícil de hacer, 
pero traerá su recompensa". 

El cerebro humano puede ser un 
instrumento prodigioso si se le obli¬ 
ga a funcionar: lo mismo crea una 
sonata de Beethoven, que un Ham- 
let, un cohete para llegar a la Lu¬ 
na, que la televisión, las esculturas 
de Miguel Angel, los rascacielos, 
las pirámides, las enormes pre¬ 
sas... pero sólo cuando se le obliga 
a realizar la difícil tarea de pensar. 

Existen innumerables campos de 
acción. “Hacer algo difícil cada 
día" puede consistir en leer un li¬ 
bro profundo y obligar la mente 
a “estirarse" a su máxima capaci¬ 
dad. Incluso un sabio tan insigne 
como Carlos Darwin dijo una vez 
que deploraba no haber concedido 
más atención a ampliar su mente 
con temas que no dominaba. * Si 
pudiera volver a vivir mi vida’ - , 
declaró, “me fijaría la norma de 
leer algo de poesía o escuchar algo 
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de música por lo menos una vez a 
la semana; así quizá aquellas par¬ 
tes de mi cerebro que hoy se en¬ 
cuentran atrofiadas podrían haber¬ 
se mantenido activas". 

A un periodista norteamericano 
muy conocido, Franklin Adams, 
fue a visitarlo una delegación de 
jóvenes estudiantes de periodismo, 
y uno de ellos le preguntó: 

—Cuando usted firma un con¬ 
trato para escribir cinco artículos 
por semana, ¿ cómo puede estar se¬ 
guro de que va a tener todas las 
semanas cinco ideas nuevas ? 

—Si la cosa fuera tan fácil —re¬ 
plicó Adams— y yo pudiera estar 
seguro de que no me iban a fal¬ 
tar ideas, este trabajo no tendría 
gracia. La urgencia de realizar algo 
difícil todas las mañanas, de pro¬ 
ducir una idea, me hace sentir que 
estoy ganando lo que me pagan. 

— ;Y si no le viene ninguna 
idea? —insistió el estudiante. 

—En ese caso, me siento a escri¬ 
bir, de todos modos. 

La difícil tarea de empezar, de 
iniciar una cadena de pensamien¬ 
tos, era su manera de agarrar al 

toro por los cuernos. 

Desde luego, hay tantos "toros 
que agarrar diariamente como gen¬ 
te hav en este mundo. Los hombres 
más serenos que conozco, los más 
felices y, en general, los que mayor 
éxito han logrado, son aquellos que 
acometen las tareas difíciles a me¬ 
dida que se presentan. Esta prác¬ 
tica de agarrar al toro por los cuer¬ 
nos resulta, a la larga, la ruta más 
segura hacia la paz interior. 


Víctimas de la cólera 
de sus padres 


Todos los años , millares de niños sufren maltrato a manos de sus 
propios padres , quienes descargan así sobre estas inocentes víc¬ 
timas la ira engendrada por sus contrariedades , inquietudes y 
angustias. Esa trágica situación puede aliviarse. 


ientras jugaba en el patio 
de su casa, al niño de cua¬ 
tro años Christopher Mii- 
ler se le ocurrió llenar de arena su 
cubo y llevárselo a su madre. Cuan¬ 
do entró en la cocina, se le resbaló 
de la mano y la arena se desparra¬ 
mó por el piso que su madre aca¬ 
baba de barrer. Un golpetazo de 
ésta lo dejó tendido en el suelo. 

La criatura levantó la vista y. al 
ver a su madre avanzar blandiendo 
el palo de la escoba, se contrajo 
instintivamente. La madre dejó 
caer sobre su espalda y sus brazos 
una lluvia de estacazos, gritándole 
que era “un niño detestable e in¬ 
corregible”. Finalmente, exhausta 
por el vapuleo, la madre lo dejó 
solo, temblando sobre el suelo. 

Este caso real (salvo por el nom¬ 
bre. que es ficticio) de los archivos 
de la Sociedad Protectora de la In¬ 


fancia de Massachusetts, da relieve 
impresionante a un hecho que par¬ 
te el corazón: cada año millares de 
niños de corta edad son bárbara¬ 
mente maltratados por madres y 
padres que los hacen blanco de sus 
angustias y decepciones. Muchas 
de las víctimas de estos abusos su¬ 
fren daños físicos que les duran 
toda la vida, y centenares mueren 
todos los años. 

El Diario de la Asociación Mé¬ 
dica Norteamericana informa que 
esos malos tratos físicos ocurren 
“entre gente de buena educación y 
posición económica y social esta¬ 
ble”. Los investigadores médicos 
explican cómo incluso la “buena 
gente” puede estar atormentada 
por nerviosismo y contrariedades 
insufribles. Generalmente, poco de 
esto sale a la superficie; pero llega 
un momento en que las emociones 
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reprimidas llegan a tal grado de 
ebullición que, al desbordarse, ha¬ 
llan desahogo en el maltrato de 

niños indefensos. 

El caso de Christopher Miller es 
una ilustración gráfica de la forma 
en que los propios anhelos emo¬ 
cionales insatisfechos de los padres 
son causa de la crueldad dirigida 
hacia sus hilos. La Sociedad Pro¬ 
tectora de la Infancia de Massachu- 
setts averiguó que Kate Miller, la 
madre de Christopher, había per¬ 
dido a su padre cuando tenía diez 
años, y que su propia madre había 
reservado todo su carino pnra su 
hermanito menor. Esto indicó cla¬ 
ramente cuál era el motivo de la 
aversión de Kate contra Christo¬ 
pher: su propio hijo le recordaba 
a su hermanito, quien a su vez era 
el objeto de todo el amor y la so¬ 
licitud que ella ansiaba. Sometida 
a tratamiento sicológico, la señora 
Miller gradualmente fue dándose 
cuenta de las causas de su conduc¬ 
ta, y en la familia no se han re¬ 
petido tales incidentes. 

¿Qué alcance tiene el problema 
de' la crueldad contra los niños 5 
El Diario de la Asociación Médica 
Norteamericana manifiesta que el 
castigo físico brutal de los padres 
probablemente sea ‘una causa de 
muerte más frecuente que enfer¬ 
medades tan reconocidas como la 
leucemia, la fibrosis cistica y la dis¬ 
trofia muscular”. 

Los estudios sobre el particular 
llegan a la conclusión de que la 
mayoría de los niños victimas de 
abuso físico son menores de tres 


años de edad. Los instrumentos y 
tipos de castigo dependen habituaí- 
mente de lo primero que se halle 
a mano. Así, los niños han sido el 
blanco de puñetazos, de puntapiés 
v de mordeduras, o han sido lan¬ 
zados contra objetos contundentes. 
Se les ha golpeado con látigos, con 
utensilios de cocina, con hebillas 
de cinturones, con materiales de 
construcción, muebles v herramien¬ 
tas de jardinería. Han sufrido que¬ 
maduras, cortaduras, encierros en 
armarios que han durado varios 
días, han sido encadenados a patas 
de camas, echados a la calle con 
ropa de dormir en noches de tem¬ 
peraturas bajo cero, e incluso se 
sabe de casos en que han sido 
arrojados al agua helada de los 

ríos. 

Hasta hace poco, la falta de in¬ 
vestigación organizada no permitía 
ver la magnitud verdadera del 
problema que significa el maltrato 
de la infancia. Pero luego los in¬ 
vestigadores comenzaron a atar 
cabos y relacionaron las pruebas 
recopiladas en hospitales, consulto¬ 
rios médicos y centros de beneñ- 
cencia infantil en donde se había 
atendido a un numero cada vez 
mayor de niños con serias lesiones, 
quemaduras, cortaduras, fracturas 
y otras señales de violencia insufi¬ 
cientemente justificadas. 

¿Qué clase de padres son los que 
golpean a sus hijos 5 Un.estudio de 
200 de estos padres y madres rea¬ 
lizado por la Sociedad Protectora 
de la Infancia de Massachusetts 
ha indicado algunas características 
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importantes de la personalidad que 
predispone a los padres a la bruta¬ 
lidad : 

1) Sus preocupaciones primor¬ 
diales son sus propios placeres. 

Las madres de este grupo dan 
muestras de ser incapaces de amar 
a sus hijos o de sentir el .impulso 
de prodigarles sus cuidados y pro¬ 
tección. Se sienten amenazadas, fa¬ 
tigadas y desalentadas por las 
exigencias de los pequeños. Decep¬ 
ciones en el ámbito paterno pueden 
suscitar la aversión hacia una cria¬ 
tura y esto más tarde se traduce 
en violencia. Una madre puede 
soñar con tener una hija bonita 
porque ella fue fea en la infancia. 
Cuando la niña también resulta 
fea, el desencanto de la madre pue¬ 
de trasformarse en odio. Un padre 
tímido, irresoluto, puede ver cómo 
su hijo se va convirtiendo en el 
mismo tipo de criatura pusilánime 
que fuera él y llegar así a concebir 
animosidad contra el muchacho 
porque ve en él las cualidades per¬ 
sonales que nunca aceptó en sí 
mismo. 

2) Son frecuentemente persona¬ 
lidades apocadas que dependen de 
otros. 

Tales padres son extraordinaria¬ 
mente retraídos en la expresión de 
sus deseos y muestran indecisión 
en sus relaciones diarias. General¬ 
mente,. aspiran a que se Ies díga 
lo que tienen que hacer y cuándo 
deben hacerlo; según el informe, 
“parecen desear que alguna perso¬ 
na los lleve de la mano a través 
de la vida misma”. 


Se ha visto que estos padres y 
madres compiten inconscientemen¬ 
te con sus hijos por el cariño y la 
solicitud de sus cónyuges. El te¬ 
mor que se crea en una persona de 
mentalidad simple de que su cón¬ 
yuge prefiera el cariño del hijo al 
suyo propio puede instigar una 
bárbara agresión en contra de ese 
inocente “rival'’. 

3) Tienen sentimientos de ren¬ 
cor hondamente arraigados, 

Estos padres están siempre irri¬ 
tados, unas veces contra el mundo 
en general, y otras contra cosas 


concretas. Esta cólera en constante 
hervor probablemente provenga de 
algo ocurrido en la niñez. Muchos 
de estos padres proceden de hoga¬ 
res faltos de cariño, en los cuales 
el talante hostil era el comporta¬ 
miento aceptado y las zurras, una 
ocurrencia frecuente. 

Aunque el tratamiento de los 
padres abusadores no es cosa fácil, 
hay muchos a quienes se puede 
corregir. El Dr. Irving Kaufman, 
director del Centro de Estudios de 
la Infancia y la Familia de Boston, 
dice: “Es necesario que adquieran 
conciencia de que estas violentas 
explosiones de ira delatan un sen¬ 
tido de insatisfacción y desespera¬ 
ción internas, y de que usan a la 
criatura simplemente como un me¬ 
dio para expresar tales sentimien- 


¿ Cómo se puede proteger de la 
brutalidad paterna a las criaturas 
de corta edad y a todos los niños 
en general? Para esto tampoco hay 
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una solución sencilla, ya que, de 
hecho, son muy pocos los casos que 
se denuncian a las autoridades. El 
Dr. Henry Kempe, catedrático de 
pediatría de la Facultad de Medici¬ 
na de la Universidad de Colorado, 
dice que por cada criatura maltra¬ 
tada que haya sido examinada por 
los médicos, hay muchas mas cu- 

vas lesiones se atribuyen a acci- 

¥ 

dentes. 

Aun en los casos en que la asis¬ 
tencia médica es necesaria, no debe 
inferirse que este tratamiento ser¬ 
virá para proteger de mas abuso 
al niño en cuestión. Repetidamen¬ 
te. los padres llevan los niños le¬ 
sionados a médicos y hospitales 
diferentes para evitar ser descu¬ 
biertos. La mayoría niega que el 
caso se deba a un acto de crueldad, 
v ofrece gran variedad de excu¬ 
sas- “No sé qué sucedió; volvió 
así a casa”; "Siempre se lastima 
con facilidad"; "Se cayó : Fue 
un accidente’'. 

Los médicos se muestran reacios 
a notificar sus sospechas a la policía 
o a organismos protectores de la 
infancia, porque raramente pueden 
hallar pruebas definitivas. Ademas, 
según destaca Helen Boardman, 
directora de servicios sociales del 
Hospital de Niños de Los Ángeles, 
“los médicos tienen gran aversión 
a comparecer ante los tribunales , 
ya que tal comparecencia acarrea 
el descuido de su consultorio du¬ 
rante muchas horas. 

Hay ahora importantes adelan¬ 
tos que prometen mejor protección 
a las criaturas maltratadas. Se están 


desarrollando mejores métodos de 
observación para responder a la 
pregunta que se formulan más fre¬ 
cuentemente los médicos: -Cómo 
puedo determinar si las lesiones de 
un niño fueron causadas por una 
paliza o por un accidente ?’’ 

Como casi siempre una criatura 
“magullada" ha sido maltratada 
repetidamente, se recurre cada vez 
más a los rayos X. para descubrir 
casos anteriores. Los rayos X pue¬ 
den revelar el aumento de grosor 
de la capa exterior de un hueso en 
el sitio exacto donde ha sufrido frac¬ 
tura y donde ha sido soldado mas 
tarde. Además pueden descubrir 
las delatoras separaciones del hue¬ 
so y la articulación, y las lesiones 
sufridas por las membranas cuan¬ 
do. por ejemplo, alguien ha tirado 
violentamente del brazo de un ni¬ 
ño para hacerlo ponerse en pie. 
Y, lo que es aun más revelador, 
pueden encontrar fracturas múlti¬ 
ples en diversas etapas de curación; 
esto último es señal evidente de 
maltrato. 

Existe la necesidad de que se 
apruebe una ley modelo de protec¬ 
ción a la infancia que imponga a 
los médicos v autoridades de hos¬ 
pitales la obligación de denunciar 
todo caso en que se sospeche abuso 
contra los niños. Con esta salva¬ 
guarda legal se podría sacar a los 
niños de sus hogares, de conside¬ 
rarse necesaria tal medida. 

Pero, aun en el caso de que se 
promulgara tal ley, los problemas 
a resolver serían enormes. Los j ue¬ 
ces. reacios a dividir a las familias. 
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permiten a menudo que los niños, 
especialmente los de meses, vivan 
con sus padres aun después de ha¬ 
berse corroborado que han sido 
víctimas de malos tratos. Esto su¬ 
cede a pesar de que los estudios 
demuestran que la mitad de todos 
los niños maltratados que vuelven 
a sus casas sufren más tarde nue¬ 
vas lesiones. Por otra parte, las 
autoridades protectoras de la infan¬ 
cia opinan que una criatura debe 
regresar a su casa cuanto antes, 
siempre que se pueda conseguir 
que los padres cambien de conduc¬ 
ta. Por tanto, es esencial que se 


imponga un tratamiento a los pa¬ 
dres por parte de los servicios ase¬ 
sores. 

La doctora Katherine Bain, sub¬ 
directora de la Oficina de Puericul¬ 
tura de los Estados Unidos, decla¬ 
ra: ‘‘Muchas personas llegan a 
enterarse de estos casos de maltrato 
de niños, pero se desentienden tras 
la excusa de que no es asunto suyo. 
Lo que deberían pensar es que, 
por el contrario, el trato criminal 
hacia una criatura atañe a todos. 
De ocurrir un caso de maltrato, 
debe denunciarse inmediatamente 
ante las autoridades competentes”. 





OTO 


A un funcionario dei Sindicato de Obreros del Trasporte de Fíla- 
delha le escribieron la siguiente carta: “Mi hermana, que vive en 
Nueva York, me cuenta que el sindicato de allá declaró una huelga 
a los autobuses de la ciudad. Como tuvo que ir andando al trabajo 
durante cinco días, adelgazó y ahora se encuentra mucho mejor. 
Además, yendo a su oficina un día de aquellos, conoció a un joven 
que resultó ser uno de los choferes que estaban en huelga. Ahora 
se van a casar. ¿Por qué no declaran ustedes una huelga en 
Filadelfia ?” - The Union 




Preguntas y respuestas 


L na señora escribió a la redactora de la página de cocina de cierto 
diario, inquiriendo cómo podría mejorarse un menú de verduras, y 
ésta le contestó: “Agréguele un buen bistec”. — o. w. g. 

Le preguntaban a un campesino dónde querría estar en caso de 
caer úna bomba de hidrógeno, y repuso: 

“En cualquier parte donde yo pudiera decir después: -Qué fue 

jj ' 

esor . -c. f. 


Un periodista preguntó a Luci, hija del presidente Lyndon John¬ 
son, cómo describiría sus relaciones con su padre. La muchacha lo 
pensó apenas un instante y repuso: "De consanguinidad”. — c. p. h. 


EL PUENTE MAS 
LARGO DEL MUNDO 


Por John Frazier 
Condemado de “The Christian Science Monitor 



Verdadera obra maestra en acero, el puente 
Verrazano cruza el estrecho que da acceso a la bahía de 
Nueva York y se alza como un monumento a su 
proyectista, un ingeniero suizo de nacimiento que a 
los 85 años se halla aún en plena actividad* 
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obre la boca, en forma de reloj 
de arena, de la bulliciosa bahía 
de Nueva ^fork se extiende el puen¬ 
te Verrazano, que fue oficialmente 
inaugurado el 21 de noviembre pa¬ 
sado, con la asistencia de altos fun¬ 
cionarios de Italia y los Estados 
Unidos, y bautizado con el nombre 
del navegante italiano que descu¬ 
brió aquel puerto en 1524. 

El Verrazano es una obra cum¬ 
bre de la ingeniería, y todos los 
puentes que lo han precedido re¬ 
sultan pigmeos en comparación con 
este, tanto en tamaño como en cos¬ 
to. Contiene el triple de acero que 
el edificio Empire State, de Nueva 
York. Sus torres de 210 metros (la 
altura de un edificio de 70 pisos) 
son tan elevadas que fue preciso 
tener en cuenta la curvatura de la 
Tierra: aunque exactamente per¬ 
pendiculares, están 41 milímetros 
más separadas una de otra en la 
cima que en la base. Los cuatro 
cables, cada uno de 90 centímetros 
de diámetro, son lo bastante fuertes 
para resistir el peso del trasatlán¬ 
tico Queen Mary ¡y ellos solos 
costaron más que todo el puente 
Golden Gate de la bahía de San 
Francisco! El costo total del Verra¬ 
zano es realmente abrumador: 325 
millones de dólares. 

Estéticamente, este puente, cuya 
gracia y elegancia ocultan la enor¬ 
midad de su masa, es una de las 
más bellas creaciones del hombre. 
Tendido sobre una de las vías ma¬ 
rítimas más congestionadas del 


mundo (por debajo pasarán 13.000 
buques al año), el puente Verraza¬ 
no llegará a ser un nuevo símbolo 
de la bienvenida a los Estados 
Línidos. A su lado la Estatua de la 
Libertad, que se alza cerca de allí, 
parece una muñeca. 

Todo lo relacionado con este 
puente es notable, inclusive el pro¬ 
yectista, Othmar Ammann, suizo 
de nacimiento, que ha tomado parte 
en la construcción o planeamiento 
de los cuatro puentes colgantes 
más largos del mundo.* En 1939, 
cuando contaba 60 años de edad, 
Ammann se retiró del cargo de 
director de ingeniería de la Direc¬ 
ción del Puerto de Nueva York, 
pero en lugar de dedicarse a des¬ 
cansar, fundó su propia compañía 
de ingenieros (Ammann & Whit- 
ney) y abrió oficinas en todo el 
mundo. Algunas de las obras que 
ha llevado a cabo esta compañía 
son: el nuevo aeropuerto de Addis 
Abeba y el aeropuerto Dulles en la 
ciudad de Washington; un sistema 
de carreteras en Irán y las par¬ 
tes estructurales del impresionante 
Centro Cívico de Pittsburgo, cuya 
enorme cúpula se abre. 

Desde hacía más o menos medio 
siglo se había venido hablando de 
un puente colgante para unir la isla 
Staten, poco poblada, con Brooklyn 
y el resto de la ciudad de Nueva 


*E! Golden Gate en San Francisco, el 
George Washington en Nueva York* y el 
ele] estrecho de Mackinac, en Michigan, ade¬ 
mas del Verrazano, 
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York; pero tan grandioso proyecto 
(la luz del puente entre las torres 
sería de casi un kilómetro y medio) 
estaba más allá de las posibilidades 
económicas y técnicas de nuestros 
padres y abuelos. Hacia mediados 
de nuestro siglo, sin embargo, era 
ya evidente la necesidad imprescin¬ 
dible de acometer tal obra, para des¬ 
viar el tráfico de Nueva Inglaterra, 
Long Island v toda la costa, de las 
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perforaciones indicaron que las to¬ 
rres, de 27.000 toneladas cada una, 
no descansarían sobre roca sólida, 
sino sobre una firme base de arena 
y arcilla, a una profundidad de 52 
y de 32 metros, respectivamente, 
bajo la superficie del agua. 

Como paso inicial, se vaciaron 
dos gigantescas planchas cuadricu¬ 
ladas de hormigón (cada una tan 
grande casi como un campo de 







El rntente Ver razano comparado con: A. Puente de Broohlyn: B. Trasatlántico C - 

LlTic L Libertad; O. Arco de Triunfo: E. Reloj B, g Sen. F Pirámide de Eppu,. 

G, Monumento a Washington; H. Torre indinada de Pisa. 


atestadas calles de Manhattan. 

Los problemas que se presenta¬ 
ron eran de una complejidad fan¬ 
tástica. Dada la magnitud de la 
obra, hubieron de participar en el 
suministro de acero tres de los prin¬ 
cipales fabricantes del país: con la 
Bethlehem Steel se contrató una 
torre; con la Harris Structural 
Steel, la otra; y con la División de 
Puentes de la L.S. Steel, los cables 
y la calzada. Los dibujos técnicos 
requeridos sumaron centenares de 
miles. Cada una de las partes debía 
ser localizada exactamente por an¬ 
ticipado, incluso los ocho millones 
de pernos y remaches de las torres. 

La construcción propiamente di¬ 
cha se inició el 13 de enero de 1960, 
y el primer paso consistió en echar 
los cimientos de *as torres. Las 


fútbol), la una en una pequeña isla 
natural cerca de la costa de Brook- 
Ivn y la otra en una isla artificial 
que se sacó del fondo de la bahía, 
frente a la costa de la isla Staten. 
Cada una contenía una red de hue¬ 
cos de cinco metros, por los cuales 
se extraía la arena y el cieno, lo que 
permitía que la gran plancha se 
fuera enterrando, exactamente a 
nivel v exactamente en su sitio. A 
medida que se enterraba una plan¬ 
cha, se vaciaba otra encima, hasta 
que la mole entera de hormigón 
quedó descansando sólidamente so¬ 
bre arena compacta y arcilla dura. 
La construcción de estos cimientos 
tardó 26 meses. 

Por fin los ingenieros estuvieron 
listos para levantar las grandes to¬ 
rres. En síntesis, la construcción de 
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éstas consistió en apilar cajas o 
“celdas" de acero prefabricadas, de 
2,5 metros por lado y 12 metros 
de alto, unas al lado de otras v su- 
perpuestas. En cada torre entraron 
10.000 de estas cajas. Para que los 
trabajadores pudieran moverse en 
estas inmensas estructuras, en cada 
torre se instalaron dos ascensores y 
26 kilómetros de escaleras de acero. 
En el oscuro interior, los obreros 
necesitaban lámparas de minero y 
mapas. Era inevitable que algunos 
se perdieran y por ello fue preciso 
establecer un complicado sistema 
de registro para la entrada y la sa¬ 
lida de cada turno de trabajo. Las 
dos torres, terminadas a fines de 
1962, costaron 46 millones de dó¬ 
lares. 

Mientras tanto, la U.S. Steel se 
había venido ocupando desde hacía 
casi tres años en la producción de 
los 229.300 kilómetros de alambre 
(¡39.000 toneladas!) que se necesi¬ 
taban para los cables. Tender los 
primeros hilos de torre a torre fue 
una verdadera hazaña. Se tendie¬ 
ron uno por uno los 24 hilos de 
cable, de 5,5 centímetros de diá¬ 
metro, de uno a otro lado de la 
bahía, en el lecho del mar, y luego 
se elevaron al tope de las torres. 
La tarea de subir cada hilo fue obra 
de una hora y media, y durante 
ese tiempo era preciso 'suspender 
toda la navegación. Estos primeros 
cables “pequeños" servirían para 
sostener dos andenes de malla de 
alambre. 

En este punto entraron en fun¬ 
ciones grandes arañas artificiales: 


Construcción del puente Verrazono 


Cimientes de las forres 

1400 metros 


\ 



EtierOf 1960: se inicia ¡a construcción. Luces 
de í400 metros {las más grandes del 

mundo}. 



2200 metros 
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Oettthre , 1960: comienza la construcción de 
¡os anclajes. Cada uno es más alio que un 
edificio de diez pisos. 


Torre 



Noviembre, ¡962: se completa la erección 
de las tenes. 27.000 toneladas de acero 

cada una. 



Marzo, 1962: comienza el hilado de cables. 
Cada uno de los cuatro cables principales 
está compuesto de 26.IOS hilos de alambre. 



Octubre, 1963: las primeras secciones de la 
calzada se enganchan a los cables de sus¬ 
pensión. 

EL PUENTE TERWNADO 



En noviembre de 1964 el puente se abrió al 
publico . Tiene una altura libre de 70 me¬ 
tros sobre el agua . Aun los barcos más 
grandes pasan por debajo con facilidad. 


especie de tornos de hilar de 1,20 
m que iban y venían de un lado 
a otro del estrecho para depositar 
un filamento de alambre galvani- 
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zado de cinco milímetros, el que 
iban soltando unas bobinas situadas 
en la costa. Cada una de estas bo¬ 
binas, de 24 toneladas de peso, con¬ 
tenía 145 kilómetros de alambre. En 
total, las arañas tendrían que depo¬ 
sitar ¡26.108 hilos para tejer cada 
cable! Día y noche, infatigablemen¬ 
te v trabajando dos turnos díanos 
por poco menos de seis meses, es¬ 
tuvieron pasando de un lado al 
otro. Una vez que los filamentos 
estuvieron en su sitio, se forraron 
con minio, se les dio forma cilin¬ 
drica comprimiéndolos con prensas 
hidráulicas y por acabado se les 
aplico una envoltura de alambre. 

Para los cables se precisaban an¬ 
clajes seguros. Cada hilo de alambre 
tenía que pasar por grandes esla¬ 
bones de cadena de acero profun¬ 
damente empotrados en enormes 
bloques de hormigón en forma de 
cuñas. Estos bloques (mucho más 
voluminosos que la mayoría de los 
grandes monumentos egipcios que 
han asombrado a los hombres de 
todos los siglos) son mas altos que 
edificios de diez pisos, y en con¬ 
junto contienen suficiente hormi¬ 
gón para hacer un cubo del tamaño 
de media manzana de una ciudad. 

Necesariamente, una obra de tal 
magnitud ofrece muchos peligros 
v, como recordatorio constante de 
ello, una pequeña embarcación iba 
y venía sin cesar, debajo del puente, 
lista para recoger a cualquiera que 
sobreviviera a una caída de 60 me¬ 
tros. Es notable el hecho de que 
sólo perdieran la vida dos trabaja¬ 
dores (en la construcción del puen¬ 


te de Brooklyn murieron 20). la 
hombre se cayó durante la erección 
de las torres y otro durante el hi¬ 
lado de los cables. Entonces se 
colocaron redes debajo de los sitios 
más peligrosos, gracias a las cuales 
salvaron la vida cuatro trabajadores. 

Muchos meses antes de que se 
terminara el hilado de los cables, 
la U.S. Steel tomó en arrendamien¬ 
to un terreno de nueve hectáreas 



en Jersey City (Nueva Jersey) pa¬ 
ra utilizarlo como taller de mon¬ 
taje. Allí se armaron las secciones 
de la calzada, de 388 toneladas cada- 
una, con acero suministrado por 
fábricas situadas en diversos Esta¬ 
dos. Estas secciones se trasportaron 
luego a la obra en barcazas y se ele¬ 
varon para colocarlas en posición 
(las secciones centrales primero) 
con tanta precisión y delicadeza 
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como si se tratara de acostar a un 
nene en su cuna. 

De ahí en adelante, la construc¬ 
ción del puente representó una pe¬ 
sadilla de complicaciones matemá¬ 
ticas. A medida que se agregaba 
cada sección de la calzada, los ca¬ 
bles ofrecían un contorno distinto. 
Por ejemplo, las primeras secciones 
los hicieron bajar más de 50 centí¬ 
metros. A cada instante era preciso 
calcular con toda exactitud los es¬ 
fuerzos de tensión y compresión a 
que se sometía cada uno de los 
principales componentes. Esta parte 
del trabajo se confió a una batería 
de computadoras electrónicas, con 
lo cual se tuvo la seguridad de que 
las secciones de la calzada, que a 
veces parecían haber quedado en 
posiciones absurdas, se alinearían 
perfectamente una vez acabada de 
colocar toda la carga. Por fin, en 
mayo del año pasado, comenzó la 
ultima operación de importancia: 
el vaciado del hormigón para la 
calzada. 

Durante la proyección y la cons¬ 
trucción se presentaron muchos 
problemas, como los que traen con¬ 
sigo los cambios de temperatura, 
que son importantes en un puente 
tan grande. Durante la variación 
desde 1S grados bajo cero de un 
día frío de invierno a 38 grados 
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sobre cero de un caluroso día de 
verano, ¡el centro del puente se 
elevará y bajará 3.5 metros! ¿Oca¬ 
sionará esto un esfuerzo excesivo: 
: E1 sol poniente calentará y dila¬ 
tará los cables en un extremo pero 
no en el otro? ¿Qué efectos ten¬ 
drán los vientos huracanados? Los 
ensayos de materiales, las pruebas 
en túnel aerodinámico y las compu¬ 
tadoras, siempre listas, suministra¬ 
ron los datos necesarios. Se llegó 
a la conclusión de que, con ade¬ 
cuado mantenimiento, esta magní¬ 
fica estructura debe durar eterna¬ 
mente. 

“En el proyecto de un puente", 
ha dicho Othmar Ammann, "la es¬ 
tética reviste tanta importancia 
como los detalles de ingeniería. Es 
un crimen construir un puente que 
no sea agradable a la vista ’. Ahora, 
mientras contempla un dibujo del 
Verrazano colgado en las paredes 
de su pulcra oficina en Nueva 
'¡ ork, modestamente amueblada, 
sólo concede que “es un puente 
atractivo. Representa ciertos adelan¬ 
tos de la ingeniería”. Sin embargo, 
a quien se acerca a la estructura o 
navega debajo de ella, o paga cin¬ 
cuenta centavos de dólar por atra¬ 
vesarla, la espectacular belleza del 
puente le dirá que aquellas pala¬ 
bras pecan de excesiva moderación. 


Moda v modestia 

Noticia de modas en el Lady i Newspaper , de Inglaterra, en 
1863: “Los trajes de baño de más novedad podrán confeccionarse 
de franela azul. Con seis metros bastará", -- W omiift í tniftaicrn i 





Por Frederic Sondern, hijo 

Una tradición secular inspira la prodigiosa destreza de estos ca¬ 
ballos. Pero sólo a la audacia de un general, durante la segunda 
guerra mundial , debemos que aún exista este regio espectáculo. 


H ay en la antaño imperial, y 
hoy como siempre encanta¬ 
dora ciudad de Viena, un 
espectáculo que ningún viajero de¬ 
biera perderse. Es el que ofrece la 
Escuela de Equitación Española del 
Hofburg, antiguo palacio de los 
Habsburgos. Todos los domingos, 
en el espacioso picadero de blancas 
paredes, obra maestra de la arqui¬ 
tectura barroca, un grupo de los ca¬ 
ballos' más extraordinarios que ha 

Fotos: Walt Di 


visto el mundo ejecuta el ballet que 
fascina al público de nuestros días 
tanto como otrora fascinó a prínci¬ 
pes y a emperadores. 

Con ágil desembarazo, exento al 
parecer del menor esfuerzo, 20 ca¬ 
ballos Lipizzaner, de albo pelaje, 
fornidos al par que exquisitamente 
airosos, efectúan una serie de intrin¬ 
cadas evoluciones con la marcial 
precisión de un desfile militar y la 
coreográfica ligereza y acordada 

cv Productions 
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fluidez de conjunto de un número 
de revista musical. Por espacio de 
hora y media desfilan en orden ce¬ 
rrado, bailan y corvetean al compás 
de pomposos aires vieneses de épo¬ 
cas pasadas. Arqueado el espléndido 
cuello, piruetean como bailarinas, 
alzan las extremidades anteriores en * 
la elegante levad e, se desprenden 
de la pista de serrín en la relam¬ 
pagueante capriole. Mientras tanto 
están los jinetes firmes y erguidos 
en la silla, sin que se les vea valerse 
para nada de las riendas. 

Walt Disney, que presenció por 
primera vez el año pasado el famo¬ 
so espectáculo de los Li¬ 
pizzaner, exclamó llenó 
de entusiasmo: “Son al¬ 
go más que caballos; tie¬ 
nen algo de humano”. Y 
se propuso filmar la pe¬ 
lícula The Miracle of 
the White Stallions (El 
milagro de los corceles 
blancos). 

A la cabeza de la co¬ 
lumna de soberbios cor¬ 
celes que entran sosega¬ 
damente en la pista para 
dar comienzo al espec¬ 
táculo cabalga el coronel 
Alois Podhajsky. Perte¬ 
nece el coronel a una 
antigua familia de mili¬ 
tares austríacos. Cuenta 
63 años, es de aventaja¬ 
da estatura y porte im¬ 
ponente. Los mejores 
jinetes del mundo lo 
consideran el maestro 
por excelencia de la hau- 
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te école í o “alta escuela” de equita¬ 
ción. Comandante desde hace más 
de cuatro lustros de la Escuela de 
Equitación Española (así llamada 
por ser los Lipizzaner descendien¬ 
tes de caballos españoles oriundos 
de Arabia), el coronel Podhajsky ha 
cifrado su ambición en el cuidado y 
adiestramiento de estos caballos. 

Inolvidable será para mí el re¬ 
cuerdo de mi visita a las amosas 
caballerizas de los Lipizzaner. En 
cuanto entramos en el largo pasillo 
a uno y otro lado del cual se alinean 
los pesebres, y oyeron los “mucha¬ 
chos” la voz del coronel, estalló re- 


La Courbette (Corveta) 
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linchante concierto acompañado de 
secas manotadas en las puertas, de 
las caballerizas. Veinte cabezas blan¬ 
cas se alargaban insistentemente ha¬ 
cia nosotros. 

A la cariñosa hocicadilla de los 
caballos respondía el coronel con un 
terrón de azúcar de los que llevaba 
en la bolsa de cuero que siempre le 
acompaña en sus visitas de inspec¬ 
ción. “Es curioso”, me dijo; "hay 
que tratarlos como si fuesen perso¬ 
nas. Cuando uno de ellos esta re¬ 
sentido conmigo se niega a recibir 
el terrón de azúcar. Y eso me indica 
que algo anda mal con ese caballo . 

Al verme a mí, un extraño, al la¬ 
do del coronel, cada caballo iü€ 
medía de pies a cabeza con la mira¬ 
da tranquila, pero penetrante, de sus 
grandes ojos castaños. Lanzaba lue¬ 
go un resoplido discreto. A esto se¬ 
guía, en señal de aprobación, una 
hocicadilla, acaso una rápida e ines¬ 
perada caricia de la larga lengua; o 
bien la repentina y desdeñosa me¬ 
dia vuelta con que. desentendién¬ 
dose de mí, quedaba ese caballo de 
cara al pesebre. “A veces les da por 
ser altaneros”, comentaba sonrién¬ 
dose el coronel. 

Poseen estos caballos un sorpren¬ 
dente don para ponerse a tono con 
las circunstancias. Hace pocos años 
uno de los favoritos del coronel, el 
caballo Pluto Theodorosta (tienen 
nombres tan majestuosos como ellos 
mismos) cautivó la atención de la 
familia real de Inglaterra. Fue en 
ocasión en que los Lipizzaner ac¬ 
tuaban en el Concurso Hípico de 
Londres. La reina Isabel quedó en¬ 


cantada con Pluto y mostró vivos 
deseos de cabalgarlo. 

“Pluto entendió muy bien que 
llevaba en la silla a una persona de 
calidad”, cuenta el coronel Pod- 
hajsky. “Se dio cuenta, asimismo, 
de que Su Majestad era una ama¬ 
zona consumada”. Aunque la Rema 
no estaba al tanto de las señales a 
que obedecen los Lipizzaner, Pluto 
ejecutó con puntual gentileza, y pa¬ 
ra gran contento de la soberana, las 
evoluciones más sencillas que tan 
bien aprendidas tenía. 

El diario adiestramiento de los 
Lipizzaner es para quien lo presen¬ 
cia conmovedor ejemplo del grado 
a que pueden llegar la comprensión 
del hombre y la inteligencia del 
animal cuando obran acordes. Rei¬ 
na en el picadero un ambiente de 
completa serenidad. La tradición de 
la escuela pide que las ordenes se 
den a señal y nunca en alta voz. 
“Los regaños' los gritos, cualquier 
forma de violencia, echarían a per¬ 
der el arte inherente a estas cria¬ 
turas y la satisfacción que experi¬ 
mentan al expresarlo , asegura el 
coronel Podhajsky. 

Los caballos destinados a la es¬ 
cuela de equitación se eligen con ^es¬ 
crupuloso esmero. Todos los años 
nacen unos 25 potros en la yeguada 
que tiene la escuela en su dehesa 
de Piber, situada en lo alto de las 
pintorescas montañas de Estiria. 
Allí se escogen los sementales es¬ 
pecialmente aptos para la cría ^ ías 
yeguas que por su conformación y 
temperamento sean mas indicadas 
nam madres de la nueva generación 
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La Escuela de Equitación Española, que tiene fama 
de ser la más espléndida de todas. 
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de Lipizzaner. Has¬ 
ta que cumplen cua¬ 
tro años los potros 
viven sueltos, sin 
ninguna disciplina, 
salvo la de acostum¬ 
brarlos a llevar pues¬ 
ta la cabezada. El 
Lipizzaner es lento 
en desarrollarse, y 
alcanza edad bas¬ 
tante avanzada, que 
pasa con frecuencia 
de los 30 años. 

"Sería un error 
apremiarlos”, obser¬ 
va el coronel Pod- 
hajsky a propósito 
del adiestramiento. 

“Son muy indivi¬ 
dualistas. Nuestra 
mira al educarlos es que se aficio¬ 
nen a lo que les enseñamos y lo 
practiquen a gusto”. 

El adiestramiento es obra de gran 
paciencia. No debe durar arriba de 
45 minutos por día. “Es lo más a 
que puede llegarse aun tratándose 
de la inteligencia de animales tan 
extraordinarios como estos caba¬ 
llos”, explica el coronel. "‘Hay que 
evitar que al concluir el ejercicio se 
sientan cansados o desanimados”. 

Cuando el joven potro cuyo pe¬ 
laje es todavía rodado (era de color 
muy oscuro al principio y sólo cam¬ 
bia a un blanco de nieve al llegar 
el potro a su completo desarrollo) 
ha aprendido a marchar al paso, al 
trote y al galope, empiezan a adies¬ 
trarlo en maniobras cada vez más 
complicadas. Al principio se le en¬ 


señan los movimientos laterales, el 
paso y trote de costado, que se em¬ 
plea en las cuadrillas; luego ejecu¬ 
ta el conjunto de pasos en prepara¬ 
ción para la media pirueta y la 
pirueta completa; después, el cam¬ 
bio de piernas en el aire al centro; 
y la piraffe, un trote cadencioso sin 
moverse del lugar, y la passade> ele¬ 
gante trote alto. 

Corresponde lo anterior al adies¬ 
tramiento en la llamada "escuela 
sobre el terreno”. El adiestramiento 
en la “escuela arriba del terreno” 
exige más paciencia aún que el otro. 
Comprende la levade , en la que el 
caballo, afirmándose sobre las patas 
traseras, permanece con las manos 
en alto, empinado el cuerpo e inmó¬ 
vil hasta que se le mande recobrar 
la posición normal; la ccurbette 
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(corveta), en la que afirmando en 
el suelo las patas traseras, empinado 
el cuerpo y en el aire las manos, sal¬ 
ta el caballo varias veces sin bajar¬ 
las a tierra; la croupadc (grupada), 
en la que al saltar levantándose un 
trecho del suelo lleva las patas enco¬ 
gidas bajo el vientre; y por último, 
la fantástica capriole (cabriola), 
que sólo contados caballos logran 
aprender, en la cual, flameantes las 
opulentas crines y la alargada cola, 
extendidas hacia atrás las extremi¬ 
dades posteriores, es el corcel cuan¬ 
do salta imagen rediviva de Pegaso. 

Muchos de los ejercicios en que 
adiestran a los Lipizzaner se fun¬ 
dan en aptitudes heredadas. Según 
manifiesta el coronel Podhajsky. es¬ 
tos caballos, al retozar cuando eran 
potros de corta edad, ejecutaban mo¬ 
vimientos parecidos a los que mas 
adelante aprendieron y ejecutaron a 
la señal de mando. Los saltos, por 
ejemplo, son connaturales en ellos. 
No pocos de los giros y pasos son 
herencia de los días en que los cor¬ 
celes antepasados de los actuales 
Lipizzaner llevaron al campo de 
batalla a los caballeros que exigían 
de su bridón rápidos movimientos 
laterales o vueltas, ya para esquivar 
la embestida del enemigo, ya para 
cerrar contra él lanza en ristre. 

La elección del jinete y su adies¬ 
tramiento se llevan a cabo con el 
mismo cuidadoso esmero con que 
se eligió y se adiestró al caballo. El 
período de instrucción del jinete es 
por lo general de cinco años. Todo 
aspirante a jinete, una vez acepta¬ 
do, se ve frente a dos instructores 


igualmente rigurosos: un jinete an¬ 
tiguo de gran experiencia y un 
caballo perfectamente adiestrado. 
“Los jinetes más antiguos se encar¬ 
gan de enseñar a los caballos jóve¬ 
nes”, dice el coronel Podhajsky, que 
sonríe, al añadir: “Y los caballos 
más antiguos enseñan a los jóvenes 
aspirantes a jinete”. Suele suceder 
que el aspirante a jinete, al notar 
lo obediente que es el caballo, ima¬ 
gine que será fácil manejarlo. Pero 
el Lipizzaner, en cuyo carácter hay 
cierta disposición a la burla, aguar¬ 
dará tal vez a que ese confiado jine¬ 
te se halle muy seguro, y algo des¬ 
cuidado en la silla, para ejecutar 
caballunamente la ievade que hace 
resbalar al jinete hacia la grupa, y 
de la grupa al serrín de la pista. 

Poco a poco va poniéndose al tan¬ 
to el aprendiz de jinete del sutil sis- 
tema de comunicación ideado por 
el hombre para entenderse con el 
caballo. Para un Lipizzaner adies¬ 
trado, el más leve toque de las rien¬ 
das o el imperceptible movimiento 
con que el jinete carga el peso de 
su cuerpo en otro punto de la silla, 
son señales que entiende y obedece 
sin tardanza. Un chasquido del ji¬ 
nete o las palabras “ nein , nein\ 
“ gut , gut\ o “sebón", dichas a so¬ 
voz, son comprendidas inmediata- 
tamente por el caballo. El jinete cal¬ 
za espuelas y lleva en la mano !.. 
tradicional vara de abedul, pero 
únicamente las emplea en caso ex¬ 
tremo, y aun así, para rozar apenas 
el cuerpo de su cabalgadura. 

La ceremonia con que dan co¬ 
mienzo en la escuela de equitación 
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LOS MARAVILLOSOS CORCELES BLANCOS DE VIESA 


a las revistas es de aquellos espec¬ 
táculos que levantan en el público 
oleadas de aplausos. Se abren de par 
en par las grandes puertas que hay 
en un extremo del picadero y hace 
su entrada el coronel Podhajskv ca¬ 
balgando al frente del grupo de ji¬ 
netes. Los espléndidos corceles blan¬ 
cos avanzan con paso sosegado hasta 
quedar frente al retrato ecuestre del 
emperador Carlos VI que adorna el 
muro del otro extremo del picadero 
desde que, en 1/35, quedó termina¬ 
do. En tanto que los caballos per¬ 
manecen inmóviles como estatuas, 
el coronel y los demás jinetes se qui¬ 
tan lentamente el sombrero, todos a 
un mismo tiempo, en solemne salu¬ 
do al monarca que en ese retrato 
viste armadura y cabalga en un Li- 
pizzaner de los que había hace 250 
años. 

Una de las muy contadas perso¬ 
nas a las que el coronel Podhajsky 
y sus jinetes han saludado así acer¬ 
tó a ser un general de la segunda 
guerra mundial. El episodio lo ha 
llevado Walt Disney a la pantalla 
en la emocionante película The 
Miraele of the XVhite Staüions (El 
milagro de los corceles blancos). 

A principios de 1945 la aviación 
estadounidense empezó a bombar¬ 
dear a Viena, plaza de enlace estra¬ 
tégico entre Alemania e Italia. El 
coronel Podhajsky trató entonces 
de poner en salvo sus valiosos ca¬ 
ballos llevándoselos fuera de la ciu¬ 
dad, pero las autoridades nazis no 
lo consintieron. Saber que habían 
cerrado la escuela de equitación y 
que se habían llevado de Viena los 


caballos habría sido, no ya para los 
vieneses, para los habitantes todos 
del resto de Austria, indicio cierto 
de que los nazis estaban irremisi¬ 
blemente perdidos. 

El coronel Podhajsky optó por 
eludir la vigilancia de los nazis para 
escapar con jinetes y caballos a lu¬ 
gar seguro. Puesto a ello, consiguió 
que un jefe de estación dejase que 
engancharan a la cola de un tren 
pronto a salir de Viena el furgón 
en que iban los Lipizzaner. Quiso 
la buena suerte que los nazis, harto 
atareados como andaban en aque¬ 
llos días, no inspeccionasen ese tren. 
En el curso del viaje atacó la avia¬ 
ción con bombas y ametralladoras. 

“Los caballos fueron los más se¬ 
renos de todo el grupo”, cuenta el 
coronel Podhajsky. “Aunque se 
asustaron de verdad, los sostuvo su 
disciplina y su nobleza”. 

Cuatro días tardaron en llegar a 
la pequeña población de San Mar¬ 
tín, en la Alta Austria, a unos 300 
kilómetros de Viena. Allí encontró 
el coronel acomodo para los caba¬ 
llos en la finca de un amigo. Pero 
aún habrían de pasar por muchas 
dificultades. Escaseaba el forraje. 
Abundaban en el lugar los fugitivos 
que reducidos a la desesperación 
por falta de alimentos querían apo¬ 
derarse de los caballos. 

En esto, como llovido del cielo, 
llegó el socorro. Al entrar en San 
Martín fuerzas del Tercer Ejército 
estadounidense, uno de los oficiales, 
que conocía al coronel Podhajsky y 
sus Lipizzaner. dio aviso al general 
George Patton de que se hallaban 



SELECCIOSES DEL READER S DIGEST 


138 

en San Martín. El general Patton 
había oído hablar del famoso maes¬ 
tro de equitación de la alta escuela; 
ambos habían tomado parte en los 
Juegos Olímpicos. Su respuesta fue 
inmediata: el coronel y sus Lipiz- 
zaner debían pasar revista al día 
siguiente en presencia del propio 
general y de Robert Patterson, sub¬ 
secretario de Guerra de los Estados 
Unidos. 

En tanto que Patton y Patterson, 
y varias filas de entusiasmados in¬ 
dividuos de tropa que tenían por 
asiento la hierba del suelo, presen¬ 
ciaban el espectáculo desde improvi¬ 
sada tribuna, los caballos evolucio¬ 
naban magníficamente, pese a lo 
nerviosos y hambrientos que esta¬ 
ban. “Sabían que se trataba de una 
prueba decisiva”, dice Podhajsky. 

Al concluir la brillantemente eje¬ 
cutada cuadrilla final de la revista, 
el coronel Podhajsky se adelantó 
hacia la tribuna y detuvo su caballo 
frente al general Patton, que pues¬ 
to de pie permaneció en actitud de 
saludo. El discurso del coronel fue 
breve y terminó con estas palabras: 
‘Nos acogemos a vuestro amparo”. 
El general de severo semblante res¬ 
pondió con un movimiento afirma¬ 
tivo de cabeza. Reinó el silencio. 

“Magnífico”, dijo luego tajante¬ 
mente el general. “Estos caballos 
quedan bajo la custodia del ejército 
de los Estados Unidos hasta que 
sean devueltos a la nueva Austria’'. 

Podhajsky y sus hombres saluda¬ 
ron a una descubriéndose ante el 
general Patton. Los Lipizzaner, en 
correcta formación e inmóviles. Im¬ 


borrable será el recuerdo de tal es¬ 
cena para cuantos la presenciaron. 

Los hechos que siguieron a esto 
tienen para los austríacos caracte¬ 
res de patriótica leyenda. Las hem¬ 
bras y las crías de la yeguada de 
Lipizzaner se hallaban a 160 ki¬ 
lómetros de distancia, en Hostoun 
(Checoslovaquia). Los.rusos avan¬ 
zaban velozmente hacia Hostoun. 
Era asunto de pocas horas que los 
incomparables caballos Lipizzaner 
quedasen en poder de la gente de 
Oriente o de la de Occidente. El co¬ 
ronel Charles Reed, comandante del 
2° Grupo de Caballería, informó 
de urgencia al general Patton que 
el servicio de información de ese 
grupo acababa de dar con la granja 
en que estaba la yeguada. 

La respuesta del general Patton 
fue característica. “Apodérese de 
esos caballos”, ordenó por radio. 
Despachó Reed un destacamento 
allende la frontera checoslovaca. 
Burló esta tropa la vigilancia de los 
guardias nazis y llegó a la granja en 
que estaba la yeguada. Como mu¬ 
chos de los soldados del destaca¬ 
mento eran téjanos acostumbrados 
a manejar caballos, la conducción 
de los Lipizzaner de vuelta a Aus¬ 
tria no tuvo mayores tropiezos. 

Los rusos se quejaron amarga¬ 
mente cuando supieron que ya no 
podían apoderarse de los caballos. 
Cuentan que al ser informado de 
ello el general Patton, se encogió de 
hombros y se limitó a decir que los 
Lipizzaner eran bastante más va¬ 
liosos, y mucho más simpáticos, que 
la mayoría de los generales rusos. 



Por Stephen Birmingham 
Condensado de "McCall'f " 






uizÁ ha llegado a ser el ciu¬ 
dadano que más honores ha 
recibido en este mundo. Además 
de los 29 "Oscares" de la Acade¬ 
mia, ha recibido más de 700 pre¬ 
mios, entre ellos condecoraciones de 
diversos gobiernos, medallas de 
oro, trofeos y menciones honorífi¬ 
cas de sociedades norteamericanas 
e internacionales, periódicos, revis¬ 
tas y organizaciones religiosas. 
Aunque nunca obtuvo un diploma 
de segunda enseñanza, ha recibido 
títulos honorarios de cinco univer¬ 
sidades, y hasta se ha pensado se¬ 
riamente en presentarlo como can¬ 
didato para gobernador del Estado 
de California. 

Por lo demás, en sus 62 años de 
vida Walter Elias Disney (el mu¬ 
chacho campesino de Mis un que 
tenía una excelente disposición pa¬ 
ra pintar animales fantásticos) se 
ha vuelto rico y poderoso. Encabeza 
un imperio comercial que se ex¬ 
tiende desde su estudio en Bur- 
bank (California), a todo e mundo 
civilizado, y produce películas de 
dibujos animados, cine con actores 
reales, películas de historia natural, 
grabaciones, música es 
crita, libros y revis¬ 
tas e historietas 
cómicas que apa¬ 
recen en un millar 
de periódicos. Des- 


Instantánea de un genio 
cuya capacidad para idear 
fantasías lo ha convertido 
en uno de los hombres más 
populares del mundo 
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SENSACIONAL ASALTO 
AL TREN CORREO 

70 dramáticos mi autos fueron suficientes 
a una intrépida banda para consumar el 
tobo más cuantioso que registra la histo¬ 
ria: el de 2.500.000 libras esterlinas hur¬ 
tadas del tren de Glasgow. Una hazaña 
que sólo puede compararse con la increí¬ 
ble fuga de uno de los culpables, de la 
cárcel de Winson Green. 

"¿ ARDE PARÍS ?" 

(LIBRO CONDENSADO) 

Estas históricas palabras, que Hitler, fue¬ 
ra de si, pronunciara el 25 de agosto de 
1944, han sido atinadamente escogidas 
como titulo del libro en que dos distingui¬ 
dos periodistas nos describen los episo¬ 
dios más impresionantes de ia liberación 
de París. 

EL PODER DE LA MUJER 
SOBRE EL HOMBRE 

Un resumen de opiniones de nuestros 
lectores -hombres y mujeres- sobre 
este apasionante tema, que ha manteni¬ 
do en ascuas a la humanidad desde que 
Adán hubo de maldecir de la hoja de parra. 

YA ES POSIBLE EVITAR 

LA EMBOLIA CEREBRAL 
¿Existe algún indicio que permita a los 

médicos prevenir las embolias que cada 
año matan o dejan seriamente lisiadas a 
miles de personas? Este es un interesan¬ 
te estudio sobre el origen de las embolias 
y los síntomas que presentan sus posibles 
victimas. 

.Espere éstos y otros muchos artículos, 
todos ellos escogidos entre las de máximo 
Interés y actualidad. _ 

i NO SE PIEROA 

SELECCIONES 

DE MARZO! 


de el decenio de 1950, en cuya época 
invadió también el campo de la te¬ 
levisión. conquistó rápidamente la 
mayor audiencia en la historia de 
este medio y ha venido producien¬ 
do 26 funciones de televisión al 

año. 

Disneylandia ha tenido un éxito 
fabuloso, y no hace mucho tiempo 
Disney adquirió el control total del 
Centro Deportivo de Celebridades, 
en Denver (Colorado). Para pro¬ 
ducir mercancía basada en alguno 
de los personales de Disney, desde 
muñecas de Blanca Nieves hasta 
capas del Zorro, tienen concesión 
700 fabricantes en 40 países. Su ra¬ 
toncito (él quería bautizarlo Mor* 
timer pero a su esposa le gusto 
Mickey) es el personaje de carica¬ 
turas mejor conocido del mundo y 
el único al que la Enciclopedia 
Británica le ha dedicado un artículo 
completo. En los últimos diez años, 
el ingreso bruto proveniente de 
todas las empresas de Disney ha 
pasado de 11.641.40S dolares a 
81.922.127 dólares. 

En los estudios de Walt Disney 
se diseñaron cuatro de los pabello¬ 
nes multimillonarios de la Feria 
Mundial de Nueva York: los de 
Pepsi-Cola, General Electric, Ford 
Motor Company y el del Estado 
de Illinois. En ellos es evidente 
que la capacidad de Disney para 
crear deliciosas fantasías no ha de¬ 
caído un ápice. El “genio’' y el 
“maravilloso toque” de Disney son 
inconfundibles e inimitables. Pero 
;en qué consisten en realidad, có¬ 
mo pueden ocurrírsele únicamente 
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a él. puesto que no dibuja ni reali¬ 
za con sus propias manos la ani¬ 
mación de una caricatura o de una 
exhibición ? 

El genio es una cosa complicada. 

3^ es un hombre de mediana 
estatura y de grandes manos in¬ 
quietas, que a veces tiene la mirada 
perdida, como si la enfocara hacia 
algún punto remoto y secreto. Está 
siempre en el estudio, desde las 
ocho y media de la mañana hasta 
las siete y media de la noche, y 
hace años que no se ha tomado 
unas vacaciones de verdad. Su her¬ 
mano Roy. presidente de la com¬ 
pañía, dice: “Walt sabe exacta¬ 
mente en cualquier momento lo 
que está ocurriendo en todos los 
rincones del estudio”; y en cual¬ 
quier etapa de un proyecto no fal¬ 
tará quién diga: “;Qué opina 
Walt?” o “Esto me parece bueno: 
mostrémoslo a Walt”. 

El estudio suele presentar el as¬ 
pecto de un manicomio muy bien 
organizado, como si una combina¬ 
ción de elementos escapados del 
Arca de Noé, un desfile carnava¬ 
lesco. y refugiados de un curso an¬ 
ticuado de cultura física se hubieran 
soltado en el campo de juegos de 
una escuela secundaria. El día que 
lo visité, vi por la puerta abierta del 
taller un pterodáctilo que, chillan¬ 
do y batiendo las alas, daba vueltas 
y más vueltas por el techo, colgado 
de un alambre, Eo estaban pro¬ 
bando para una de las exhibiciones 
de la Feria Mundial. Cerca de allí, 
un dinosaurio de tamaño natural, 
con una tonta sonrisa en los labios, 


HISTORIAS REALES 
DE CRIMEN 
Y MISTERIO 

512 páginas llenas de 

emoción, dramatismo y 

* 

suspenso, en un extraor¬ 
dinario volumen de lujo. 

¡Los 50 mejores relatos 
verídicos encontrados en 
los archivos policíacos in¬ 
ternacionales ! 

Vea en páginas V84 y 
185 más detalles sobre 
este libro apasionante 
que la Biblioteca de Se¬ 
lecciones ofrece exclusi¬ 
vamente a los lectores de 
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masticaba un bocado de hierba pre¬ 
histórica de plástico verde. Los 
empleados corrían de arriba abajo 
en bicicletas, evitando chocar con 
lo que parecía (y era, en efecto) la 
mitad de un gorda de plástico que 
llevaban en una carreta de mano. 
Lo sorprendente de todo esto es 
que no sorprendía a nadie, fuera 
de unos pocos visitantes. En esto 
consiste la imaginación sin límites, 
la savia misma de la vida de Dis¬ 
ney. 

Disneylandia, quizá su creación 
más famosa, empezó por lo que su 
hermano Roy ha llamado una de 
las ideas más locas de Walt . To¬ 
dos le decían que estaba chiflado. 

—;De modo que quieres hacer 
un.par que de diversiones r le pte- 
guntó Roy. 

—No es eso precisamente —repu¬ 
so Walt—. Es una Disneylandia. 

—;Una Disneylandia 1 ¿Y eso 
qué es? 

Walt trató de explicarlo, 

—Una Disneylandia es... pues 
es una especie de Disneylandia. 

Había concebido la idea desde 
mediados del decenio de 1930, cuan¬ 
do empezó a llevar a sus dos hijitas 
a los parques de diversiones, que 
le parecieron "sucios, una estafa, 
y administrados por gente malca¬ 
rada'. Allí nadie se divertía real¬ 
mente. "Comprendí que se nece¬ 
sitaba algo distinto", dice. 

Cuando Disneylandia se abrió al 
público, en 1955, representaba una 
inversión de 17 millones de dólares. 
Hoy unos cinco millones de visi¬ 
tantes producen al lugar casi tres 


veces aquella cantidad anualmente. 

Y el número de quienes llegan va 
en aumento. La "idea loca se ha 
convertido en una mina de oro y 
en una de las ciudades más co¬ 
nocidas y populares de los Estados 
Unidos. 

Walt siente por Disneylandia un 
afecto parecido al que tiene una 
madre por su primogénito; la mi¬ 
ma, la admira y se vanagloria de 
sus realizaciones ante cualquier 
persona que quiera escucharlo. Ha 
llegado a construirse en Disney- 
landia un diminuto apartamento 
para poder estar cerca de ella du¬ 
rante la noche si fuera necesario. 

Posee Disney un ojo curiosamen- ■ 
te dotado: un ojo que no ve en los 
objetos que nos rodean lo que ve- I 
mos todos los demas. En los tubos I 
de un órgano vio una vez a todo 
un grupo coral con rostros que 
cantaban. El resultado fue una de 
las escenas más memorables de 
Blanca Nieves y los siete enamtos. 

Y "ve" algo más que caras en los 
objetos inanimados: descubre en 
ellos personalidades, emociones, en 
suma, caracteres. Para Walt Disney 
un azucarero —un azucarero co¬ 
mún y corriente— es una criatu- 
rilla entremetida, tan presumida 
como un cabo a quien le acaban 
de entregar sus galones. 

Disney es aún más famoso por 
su habilidad para dotar a los ani¬ 
males de características humanas, 
lo cual no es tan sencillo como po¬ 
ner a un gato a cortar carne con 
un cuchillo y tenedor, que es lo 
que hacen muchos caricaturistas. 
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WALT DISSEY O LA IMAGINACIÓN SIX LÍMITES 


“Cuando creamos fantasías no po- 
demos perder de vista la realidad", 
es una de sus máximas. Así, por 
ejemplo, si en una escena se pre- 
senta un avestruz con zapatillas 
bailando ballet, insiste en que eje¬ 
cute la danza de manera que su¬ 
giera los movimientos de un aves¬ 
truz de verdad, y que haga 
exclamar a ios espectadores: "Na¬ 
turalmente, así es como bailaría un 
avestruz”, *A fin de lograr efectos 
tan auténticos, Dísnev ordena a sus 

■f j 

animadores que se pasen horas en¬ 
teras en los parques zoológicos o 
viendo películas de animales sil¬ 
vestres en su ambiente natural. 

Posee también un oído finamente 
dotado para percibir el lenguaje de 
los animales. Para encontrar la voz 
que convenía exactamente a "Ar- 
químedcs”, el búho de La espada 
en la piedra (esta es su más re¬ 
ciente película de dibujos animados 
de largo metraje), se sometieron a 
examen centenares de actores. Dis¬ 
ney quería que Arquímedes ha¬ 
blara como hablaría un búho si 
pudiera hablar, y muchas veces dijo 
que “oía" la voz del personaje. Por 
fin alguien nombró a un actor lla¬ 
mado Junius Matthews, que había 
representado la voz de una patata 
en una función de radio. “-Una 
patata?" dijo Disney. "El hombre 
que sea capaz de hablar como una 
patata hablará como un búho. Trái¬ 
ganlo*’. Entró Matthews, habló co¬ 
mo un búho, y lo contrataron al 
instante. 

Ese indefinible "toque" de Dis¬ 
ney viene a ser. pues, más que un 
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toque, una actitud mental, una es¬ 
pecial manera de pensar, de ver, de 
escuchar y de "sentir" a los perso¬ 
najes, humanos o no. Con esa ac¬ 
titud mental, todos los demás ele¬ 
mentos familiares del drama —la 
fantasía, la situación cómica, la 
tragedia, el misterio y la sorpresa— 
adquieren una nueva dimensión. 

Todo io que hace Walt Disney 
tiene un fondo esencialmente sano, 
lo que le ha valido a veces que se 
le tilde de anticuado o de sensi¬ 
blero, En sus películas es un mo¬ 
ralista y en ellas siempre triunfa el 
bien sobre el mal. El amor, cuando 
se presenta, es siempre puro y bue¬ 
no. “Ya hay en este mundo bas¬ 
tante fealdad y cinismo", dice, “pa¬ 
ra que yo le agregue más". Le 
complace saber que los padres de 
familia, cuando ven su nombre en 
una película, pueden estar seguros 
de que sus hfios no encontrarán 
en ella nada de color subido, de 
mal gusto, ni de ninguna manera 
inconveniente. 

En esa carrera de divorcios y de 
escándalos que es Hollvwood, los 
Disney ofrecen el contraste de un 
matrimonio bien equilibrado. Lií- 
lian Disney, a quien conoció Walt 
y con quien se casó hace 39 años, 
cuando era una de las dos ani¬ 
madoras que trabajaban en el es¬ 
tudio que se acababa de abrir, con 
un sueldo de 15 dólares a la se¬ 
mana, es una mujer diminuta y 
alegre. Le ayuda mucho en los ne¬ 
gocios y lee novelas y cuentos, bus¬ 
cando siempre las posibilidades de 
un argumento cinematográfico; pe- 
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ro no tiene el menor interés en 
compartir la deslumbrante luz de 
la publicidad. 

La crítica más seria que se ha 
hecho a Disney se refiere a que 
absorbe a los demás como una es¬ 
ponja gigantesca; que aprovecha 
los talentos y las habilidades de sus 
muy competentes colaboradores y 
les pone la firma de ' Walt Disney . 
como si fuera el creador de todo. 
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cuando es la organización la que 
hace el trabajo. Sin embargo, como 
todo pasa por sus ojos, sus oídos, 
su gusto y su personalidad, real¬ 
mente éí es el que crea. El talento 
de sus colaboradores (como lo re¬ 
conocen ellos mismos) está suspen¬ 
dido en una solución química. Se 
agrega Walt, que actúa como cata¬ 
lizador, y ese talento cristaliza en 
mil formas brillantes. 







El mercader del Alton 

Un hostelero inglés, pensando en atraerse a los admiradores de 
Shakespeare, bautizó los aposentos de su tonda con los títulos de 
las obras del clásico dramaturgo. Una recién casada no quiso pasar 
su noche de bodas en una habitación que llevaba el nombre de 
fteredlla domada, y con característico aplomo ingles la cambiaron 

de cuarto apresuradamente. 

Al día siguiente, ai despertar, la novia se entero de que había 
pasado su noche de bodas en la habitación llamada Mucho ruido y 

pocas nueces. 

bersos de colores 

El libro Haüstones and Halibuí Bones , de Mary ONeill, colec¬ 
ción de 12 composiciones poéticas sobre diversos colores, ha inspirado 
a varios jóvenes poetas a escribir en \erso sobre los colores y lo 
que éstos simbolizan y significan. Uno de los más expresivos es e 
siguiente, publicado por foyce Pritchard, colegiala de diez anos de 
edad que cursa el quinto año de primaria: 

Azul es la bóveda del cielo 

Y es azul el color de mi pañuelo; 

Azules son mirtilos y ciruelas, 

También la tinta con que escribo esquelas; 

Azul es la ola de playa leiana 

Y la pintura fresca en mí ventana. 

¡Azul respira el aire en primavera! 


La niña foyce Pritchard es ciega. 


— PubliskcTí Wcc^ly 
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EL BANCO 
DE INGLATERRA 

En el año de 1873 cuatro estafadores norteamerica¬ 
nos despojaron al Banco de Inglaterra de cien mil libras 
esterlinas. Fue una hazaña sin precedentes: esa cantidad 
equivaldría hoy a casi tres millones de dólares. En este 
libro, Ann Huxley Kings nos cuenta aquel robo extraordi¬ 
nario y casi olvidado en una narración ágil y vivida, 
siempre llena de interés. 



P untualmente, a las diez de 
la mañana, al tiempo que los 
primeros clientes llegaban al 
banco, el gerente, coronel Peregrine 
Madgewick Francis, cerró tras de sí 
la puerta de su despacho y comenzó 
el diario ritual de abrir la corres¬ 
pondencia. Las cartas que tenía en¬ 
frente, amontonadas cuidadosamen¬ 
te sobre el macizo escritorio de tapa 


corrediza, estaban dirigidas de la 
siguiente forma: 

Banco de Inglaterra 
Sucursal de Occidente 
Burlington Gardens 
Mayfair 
Londres 

Entre ellas había una carta certi¬ 
ficada procedente de Birmingham. 
El matasellos indicaba que había 
sido despachada el día anterior, 27 
de febrero de 1873. El coronel re¬ 
conoció la letra de uno de sus esti¬ 
mados clientes. Al abrirla, encontró 
una nota en la que su cliente le 
pedía que descontara las letras de 
cambio* adjuntas y c onsignara el 

•Letra de cambio es una orden escrita 
en la que se previene a la persona a que 
va dirigida a pagar en una fecha deter¬ 
minada cierta suma de dinero- 
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valor en su cuenta corriente. La 
nota concluía de esta manera: 

Aprovecho esta oportunidad pa¬ 
ra darle las gracias por las moles¬ 
tias que se ha tomado por mí y le 
ruego acepte los sentimientos de mi 
más alta consideración y aprecio. 
De usted atento y seguro ser¬ 
vidor. Frederick Albert Warren. 

El sobre contenía 24 letras de 
cambio por un valor de más de 
26.000 libras esterlinas, que sin duda 
se cobrarían al aceptante de las mis¬ 
mas a su debido tiempo. Aunque 
la cantidad era inusitadamente 
grande, la transacción era de rutina; 
el coronel Francis con frecuencia 
solía dar curso a otras letras de 
cambio similares del señor Warren. 
Llamó al empleado encargado de 
los descuentos y le entregó las letras 
para que las llevara a la calle 
Threadneedle, donde estaba situa¬ 
da la oñcina principal del Banco de 
Inglaterra. 

Pocos minutos después el emplea¬ 
do regresó y llamó a la puerta dis¬ 
cretamente. 

—Deseo que vea usted esto, señor 
gerente —dijo al tiempo que le alar¬ 
gaba dos letras de cambio por valor 
de 1000 libras cada una—. Les falta 
la fecha de emisión. 

—Tiene usted toda la razón 
—convino el señor Francis después 
de examinar los documentos—. Pa¬ 
rece un descuido. 

Los aceptantes eran B. W. Bly- 
denstein & Co. } de 20 1/2 Great 
St, Helens, una casa bancaria de 
impecable reputación. Aunque de 
hecho faltaban las fechas de emi¬ 


sión, a Francis no le preocupó mu¬ 
cho esta irregularidad. Ordenó al 
empleado que por la tarde, al hacer 
el mensajero bancario su recorrido 
normal, devolviera las dos letras a 
Blydenstein & Co. para que las”fe¬ 
charan. 

A pesar de este medio de comu¬ 
nicación poco apresurado, la res¬ 
puesta llegó aquella misma tarde. 
La trajo un correo especial, en un 
sobre marcado urgente y confi¬ 
dencial con una nota firmada por 
William Henry Trumpler, socio 
de la casa. Blydenstein & Co. no 
tenía ninguna noticia de las letras 
de cambio adjuntas. El señor Trum¬ 
pler suponía que se trataba de una 
falsificación. 

Ante esta terrible palabra, casi 
ajena a su experiencia bancaria, el 
coronel Francis fue presa de gran 
inquietud. Pidió el archivo del 
señor Warren, tomó el sombrero y 
salió a toda prisa en busca de un 
coche. Las calles estaban atestadas 
de empleados de oficina que regre¬ 
saban a sus casas a pie o en autobu¬ 
ses tirados por caballos. Tardó más 
de treinta minutos en llegar a la 
calle Threadneedle. donde inmedia¬ 
tamente buscó a Frank May, el 
subcajero general del Banco de In¬ 
glaterra. 

La entrevista que siguió y la cons- 
ternadora investigación a que dio 
lugar iban a hacer de aquel día 
—28 de febrero de 1873— el viernes 
más nefasto en los anales del po¬ 
deroso banco inglés. Pues muy 
pronto se descubrió que “Frederick 
Albert Warren’' había estafado 
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metódicamente, a la más augusta 
institución financiera del mundo, la 
cantidad de 100.000 libras esterlinas. 
Teniendo en cuenta el valor actual 
de la moneda significaba un robo 
de casi tres millones de dólares 

de hoy. 

Era algo increíble. El Banco de 
Inglaterra, centro financiero del Im¬ 
perio Británico en pleno apogeo, 
¡había sido timado por^ uno de 
sus clientes! En los 180 años de su 
existencia jamás había sufrido tal 
humillación (ni la ha vuelto a su¬ 
frir). Y para colmo del agravio, el 
autor de la estafa era un extranjero 
...¡un norteamericano de Nueva 

York! y 

Hoy, noventa y un años después, 

al Banco de Inglaterra le duele to¬ 
davía aquella afrenta a su infaúbi- 
lidad. En aquellos días la angustia 
y el resentimiento de sus dignata¬ 
rios estuvieron solo al nivel de su 
espanto. Desde el director hasta el 
último empleadillo, todos se pre¬ 
guntaban: "¿Cómo diablos pudo 
ocurrir estof” 

La escuela de un estafador 

El joven norteamericano de apa¬ 
riencia respetable que se hacía pasar 
por Frederick Albert Warren no 
era un estafador experimentado. No 
tenía más de 27 años y carecía de 
antecedentes penales, aunque de he¬ 
cho ya se había visto envuelto en 
actividades delictivas. Su nombre 
verdadero era Austin Byron Bid- 
wel i y era hijo de un tendero de 
Brooklyn. 
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Tuvo su primer empleo en una 
empresa de corredores de azúcar. 

Los negocios en Norteamérica cre¬ 
cían con una rapidez embriagadora 
en aquellos años que siguieron a 
la guerra civil y el ambiente de 
prosperidad que se respiraba en 
Nueva York era contagioso. Esta 
fiebre de enriquecimiento despertó 
en el joven Austin una ambición 
desmedida y quiso abrirse paso rá¬ 
pidamente. Aunque solo era un ofi¬ 
cinista de poca categoría, su trabajo 
en el corretaje del azúcar lo ponía 
en contacto con algunos de los más 
astutos agentes de bolsa de Wall 
Street, de cuyas tácticas tomó buena 

nota. 

Cuando pasó a trabajar a otra 
empresa de corredores, con el en- J 
tonces magnifico salario de diez do¬ 
lares por semana, Austin conoció a 
otro laven, igualmente impaciente, 
llamado Ed Weeds. Este le propuso 
que montaran su propio negocio. 
Con la ayuda material del padre 
de Weeds, un hombre rico, se cons¬ 
tituyó la nueva empresa de E. 
Weeds & Co. Los años que siguie- 
ron fueron años dorados en Wall 
Street; con la subida de los valores 
y el prodigioso y rápido desarrollo 
de muchos nuevos negocios, a los 
noveles corredores de bolsa no les 
faltaron comisiones que les propor¬ 
cionaron buenos ingresos. 

Pero Ed Weeds y Austin BiA 
well eran un par de calaveras, más 
amigos de la vida nocturna que de 
la luz del día. Frecuentaban los 
teatros, buscaban la grata compañía 
de las coristas, daban opíparas ce- 
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ñas en el restaurante Delmonico 
(uno de los más caros y elegantes 
de aquella época) y jugaban fuertes 
cantidades a la ruleta. En resumen, 
los dos jóvenes socios descuidaron 
los negocios para correr atolondra- 
dos tras el placer hasta el punto 
que, por elevadas que fueran sus 
ganancias, nunca tenían dinero su¬ 
ficiente. No tardaron pues en per¬ 
der todo su capital. Ed Weeds 


abandonó la empresa inmediata¬ 
mente y se embarcó para Europa. 

En estas tristes circunstancias, 
falto de recursos, Austin Bidwell 
recibió una tentadora oferta del 
hampa (cuyos elementos, nunca le¬ 
jos de las mesas de juego y otros 
lugares de diversión para jóvenes 
libertinos, habían podido calar a 
fondo su desesperada situación). Lo 
abordaron una noche cuando, des- 
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pues de haber perdido en la ruleta, 
el joven ahogaba sus penas en el 
bar. ¿ Querría hacerse cargo de ven¬ 
der en Europa una buena cantidad 
de bonos robados? La comisión se¬ 
ría generosa y su experiencia como 
corredor de bolsa hacía de él la 
persona ideal para el trabajo. 

Se trataba indudablemente de un 
delito; requeriría una delicadeza 
exquisita y nervios de acero; pero 
era también un camino para salir 
de sus dificultades. Casi con alivio, 
Austin aceptó. Se trasladó a Eu¬ 
ropa, desempeñó el encargo a pedir 
de boca y regresó a los Estados Uni¬ 
dos pocos meses después. Su comi¬ 
sión fue de 13.000 dólares, y desde 
ese momento nunca volvió a ocu¬ 
parse en negocios legítimos. 

En la carrera de la delincuencia, 
como en todo lo demás, siguió 
siendo desmedidamente ambicioso; 
apuntaba siempre a la cúspide. En 
1872, a la edad de 26 años, se halla¬ 
ba en Londres, empleando des¬ 
caradamente sus habilidades y su 
talento contra el Banco de In¬ 
glaterra. Por entonces Austin Bid- 
well se había convertido en un 
personaje impresionante: bien pare¬ 
cido, de 1,75 metros de estatura, con 
abundante cabellera que le caía so¬ 
bre la amplia frente. Algo petime¬ 
tre, había adoptado un porte cere¬ 
monioso y arrogante, llevaba anillos 
de enormes diamantes, gastaba 
patillas y un pequeño bigote. Había 
borrado toda huella de sus humil¬ 
des antecedentes y tanto en el vestir, 
como en su conversación y sus mo¬ 
dales, podía competir con los jóve¬ 


nes de la mejor sociedad de Lon¬ 
dres. Pero de todas estas cualidades, 
la más valiosa era su habilidad para 
inspirar confianza. 

Con intención de robar 

Austin no trabajaba solo. En su 
papel de Frederick Albert Warren 
actuaba simplemente como agente 
de su hermano mayor, George. 
George Bidwell era el cerebro, el 
organizador, el director de la ope¬ 
ración. 

Siete años mayor que Austin, 
había amasado una modesta tortu- 
na valiéndose de avales ficticios pa¬ 
ra estafar a compañías que vendían 
al por mayor. Después de recorrer 
toda la costa oriental de los Esta¬ 
dos Unidos, al final se había visto 
en apuros en Virginia, donde lo 
condenaron a dos anos de prisión. 
Cuatro meses después, el día de 
Navidad de 1871, George y cuatro 
prisioneros más lograron fugarse. 

Volvió a Nueva York, donde lo¬ 
calizó a Austin, y los dos hermanos 
decidieron probar fortuna en Ingla¬ 
terra, convencidos de que Norte¬ 
américa ya no les tenía ninguna 
simpatía. Por entonces ambos esta¬ 
ban bien provistos de fondos y te¬ 
nían confianza ilimitada en su 
habilidad para amasar riquezas va¬ 
liéndose de su ingenio. Aunque sus 
planes eran imprecisos, decidieron 
llevarse a un amigo íntimo de Aus¬ 
tin, George Macdonnell, que era 
un experto falsificador. 

Los tres aventureros llegaron a 
Inglaterra a principios de abril de 






Sea sincero con su paladar... 

SU PALADAR TIENE DECISION PROPIA PORQUE TIE¬ 
NE EXPERIENCIA PROPIA. POR ESO EXIGE WARREN, 
e¡ whisky para usted. 
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1872. Los tres eran jóvenes (Mac- 
donnell tenía 27 años, Austin 26 y 
George Bidwell 33) y entre rodos 
contaban con un capital de 40.000 
dólares. Utilizando nombres iicti- 
cios, se alojaron sin ostentación en 
Haggerstone, barrio del norte de 
Londres y, al igual que todos los 
turistas, dedicaron los primeros días 
a conocer la ciudad. 

Una tarde, de regreso de un pa¬ 
seo en vapor por el Támesis, desem¬ 
barcaron muy alegres en Blaek- 
friars Pier y, mientras andaban por 
las calles desiertas de aquel sector 
de la ciudad en busca de un lugar 
en donde comer, pasaron trente al 
Banco de Inglaterra en la^ calle 
Threadneedle. Austin señaló con 
un gesto burlón al gran edificio y 

dijo: , . 

—Apuesto a que podíamos darle 

un sablazo a esa casona por un mi¬ 
llón ... y no lo echarían de menos. 

George se limitó a dar un respin¬ 
go. El Banco de Inglaterra era 
inexpugna ole. Todo el mundo lo 
sabía. 

Al día siguiente los tres se fue¬ 
ron en una diligencia al castillo de 
Windsor. Con un grupo de turistas, 
desfilaron lentamente por los de¬ 
partamentos reales, mientras escu¬ 
chaban el parloteo monótono del 
guía. A Macdonneii, cuya espesa 
barba le daba un gran parecido con 
el príncipe de Gales, lo miraban 
todos de soslayo, aunque por su 
parte permanecía impasible. Por 
fin, cuando se encontraban en el 
deslumbrante Salón del Trono, 
Macdonneii l¡evo aparte a George 


y a Austin, “Solo necesitaríamos 
cien mil dólares cada uno , dijo a 
los sorprendidos hermanos. “Luego 
podríamos marcharnos a casa tran¬ 
quilamente". Esperó hasta que el 
grupo de turistas se hubo apartado 
lo suficiente para no poder oírle y 
añadió: “El banco tiene dinero de 
sobra y es probable que haya mu¬ 
cha corrupción entre el personal. 
Propongo que lo intentemos . 

George Bidwell lo miro con des¬ 
dén. Era metódico por tempera¬ 
mento, más bien sereno, y a veces 
le costaba mucho soportar la im¬ 
prudencia y la vanidad del amigo 
de Austin/ Esta vez, la descarada 
arrogancia de la propuesta le pare¬ 
ció Insufrible. “Haz el favor de 
dqar ese asunto, Macdonneii , le 
dijo bruscamente y avanzó hasta 
reunirse con el. grupo de turistas. 

Pero la atrevida insinuación de 
Austin. apoyada ahora por Mac- 
donnell, comenzaba a surtir efecto. 
Aquella noche los tres norteameri¬ 
canos se sentaron cómodamente al¬ 
rededor de la chimenea de una 
vieja posada de diligencias llamada 
la Corona. Los dos más jóvenes, al¬ 
tos ambos, bien parecidos y de mo¬ 
dales desenvueltos, hablaban de sus 
futuros planes sociales, en tanto que 
George Bidwell, bajo, cargado de 
espaldas, con la barbilla hundida 
en el pecho miraba tristemente a 
las ascuas. De pronto se revolvió en 
su asiento y se dirigió a los otros. 

—Escuchadme ahora en silencio 
—ordenó, cortando en el acto su 
charla—. La única manera posible 
de dar ese golpe es desde adentro, 



Para que Ud. pasee por calles y caminos esa suntuosidad como un test i* 
momo de su propio señorío.,. Para que Ud. se maraville del refinado 
confort de su interior — asientos moldeados al cuerpo, lujosos tapizados, 
finas alfombras . * ■ —. Para que Ud, sienta ei empuje de ese poderoso motor 
de 125 HP .. , Para que Ud. disfrute de esa sorprendente suspensión susten¬ 
tada por resortes de acción progresiva y hojas "Unifiex 11 extra fuertes... 

Para que Ud, sea dueño de esa distinción y ese poderío, ha sido creado 
el nuevo Chevrolet Super modelo 1965. 

Como siempre... ¡en Chevrolet es la más distinguida manera de ¡legar! 

Su Concesionario OM gustosamente espera su visito. 

Es un producto GENERAL MOTORS ARGENTINA, S. A. miembro de ADEFA, 
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40 años 
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como clientes de importancia. Así 
que io primero que debemos conse¬ 
guir es que Austin abra una cuenta 
en el banco. Mientras investigamos 
el terreno, esa cuenta debe mane¬ 
jarse con absoluta corrección y mo¬ 
verse constantemente con sumas de 
dinero considerables a hn de infun¬ 
dir confianza. (Hizo una pausa.) 
Entre tanto iremos averiguando de 
qué pie cojea el sistema. 

Macdonnell y Austin lo escucha¬ 
ron con la boca abie rta, mirándose 
sorprendidos el uno al otro. Luego 
Austin colocó la mano sobre el 
hombro de su hermano y le dijo 
con admiración: 

“Me parece que tienes fe en que 
podamos hacerlo”. 

Hecho a la medida 

George pensó que la sucursal de 
Occidente en Burlington Gardens 
(Mayfair) resultaría menos infran¬ 
queable que la casa principal de la 
calle Threadneedle. Pero aun allí 
sería imposible abrir una cuenta sin 
recomendaciones satisfactorias, asi 
que Austin tendría que buscar a 
alguien que respondiera por el. 

Después de observar disimulada¬ 
mente las entradas y salidas de los 
clientes del banco durante unos 
cuantos días, Austin redujo el nú¬ 
mero de presuntos samaritanos a 
tres comerciantes del vecindario: un 
óptico, un importador hindú y un 
sastre. Vestido con un gusto exqui¬ 
sito e impecable, con excepción de 
un descomunal sombrero Stetson 
(que era la marca de fábrica del 


visitante norteamericano adinera¬ 
dos Austin se dio a la tarea le 
analizar estos candidatos sin que 
ellos sospecharan nada. 

Entró primero en la tienda del 
óptico y preguntó por diferentes ar¬ 
tículos, decidiéndose al fin por un 
par de gemelos de teatro bastante 
caros. Pidió que les pusieran la ins¬ 
cripción "A lady Mary, de su ami¬ 
gopagó con un billete de 100 li¬ 
bras y dijo que volvería por ellos 
al día siguiente. Entre tanto había 
examinado al óptico de pies a cabe¬ 
za ... y su sexto sentido le advirtió, 
“No, este hombre no te conviene . 

En seguida fue a visitar la casa 
del hindú y escogió un costoso chal 
de seda y una fina manta de piel 
de camello. De nuevo ofreció con 
indiferencia un billete de 100 libras 
para pagar la compra y estudio fur¬ 
tivamente al propietario del estable¬ 
cimiento. Pero el instinto volvió a 
decirle “No”. 

Por último, Austin visitó a Ld- 
ward Hamilton Green, sastre de 
lujo y proveedor del ejército,^en 
su taller de Savile Row No. 35, y 
allí, ante aquel hombrecillo próspe¬ 
ro y uítrarrespetable, sintió la cora¬ 
zonada de haber encontrado por fin 
al padrino que necesitaba. Al prin¬ 
cipio, sin embargo, no prestó mucha 
atención ni a Green ni a su ayu¬ 
dante, limitándose a mirar por en¬ 
cima de sus cabezas las piezas de 
paño acomodadas en los anaqueles. 
Luego, al mismo tiempo que daba 
grandes chupadas a su enorme Ci¬ 
garro, comenzó una lenta marcha 
alrededor de la tienda, dando orde- 
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nes rotundas al dependiente: 

—Un traje de este paño, otro de 
aquél, un abrigo de éste, otro traje 
de éste ... 

En total encargó siete trajes y dos 
abrigos. 

—Ahora muéstreme unas batas 
de casa. 

AI instante el señor Green exten¬ 
dió la mano para buscarle perso¬ 
nalmente la más costosa de las que 
tenía en venta. 

—Esta es la más hermosa que 
tenemos, señor. Vale 20 guineas. 

Esta bien, me la quedo —dijo 
Austin. 

Mientras el sastre tomaba las me¬ 
didas de su nuevo cliente, este ha¬ 
blaba con desenfado de su llegada 
a Inglaterra y del placer que le 
había producido visitar el castillo 
de Windsor y otros lugares históri¬ 
cos. El señor Green se encariñó con 
el simpático joven norteamericano 
(que debía ser muy rico) y con 
mucha discreción le pidió referen¬ 
cias para poder abrirle una cuenta. 

—¿Cómo dijo que se llamaba el 
señor? —tanteó a la vez que le 
ofrecía el libro de registro de sus 
clientes. 

Austin tomó el libro y escribió: 
“Frederick Albert Warren, hotel 
Golden Cross, Londres”. 

—Pagaré al contado, señor Green 
—le dijo—. No es necesario abrir 
una cuenta puesto que no resido 
aquí. 

AI salir de la sastrería tomó un 
coche y se dirigió al Golden Cross, 
donde pidió una habitación, que al¬ 
quiló con su nuevo nombre en 


previsión de que el sastre hiciera 
indagaciones. 

Durante los quince días siguien¬ 
tes volvió a la sastrería dos veces 
para probarse y aprovechó ambas 
ocasiones para intimar con Green. 
En la segunda de ellas, ante la gran 
sorpresa y deleite del sastre, se en¬ 
cargó más trajes. Posteriormente, 
un sábado por la mañana, llegó a 
la tienda en una berlina cargada 
de equipaje, que incluía un lujoso 



baúl de viaje forrado de cuero, con 
las iniciales “F, A. W.” Bajó ágil¬ 
mente del coche, entró en la sastre¬ 
ría y dijo, señalando el baúl: 

—Señor Green ¿sería usted tan 
amable de colocar la ropa allí,, y 
enviarla a Haggerstone, calle En- 
field, número 21? Salgo para Ir¬ 
landa a pasar unos días con lord 
Clancarty. 

—Naturalmente, con muchísimo 
gusto, señor —respondió el sastre, 
ordenando a su ayudante que lo 
hiciera sin pérdida de tiempo. 

—Y quisiera pagar mi cuenta 
ahora, si me hace el favor -—prosi¬ 
guió Austin, al mismo tiempo que 
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le alargaba un billete nuevecito de 
500 libras para pagar la factura de 
150. Cuando Green le dio la vuelta, 
se la metió con indiferencia en el 
bolsillo, estrechó cordialmente la 
mano del sastre y salió. Pero una 
vez en la puerta se detuvo y pre¬ 
guntó si podía pedirle un favor. 

—Tengo encima más dinero del 
que quisiera llevar durante el viaje. 

¿ Podría usted guardarme una pe¬ 
queña cantidad hasta que regrese 2 
—Por supuesto, señor, estoy para 
servirle. 

Pero cuando Austín le entregó un 
abultado fajo de billetes que suma¬ 
ban más de mil libras, el sastre 
palideció. 

—¡Oh, no señor! No podría ha¬ 
cerme responsable de una suma tan 
grande. Lo mejor es que la deposi¬ 
te en su banco. 

Al fin había llegado el momento 
que Auslin había venido preparan¬ 
do, v sin demora hizo saltar la 
trampa. 

—Es que no tengo cuenta en 
ningún banco, señor Green. No 
soy más que un visitante en su 
país. 

La artimaña dio resultado. 

—Eso lo podemos arreglar en 
pocos minutos, señor. Con sumo 
gusto lo presentare en mi banco. 
Está a pocos pasos de aquí. 

Lo demás fue cosa de rutina. 
Green lo presentó efusivamente al 
señor Fenwick, el subgerente (co¬ 
mo era sábado el gerente estaba 
ausente), quien abrevió en todo lo 
posible las formalidades para abrir 
la nueva cuenta. Austin firmó 


“Frederick Albert Warren”, dijo 
que era un “agente comerciar 1 de 
visita en Europa por razones de 
negocios y consignó debidamente 
mil libras en billetes de a una, tres 
en monedas de distintas denomina¬ 
ciones y una letra por 197 contra el 
Banco Continental: en total mil 
doscientas libras esterlinas. 

Entonces preguntó ingenuamente 
si Green tendría que acompañarlo 
cuando quisiera hacer otro depósito 
considerable ... que bien podría ser 
dentro de pocos días. Todo depen¬ 
día de la llegada de unos fondos 
de cierta transacción comercial. 

—Oh no, señor —explicó Fen- 
vvick—. Ya tiene usted su cuenta 
corriente con nosotros y puede ha¬ 
cer personalmente todos los depósi¬ 
tos o redros de fondos, cuando 
guste. 

Luego entregó al “señor Warren” 
un talonario con cincuenta cheques. 

Aquella tarde, Frederick Albert 
Warren, el capitán Bradshaw 
(George Bidweil) y el señor Ma- 
pleson (Macdonnell) brindaron por 
su éxito durante una comida ce¬ 
lebrada en el nuevo y elegante hotel 
Grosvenor, en Victoria, a donde 
decidieron trasladarse desde Hag- 
gerstone por considerarlo un barrio 
más adecuado para caballeros dis¬ 
tinguidos. 

Cebando la bomba 

George Bidwell decidió que el 
paso siguiente consistiría en hacer 
pasar al nuevo cuentacorrendsts 
norteamericano como un negocian- 
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te emprendedor, acostumbrado a 
manejar grandes sumas de dinero. 
En consecuencia, el “señor War- 
ren 5 ' comenzó a depositar y a retirar 
fondos de su cuenta con frecuencia, 
hasta el punto que los cajeros lle¬ 
garon a conocerlo bien y ni su 
nombre ni su persona despertaban 
la menor curiosidad. Aunque todo 
el capital combinado de los tres so¬ 
cios se empleaba en estas maquina¬ 
ciones. George decidió poco después 
que este no bastaba. Era preciso 
que aumentaran el aura de riqueza 
del señor Warren y, con este fin, 
pusieron en marcha una serie de 
rápidos pillajes a realizar en el 
continente. 

La técnica de estos era sencilla. 
George Bidwell se trasladó a Li¬ 
verpool v, haciéndose pasar por un 
comerciante norteamericano que 
iba a emprender un viaje de nego¬ 
cios por el continente, compró una 
carta de crédito por 300 libras al 

Banco de Gales del Sur v del Ñor- 

# 

te y obtuvo además una carta de 
presentación firmada por el geren¬ 
te. Macdonnell, el hábil falsificador, 
hizo copias de la carta de crédito 
variando las cantidades y emitiendo 
los documentos a favor de tres 
nombres ficticios. También hizo re¬ 
producciones de la carta de presen¬ 
tación del gerente, y estas las dirigió 
a varias importantes casas banca¬ 
das europeas. 

Preparados de esta forma, Mac- 
donell y Austin marcharon a Ber¬ 
lín y a Dresde, y George a Bur¬ 
deos, Marsella y Lyon. Tuvieron 
buen cuidado de que las transaccio¬ 


nes fueran lo suficientemente pe¬ 
queñas como para no despertar 
sospechas y que los banqueros acep¬ 
taran sus credenciales a la vista. 
A pesar de todo, era arriesgado y 
George exhaló un suspiro de alivio 
cuando todos volvieron a Londres 
sin contratiempo... y con ocho 
mil libras más de capital. 

Pero a George no le parecía su¬ 
ficiente todavía: era preciso reunir 
más fondos ... Esta vez actuarían 
con un margen de seguridad más 
amplio, llevando a cabo sus opera¬ 
ciones en Sudamérica. En Europa, 
si algún banquero llegaba a.descon¬ 
fiar de sus credenciales, le bastaba 
telegrafiar al supuesto banco emisor 
de la letra pidiendo confirmación, 
para descubrir el timo. Desde el 
Brasil la única manera de comuni¬ 
carse con Inglaterra era por carta, 
y la respuesta tardaría 40 días en 
llegar. Por tanto George decidió 
que se fueran a Río de Janeiro. 

Una vez más el factor indispen¬ 
sable en esta maniobra era George 
Macdonnell, joven de dotes extra¬ 
ordinarias, que hablaba cinco idio¬ 
mas, era brillante conversador y 
tenía un gran magnetismo perso¬ 
nal. A diferencia de los hermanos 
Bidwell, Macdonnell había recibido 
una educación privilegiada. Here¬ 
dero de una rica familia de Boston, 
estuvo al cuidado de un preceptor 
hasta que ingresó en la Universidad 
de Harvard. Pero el voluntarioso 
joven dejó ios estudios al terminar 
el segundo año, malgastó los diez 
mil dólares que su padre le había 
dado para establecerse en negocios 
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de bolsa en Nueva York y acabó 
entregándose a la delincuencia. 

A los 22 años fue sentenciado a 
dos años de prisión en la peniten- 
ciaría de Sing Sing por cobrar un 
cheque falsificado. Pero después de 
conocer y trabar relaciones con 
George Éngels, un super-falsifica- 
dor apodado el “terror de Wall 
Street” por sus reproducciones im¬ 
pecables, mejoró mucho su técnica. 
Se convirtió en un ardiente discí¬ 
pulo del maestro y, desde entonces, 
quedó dominado por el afán de 
superarse en su arte, Macdonnell 
aprendía casi todo con gran facili¬ 
dad; esto, unido a su gran simpa¬ 
tía personal y a su extraordinaria 
labia, lo llevaba con frecuencia a 
obrar primero y a pensar después, 
cosa que angustiaba constantemen¬ 
te a George Bidwell, 

En el proyecto de Río, sin embar¬ 
go, Macdonnell desempeñó su co¬ 
metido a la perfección. Hablaba 
correctamente el portugués y pre¬ 
sentó las cartas de crédito que él 
mismo había falsificado (giradas 
esta vez por el Banco de Londres 
y Wesiminster a favor de “Mr. 
George Morris”) en las que se pe¬ 
día a Maua & Co., la primera casa 
bancaria del Brasil, que pagara al 
contado las letras que él llevaba. 
Así lo hicieron, entregando a su 
distinguido visitante el 18 de junio, 
un día después de su llegada a Río 
de Janeiro en el vapor Ljtsitania, 
la suma de diez míl libras. 

Con cerca de cien mil dólares más 
en su capital, fruto de las operacio¬ 
nes combinadas en Europa y Amé- 
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rica del Sur, el entusiasmado trío 
regreso a Londres a mediados ^ de 
agosto, donde esperaron ansiosos la 
ocasión de dar el asalto a su obje¬ 
tivo principal: el Banco de Ingla¬ 
terra. 

Macdonnell encuentra el portillo 

De ahí en adelante George tomó 
las más rigurosas precauciones. No 
seguirían viviendo los tres juntos 
en el mismo hotel y todos se mu¬ 
darían de vivienda frecuentemente, 
cambiando de nombre cada vez que 
lo hicieran. Durante el día se re¬ 
unirían únicamente en el café de 
un estrecho callejón cerca de Fíns- 
burv Circus. Era un lugar discreto 
y aislado, que George había encon¬ 
trado después de recorrer todos los 
cafés de la ciudad, calle por calle. 
Había una pequeña habitación al 
fondo donde podían estar a solas. 
Aquel escondite se convirtió en su 
' despacho” durante los meses que 
siguieron. 

Buena parte del tiempo lo pasa¬ 
ban en el continente, visitando las 
distintas 'ciudades desde las que 
mantenían activa la cuenta de Mr. 
Warren. Esta acusaba ya un saldo 
de alrededor de 67.000 dólares, y 
si algún funcionario bancario la 
hubiera examinado, con toda se¬ 
guridad lo habrían confundido la 
-Omplejidad y el alcance de las tran- 
acciones. Cheques y letras giradas 
sobre una docena de bancos de 
arís, Viena, Frankfort; Amster- 
cim, Hamburgo y Rotterdam, se 
-- ’ian consignado en ella y retira- 




Joyas para la dama 



emita i 


f 


Joyas para el caballero 

Su joyero tiene un extenso surtido, de encanta¬ 
doras joyas floralfa y admira, de oro macizo, y 
también de excelente y duradero oro laminado. 
Joyas'distinguidas creadas por RoWi y que. gra- 
cías a su artístico estilo, nunca perderán su en* 
canto y atractivo. Cuando vaya a comprarías, 
asegúrese de que üeven nuestra 
marca de calidad en dorado sobre 
fondo azul! ¡ ía marca del con¬ 
traste, que indica fe en artesanía 
de alta calidad ai precio justo! 

Estás joyas son un producto de las fábricas 
que hacen lasrnundiaJmente famosas 
¡pulseras de reloj RoWí, 
marca elasto-fixo y fixo-fixk. 































¡62 


Febrero 


SELECCIONES DEL 

do después, de modo que al parecer 
se trataba de un ciclo ininterrum¬ 
pido de operaciones mercantiles. 
Aunque los funcionarios del banco 
no tenían motivo alguno para sos¬ 
pechar que se trataba del mismo 
dinero que daba la vuelta una y 
otra vez, a George le pareció que 
había llegado el momento oportuno 
de que Mr. Warren saludara per¬ 
sonalmente al gerente de la sucursal 
de Occidente. Austin se hizo cargo 
de esta misión el día 3 de setiembre. 

Hacía sólo tres meses que el co¬ 
ronel Peregrine Madgewick I'ran- 
cis era gerente de la sucursal, y 
quiso la buena suerte de Austin 
que aquél todavía dependiera de los 
consejos del subgerente, Fenwick, 
quien le presentó a Warren con 
viva simpatía. Warren le explico 
que sus negocios estaban en pleno 
desarrollo y le dijo que se ocupaba 
especialmente en dar a conocer los 
nuevos vagones Pullman en el con¬ 
tinente. con tiempo suficiente para 
que formaran parte de la Gran Ex¬ 
posición de Viena el año entrante. 

—Estoy buscando la manera de 
construirlos en este país, y estudian¬ 
do al mismo tiempo los sistemas 
ferroviarios del continente —expli¬ 
có al coronel, que se mostraba muy 
interesado—. Y como la construc¬ 
ción de cada uno de esos vagones 
de lujo cuesta cuatro mil libras es¬ 
terlinas, por mis manos han de 
pasar grandes cantidades de dinero 
antes de fin de año, para pagar 
contratistas y cosas por el estilo. 
(Hizo una pausa.) Hasta es pro¬ 
bable que necesite de vez en cuan- 


READER’S DIGEST 

do facilidades de crédito. Confío 
que esto no sea difícil, señor ge¬ 
rente. 

Sin titubear, el coronel Francis 
le contestó que todo podría arre¬ 
glarse satisfactoriamente. 

—Entre tanto —continuó War¬ 
ren, como aprovechando la oportu¬ 
nidad—, me gustaría dejarle en 
depósito estos bonos portugueses. 
Ascienden tan sólo a ocho mil libras 
esterlinas, pero no me parece pru¬ 
dente dejar que anden tirados por 
ahí. 

Los bonos eran auténticos y, 
como había previsto Austin, sirvie¬ 
ron para granjearse en buena me¬ 
dida la confianza del coronel 
Francis. 

Seguidamente los tres comenza¬ 
ron a examinar, cada día con más 
empeño, los pormenores de la prác¬ 
tica mercantil europea, atentos a 
cualquier falla que pudiera senes 
útil. Al fin Macdonnelí, hacía fines 
de octubre, dio con el punto ña¬ 
co. Desde Londres cablegrafió a 
George, que se encontraba en 
Frankíort: 

ACABO DE HACER GRAN DESCUBRI¬ 
MIENTO. VEN INMEDIATAMENTE. 

MAC. 

George regresó sin pérdida de - 
tiempo v, violando por primera vez 
su propia regla, almorzó con Mac- 
donnell y Austin en el hotel Vic¬ 
toria. De sobremesa, Macdonnelí 
emocionado explico su descubri¬ 
miento. 

Había comprado en Rotterdam 
una letra de cambio, pagadera, co- 
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mo de costumbre, a los tres meses. 
Estaba girada contra el Banco de 
Londres y Westminster por Baring 
Bros., respetable casa mercantil y 
financiera de Londres, Cuando la 
presento al Banco de Londres y 
Westminster, se la descontaron in¬ 
mediatamente y le pagaron en di¬ 
nero contante y sonante sin de¬ 
volver el documento a Baring para 
qtie lo autenticaran y le pusieran 
el visto bueno. 

Macdonnel] estaba sorprendidísi- 
mo. En los Estados Unidos el banco 
contra el cual se hubieran girado 
las letras, antes de pagarlas las en¬ 
viaría siempre a la casa que las 
había remitido para que allí les 
pusieran el visto bueno. En cambio 
en Londres, centro financiero del 
mundo, no se tomaba esa precau¬ 
ción tan sencilla. Entre la fecha de 
expedición de una letra de cambio 
y la de su vencimiento, tres meses 
después, el banco no efectuaba ve¬ 
rificación alguna. El trámite se ba¬ 
saba exclusivamente en la buena 
reputación del cliente que presen¬ 
taba la letra para su descuento. 

Parecía un sueño, y al principio 
Macdonnel! se resistía a creerlo. 
Pero tras de una cuidadosa inves¬ 
tigación, comprobaron que ese era 
el procedimiento normal. De ma¬ 
nera que podrían consignarse letras 
falsificadas en la cuenta de Mr. 

Varren s, si e. Banco de Inglaterra 
las aceptaba, pasarían tres meses 
antes de que se descubriera el frau¬ 
de. Los tres norteamericanos esta¬ 
ban encantados. Habían encontrado 
el portillo que buscaban. 


BASCO DE 1SGLATERRA ¡f ti 

Preparando el terreno 

Para que el audaz ataque al 
Banco de Inglaterra tuviera éxito, 
tendrían que disponer de otra cuen¬ 
ca bancana en la que se pudieran 
depositar los fondos robados de 
aquél. El 2 de diciembre, por indi¬ 
cación de George, Austin consignó 
1300 libras esterlinas en el Banco 
Continental de la calle Lombard, 
en una cuenta abierta a nombre de 
"Charles Johnson Horton” comer¬ 
ciante norteamericano. Así, los fon¬ 
dos pasarían de un banco a otro 
sin que ninguno de ellos tuviera 
que retirar dinero personalmente 
de la sucursal de Occidente, pre¬ 
caución sobre la que George había 
insistido mucho. 

También le pareció conveniente 
utilizar a otra persona más, alguien 
que hiciera las consignaciones, los 
retiros y otras transacciones de tal 
forma que fuera difícil seguir la 
pista del dinero. Este individuo 
debería pasar como “empleado" de 
confianza de Horton, dotado por 
su jefe de amplios poderes. Así 
Horton (es decir, Austin) podría 
hallarse lejos del lugar de los su¬ 
cesos cuando se diera el golpe: otra 
precaución elemental imaginada 
por George. 

Un viejo amigo de Austin, Ed- 
wm Noyes, oriundo de Hartford 
(Connecticut), fue escogido para 
este trabajo. Era un falsificador de 
poca categoría que acababa de salir 
de la penitenciaría del Estado ¡de 
Nueva Jersey después de cumplir 
una condena de siete años. Contan- 
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do con que el candidato andaría 
falto de dinero y no muy ocupado, 
el 8 de noviembre le escribía Austin 
veladamente: 

Mi querido Noyes: 

Te sorprenderá recibir noticias 
mías desde Londres. Hace ya 
un año que estoy aquí, con 
George y un amigo, y hemos 
hecho una buena cantidad de di¬ 
nero en varios negocios en los 
que nos hemos metido. En rea¬ 
lidad, nos ha ido tan bien, que 
hemos resuelto hacerte un regalo 
de 1000 dólares, que te incluyo. 

Podríamos tal vez proporcio¬ 
narte la oportunidad de ganarte 
unos cuantos miles más si te 
aventuras a cruzar el mar. Es 
posible que podamos valernos de 
tus servicios. De ser así, te pon¬ 
dré un cable. Sé cauteloso y 
guarda absoluto secreto de tu 
destino cuando salgas de los Esta¬ 
dos Unidos, 

Esperando que te encuentres 
bien, te saluda tu viejo amigo, 

Austin 

Macdonnell y Austin se divertían 
mucho con la nueva manía que le 
había dado a George desde hacía 
algunos meses: por dondequiera 
que iba, recorría metódicamente las 
papelerías para comprar diferentes 
clases de papel, tintas de todo color, 
lacres, plumas, sellos de goma y 
cuanto material encontraba que pu¬ 
diera ser útil para la falsificación 
de documentos. T a enterado de 
lo que iban a falsificar, comenzó 
a coleccionar formularios de letras 
de cambio (que se vendían en cual¬ 
quier papelería grande) y, durante 


sus viajes al exterior, llegó a con¬ 
seguirlos en francés, alemán, ho¬ 
landés, italiano, ruso, turco y árabe. 

Sin embargo, era casi imposible 

reproducir a mano muchos de los 

caracteres v emblemas de una letra 
/ 

de cambio, tales como membretes, 
timbres de endosos, distintivos co¬ 
merciales, etcétera, de manera que 
George tendría que buscarse una 
pequeña imprenta. De una lista de 
comerciantes londinenses sacó los 
nombres de 40 impresores situados 
cerca de la calle Paternóster y los 
visitó a todos, uno por uno. Buscaba 
buenos artesanos que, sin ser dema¬ 
siado curiosos, estuvieran dispuestos 
a hacer planchas de metal, caucho, 
madera (y hasta litografías), repro¬ 
ducidas de partes de documentos 
genuinos. Esperaba que Macdon¬ 
nell pudiera servirse de estas partes 
para componer meticulosamente 
cada documento falso. George se 
alegró mucho al encontrar un gra¬ 
bador en madera llamado James 
Dalton, que trabajaba con primor 
y quien, por añadidura, era sordo¬ 
mudo. Dándole las instrucciones 
por escrito, pudo valerse de él en 
muchas ocasiones. 

Pero ; estaría dispuesto el Banco 
de Inglaterra a aceptar letras de 
cambio de manos de Warren en 
trámites de rutina? El 29 de no¬ 
viembre, a instancias de George, 
Austin se dispuso a averiguarlo. 
Compró dos letras de primera clase, 
por 500 libras esterlinas cada una. 
en las que figuraba como aceptante 
el respetable establecimiento londi¬ 
nense de Suse & Sibeth, y se las 
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presentó al coronel Francis. 

—Mientras duren las negociacio¬ 
nes relacionadas con los contratos 
de los coches Pullman —le dijo— 
tendré que disponer de muchas 
letras como estas, coronel. Antes de 
negociar documentos de esta clase, 
quisiera saber si usted estaría dis¬ 
puesto a descontarlos como de cos¬ 
tumbre. 

El coronel Francis le dijo que la 
casa principal de la calle 1 hread- 
needle tendría que darles el visto 
bueno. 

—Pero si usted tiene la bondad de 
volver por aquí esta tarde, se¬ 
ñor Warren —añadió amablemen¬ 
te— con toda seguridad podré darle 
la confirmación. 

Las letras fueron descontadas 
puntualmente aquella tarde, lo que 
quería decir que Warren había sido 
aceptado, de hecho, como cliente 
descontable. Normalmente este pri¬ 
vilegio sólo se concedía en la oficina 
principal y únicamente a aque los 
individuos que uno u otro de los 
directores del banco conocieran per¬ 
sonalmente. Entrando por una 
puerta menos frecuentada y com¬ 
portándose con su acostumbrado 
aire de candidez y de franqueza, 
Austin había logrado otra vez lo 
imposible. 

Lleno de alegría ante el éxito de 
su hermano, George cablegrafió a 
Noyes el 2 de diciembre: vente 

MIÉRCOLES SIN FALTA VAPOR ATLAN¬ 
TIC. 

Esto apenas le daba al infeliz 
Noyes dos días para arreglar el 
viaje: pero George, que ya rastrea¬ 


ba la presa, estaba ansioso de dar 
el golpe lo antes posible. 

"¡Felices pascuas, coronel 
Francis!" 

El barco Atlantic de la línea 
White Star atracó en Liverpool el 
17 de diciembre, con Edwin Noyes 
a bordo. George y Austin fueron 
a recibirlo a la llegada del tren que 
lo condujo a Londres y se lo lleva¬ 
ron en volandas al hotel Grosvenor. 
Noyes tenía 29 años, era un indi¬ 
viduo pequeño, reservado, cuyas 
finas facciones parecían las de un 
hombre respetable y sencillo. Se 
alarmó mucho cuando, al explicarle 
sus obligaciones, George le reveló 
que se trataba de un complot contra 
el Banco de Inglaterra. Pero cuando 
le prometió un cinco por ciento de 
los réditos sí seguía las instruccio¬ 
nes implícita y puntualmente, lo 
indujo por fin a aceptar. 

—Lo haré —dijo con resigna¬ 
ción—. Necesito dinero con mucha 
urgencia, y al fin y al cabo, el 
Banco de Inglaterra no lo echara 
de menos. 

Una de las primeras cosas que 
hizo George fue llevar a Noyes a 
una sastrería de Flanover Square, 
donde ordenó que le confecciona¬ 
ran un vestuario completo de color 
oscuro y de calidad corriente. Luego 
le compró un sombrero hongo en 
el Strand y un paraguas que, en 
los días despejados, debería llevar 
enfundado: todo esto para que pa¬ 
sara desapercibido entre los demas 
oficinistas londinenses. 
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Para hacerlo aparecer como per- 
sona completamente desconocida de 
Mr. Horton, George hizo que 
Noyes pusiera este anuncio en el 
Daily Telegraph: 

Caballero activo en círculos mer¬ 
cantiles se ofrece para posición 

de responsabilidad, o como socio. 

Dirigirse a: Edvvin Noyes, hotel 

Durrant, Manchester Square. 

El anuncio salió seis días conse¬ 
cutivos y Noyes recibió entre 50 y 
60 respuestas. Una de ellas era la 
de Mr. C. J. Horton. 

Pocos días después Austin en su 
papel de Horton. fue a ver a Noyes 
al hotel Durrant y se entrevistó con 
él, cuidándose de hacerlo al alcance 
del oído de los empleados del es¬ 
tablecimiento. 

—Busco un secretario confiden¬ 
cial —le dijo. 

Noyes le hizo un bosquejo de 
sus antecedentes en voz baja y un 
tanto nerviosa. Finalmente, des¬ 
pués de hablar un rato, Horton se 
levantó para marcharse. 

—Estoy completamente satisfecho 
de su capacidad, señor Noyes. Si 
usted quiere acompañarme, iremos 
a mi abogado para que nos redacte 
un contrato formal. 

En el sombrío despacho de David 
Howell, abogado, de 105 Cheapside, 
se redactó y se hrmó un contrato 
entre Charles Johnson Horton, del 
hotel London Bridge, fabricante, y 
Edwin Noyes, del hotel Durrant, 
corredor de comercio. Noyes con¬ 
vino en servir al primero como 
secretario y gerente por un sueldo 


de 150 libras anuales y en hacer un 
depósito de 300 libras como fianza 
por el “leal y honrado desempeño 
de sus funciones, suma que será 
devuelta al depositante, sin intere¬ 
ses, cuando este abandone su em¬ 
pleo”. 

Según instrucciones de George, 
Noyes debía llevar siempre consigo 
una copia del contrato así como un 
número del Daily Telegraph con el 
anuncio que había publicado en él. 
Eso le serviría para probar su ino¬ 
cencia en caso de que surgiera la 
necesidad. 

En su papel de Horton, Austin 
presentó a su nuevo empleado en 
el Banco Continental y explicó que 
en lo sucesivo Noyes sería su re¬ 
presentante personal y apoderado. 
Añadió: 

—Espero que se entiendan con el 

señor Noyes igual que lo harían 
conmigo. 

Dos días antes de Navidad, Aus¬ 
tin se convirtió de nuevo en Mr. 
Warren, para visitar la sucursal de 
Occidente y desearle al coronel 
Francis unas felices pascuas. Luego 
informó a éste que iba a ausentarse 
de Londres durante las primeras 
semanas del año nuevo. 

—Me voy a Birmingham a buscar 
un emplazamiento para la fábrica 
de vagones Pullman —le dijo— y 
me quedaré allá hasta que la cons¬ 
trucción esté en marcha. 

Pasó a explicarle que, como no 
tendría alojamiento permanente, lo 
mejor sería que le dirigieran la co¬ 
rrespondencia a cargo de la Lista 
de Correos de Birmingham, a tra- 
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vés de la cual podrían localizarlo 
en cualquier momento. Para termi¬ 
nar indicó que en lo sucesivo re¬ 
mitiría las letras de cambio, no en 
persona como lo había hecho hasta 
ahora, sino desde Birmingham, por 
correo certificado. 

El coronel Francis aceptó este 
nuevo arreglo como ia cosa más 
natural del mundo, abriendo así el 
camino a Austin para que más 
tarde, cuando la riada de letras 
falsas empezara a correr por el ban¬ 
co, el pudiera estar ya fuera del 
país. George era quien había ideado 
esta estratagema para proteger a 
su hermano. El mismo George ha¬ 
ría las veces de Mr. Warren en 
Birmingham, lo cual no ofrecería 
ninguna dificultad, ya que su único 
contacto con el banco sería por co¬ 
rrespondencia y desde unas señas 
que no implicaban indicio alguno 
de su paradero. 

Cinco días después, el 28 de di¬ 
ciembre, George se fue a Bir¬ 
mingham para poner a prueba el 
complicado mecanismo que había 
elaborado para defraudar al Banco 
de Inglaterra. Falsificando la letra 
de Austin, dirigió al coronel Fran¬ 
cis una carta certificada, que decía 
así: 

Muy señor mío: 

Tengo el gusto de enviarle va¬ 
rías letras para descuento, con 
arreglo al memorando adjunto. 
Sírvase acreditar su valor en mi 
cuenta corriente y le quedaré 
muy agradecido. 

De usted atentamente, 

F. A. Warren 


El sobre contenía diez letras de 
cambio, todas auténticas, giradas 
contra las principales casas finan¬ 
cieras de Europa. En total sumaban 
4307 libras, 4 chelines, 6 peniques, 
v fueron descontadas inmediata- 

4 

mente por la sucursal de Occidente, 
sin objeción alguna. La maquinaría 
funcionaba a la perfección. 

La única irregularidad en la tran¬ 
sacción consistió en que, antes de 
mandarlas al banco, Macdonnell 
hizo copias exactas de las letras, 
dejando en blanco las cantidades. 
Estos duplicados se guardaron para 
usarlos más adelante. 

El descarrilamiento 

A estas alturas George de pronto 
decidió abandonar el proyecto. Qui¬ 
zá le remordía la conciencia. Aun¬ 
que él y Austin se habían criado 
casi en la miseria, sus padres fueron 
gente honrada y de arraigadas 
creencias religiosas. George era ca¬ 
sado, y el hecho de que, como los 
otros dos, vivía ahora con una 
amante en Londres, pudo haber au¬ 
mentado su desasosiego. En todo 
caso, cuando recibió una carta de 
su mujer en la cual le rogaba que 
regresara al hogar, sintió un pro¬ 
fundo arrepentimiento, compró un 
pasaje para Nueva ^ork y les anun¬ 
ció a los otros que se embarcaría 

al día siguiente: 

—Quiero retirar la parte del di¬ 
nero que me corresponde —dijo . 
Me voy a Chicago a empezar una 
vida nueva. 

Sus compañeros, incrédulos, echa- 
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ron mano de todos los argumentos 
posibles para disuadirlo, pero sólo 
pudieron conseguirlo cuando le hi¬ 
cieron ver que de todos modos 
seguirían adelante. George estaba 
convencido de que faltando él aca¬ 
barían sin remedio en el desastre. 

-—Está bien, me quedo —accedió 
de mala gana—, pero con una con¬ 
dición: es preciso que el coronel 
Francis reciba una última e irrefu¬ 
table prueba de la solvencia de 
Warren, 

Insistió para que Austin se fuera 
a París y comprara una letra contra 
la casa de Rothschiíd, girada di¬ 
rectamente a la orden de “F, A. 
Warren". Esto indicaría que el 
barón Alphonse de Rothschiíd, je¬ 
fe de la sucursal en París de la 
casa bancaria más poderosa de Eu¬ 
ropa, conocía personalmente a War¬ 
ren y le otorgaba un valiosísimo 
pasaporte de respetabilidad comer¬ 
cial. 

—Tú estás loco —le dijo Austin 
con enfado—. No hay manera de 
hacer eso. 

—Sin embargo, tienes que inten¬ 
tarlo —le respondió George se¬ 
camente. 

El 12 de enero, Austin tomó el 
tren que había de llevarlo a París 
después de atravesar el canal de la 
Mancha y se metió en el “cupé" o 
nequeño departamento’ privado que 
había reservado. Iba malhumorado 
y por primera vez no pensaba más 
que en el fracaso. A las 2:30 de la 
madrugada lo despertó un crujido 
estrepitoso, el suelo se levantó brus¬ 
camente y él fue arrojado con vio¬ 


lencia a través del compartimiento. 

La locomotora había descarrila¬ 
do, y varios vagones que la seguían 
volcaron, entre ellos el que ocupaba 
Austin, que quedó apretujado entre 
los escombros. 

Más tarde lo encontraron, consi¬ 
guieron sacarlo y en una camilla lo 
llevaron a la estación de la Mar- 
quise, en donde lo envolvieron en 
mantas y le prestaron los primeros 
auxilios. Mientras estaba allí tendi¬ 
do con otros pasajeros heridos, 
maldiciendo su suerte y echando 
pestes contra su hermano, que lo 
había metido en ese lío, paseó la 
vísta por las paredes y levó: che- 

MIN DE FER DU NQRD. 

De pronto recordó que el presi¬ 
dente del Chemin de Fer du Nord 
no era otro que el propio barón 
de Rothschiíd, un hombre serio y 
responsable, que sin duda no huoie- 
ra querido que sus pasajeros aca¬ 
baran malheridos en un descarrila¬ 
miento. Mientras seguía tendido 
allí tiritando y dolorido, pensaba 
que debía haber alguna manera de 
aprovecharse de esta situación. 

Llegó a París por la tarde y pasó 
una noche atormentada en el Grand 
Hotel. AÍ día siguiente, a las diez 
de la mañana, cojeando y apoyán¬ 
dose en un bastón, con la cara 
hinchada y cubierta de vendajes, 
cruzó penosamente el patio de la 
Maison Rothschiíd en la Rué La¬ 
tine y entró por una puerta en la 
que se leía “Departamento Inglés”. 
Su triste aspecto despertó la com¬ 
pasión de los empleados y cuando 
les contó que era una de las vícti- 
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mas del descarrilamiento, la solici¬ 
tud de éstos no tuvo límite. 

—Si podemos servirle en algo, 
señor ... —insinuó Mr. Gatley, el 
gerente de la sección. 

Austin observó que no estaba en 
condiciones de llevar a cabo sus 
negocios en París y que quería 
volverse a Londres cuanto antes. 

—Por tanto —agregó—, deseo de¬ 
volver algunos fondos que he traí¬ 
do, y me harían un gran servicio 
si giraran una letra a mi favor, con 
un plazo de noventa días, contra 
su sucursal de Londres, por unas 
4500 libras. 

El caso era inusitado, indicó el 
gerente, pero si Mr. Warren tuviera 
la bondad de regresar esa misma 
tarde... 

A su regreso Mr. Warren fue 
presentado al gran Rothschdd en 
persona, quien, después de mani¬ 
festarle cuánto sentía lo ocurrido, 1c 
pidió detalles del accidente. Austin 
jugó sus cartas con maestría, ex¬ 
plicándole algunos detalles de sus 
complicados negocios con los vago¬ 
nes Pullman. Cuando por fin se 
despidió del obeso e impresionante 
barón, había obtenido la firma de 
Rothschild en la letra que había 
pedido. 

Estaba escrita en papel azul or¬ 
dinario y cuando Austin descubrió 
otros formuíarios de la misma clase 
en una papelería cercana, compró 
una buena provisión de ellos para 
los futuros trabajos de MacdonnelL 
Con la ayuda de un descarrr amien¬ 
to imprevisto, había llevado a cabo 
en menos de 48 horas la imposible 


misión que George le había con¬ 
fiado. 

El viernes 17 de enero, fue a ver 
al coronel Francis en la sucursal 
de Occidente. 

-—Sufrí una peligrosa caída mien¬ 
tras cazaba en Warwickshire —le 
dijo para justificar los vendajes—. 
Acabo de llegar de Birmingham, 
donde me han ofrecido tres te¬ 
rrenos para la fábrica; solo estaré 
aquí unos cuantos días... y he 
querido aprovechar la ocasión pa¬ 
ra hacerle una visita. 

El coronel le manifestó su pesar 
por el accidente. 

—De aquí en adelante —prosi¬ 
guió Austin— mis trámites finan¬ 
cieros serán mucho más conside¬ 
rables que antes, pero le aseguro 
que mis libranzas seguirán siendo 
de la categoría acostumbrada. Co¬ 
mo esta — y le dio con indiferencia 
el papel firmado por Rothschild, a 
favor de "F. W. Warren”. 

—Magnífico, señor Warren —ex¬ 
clamó el coronel, sonriendo a la 
vista de aquella firma mágica—. 
Tenga la seguridad de que hare¬ 
mos todo lo posible para facilitar 
sus transacciones. 

Austin jamás volvió a la sucur¬ 
sal de Occidente. Había cumplido 
con la parte que le correspondía 
del trabajo, y al día siguiente sa¬ 
lió para Francia. 

Un río de oro 

El 21 de enero George puso a 
prueba por primera vez las letras 
falsificadas por MacdonnelL Des- 
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pues de advertir a éste y a Noyes 
que estuvieran listos para tomar 
las de Villadiego en caso de que 
algo saliera mal, despachó por co¬ 
rreo desde Birmingham tres libra n- 
zas cuyo valor conjunto ascendía 
a 4250 libras, acompañadas de esta 
nota; 

Estimado señor: 

Tengo el gusto de remitir a 
usted las letras ad;untas, para su 
descuento, cuyo imperte m ser- 
usted abonar en mi menta 
corriente. De usted atento . se¬ 
guro ser', idor, 

F. A. V arrer. 

En la nota cortes, comercie.! v 
rutinaria, no se vislumbraba el pá¬ 
nico que Gcotgc sintió durante la 
48 horas que pasara hasta que le 
llegó la respuesta del 


Estimado señor: 

Acusamos recibo de su aprecia¬ 
da del 21 del corriente v de las 
letras que nos envió por valor de 
4_50 libras. Hemos descontado 
dichas letras y acreditado su va¬ 
lor en su cuenta, según sus de- 
seos* Esperando cjtic ya se cn^ 
cuentre repuesto de la caída del 
caballo, se repite, como siempre, 
su atento servidor, 

P. M. Francis 

George no cabía en sí de gozo. 
E! tono de la carta entrañaba un 
sentimiento de perfecta confianza 
entre el gerente y el cliente del 
banco. Inmediatamente regresó a 
Londres para vigilar el cobro del 
dinero. 

Esic tarea le correspondía a 
Leves y era sumamente delicada. 
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Eíbt ero 


Austin le había dejado un talona¬ 
rio de la sucursal de Occidente 
del Banco de Inglaterra, con los 
cheques firmados en blanco por 
F. A. Warren; estos debía usarlos 
Noyes para trasladar los fondos de 
aquel banco a la cuenta que C. j. 
Horton tenía en el Banco Conti¬ 
nental. Le había dejado además 
cheques en blanco de este banco, 
firmados por C, J. Horton, con 
los que Noyes empezó a retirar 
fondos. 

Pero las cantidades eran tan gran¬ 
des que podrían haber llamado la 
atención y para disimular. Noyes 
recurría a diversos trucos: cambia¬ 
ba billetes de banco por soberanos 
de oro en el departamento de emi¬ 
sión del Banco de Inglaterra en la 
calle Threadnecdle, luego cambiaba 
el oro otra vez en billetes, para 
convertir estos, finalmente, en bo¬ 
nos de los Estados Unidos o en 
moneda extranjera. 

Como todo marchaba de acuer¬ 
do con sus planes, George volvió 
a Birmingham eí 24 de enero. Esta 
vez aumentó el número de letras 
a ocho, por un total de 9850 li¬ 
bras. Dos de ellas eran de papel 
azul ordinario, aceptadas por la ca¬ 
sa Rothschild. Todas fueron des¬ 
contadas sin reparo alguno en la 
sucursal de Occidente. 

En los primeros cinco días los 
norteamericanos habían obtenido 
una ganancia líquida de catorce mil 
libras esterlinas y Noyes tuvo que 
rogar a George que esperara unos 
cuantos días para darle tiempo de 
realizar sus conversiones de dinero. 


A Noves le alarmaba el rumbo 

■ J ‘ 

que habían tomado las cosas, pues 
para entonces tenía en su casa de 
la calle Charlotte todas las male¬ 
tas disponibles llenas de monedas 
de oro y billetes de banco, amén 
de cinco mil libras en bonos de los 
Estados Unidos que había metido 
debajo de su colchón. Para aliviar 
un poco la situación, George en¬ 
vió a Macdonnell a París con unos 
cuantos miles de libras, con las que 
Austin compró más bonos norte¬ 
americanos en el continente. 

George esperó hasta el 3 de fe¬ 
brero para echar al correo una nue¬ 
va remesa de libranzas que ascen¬ 
dían a 11.072 libras. De las 24 
letras falsas que había preparado 
Macdonnell sólo quedaban dos, así 
que el artista tuvo que ponerse a 
trabajar de nuevo. Como medida 
de precaución cambiaba de domi¬ 
cilio constantemente. George le 
consiguió dos habitaciones en el pi¬ 
so bajo de un hotel de St. James s 
Place, administrado por Miss Ag- 
nes Belinda Green. Allí, en un ta¬ 
ller improvisado, con lámparas de 
gas que funcionaban a la máxima 
intensidad, reforzadas con velas, de¬ 
trás de las persianas corridas a toda 
hora para evitar las miradas de al¬ 
gún transeúnte curioso, Macdonnell 
se pasaba horas agachado sobre sus 
tintas, sus papeles y sus planchas. 

Cuando despacharon la tercera 
remesa desde Birmingham, la ope¬ 
ración ya Ies había producido cerca 
de 25.000 libras esterlinas (lo que 
equivaldría hoy a 750.000 dólares). 
Entonces surgió una complicación 
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inesperada. Desde París, Austin es¬ 
cribió a George participándole tran¬ 
quilamente que se iba a casar, 
locos meses antes, en una fiesta, 
había conocido en Londres a una 
bella señorita de la alta sociedad, 
llamada Jane Devereux, y se había 
enamorado de ella; pero George le 
había prohibido que se casara por 
temor a que esto hiciera peligrar la 
empresa. Ahora que las cosas iban 
saliendo tan bien, Austin calculó, 
con acierto, que su hermano sería 
más indulgente. 

El 7 de febrero George y Mac- 
donnell tomaron el barco nocturno 
en Dover y a la medianoche se en¬ 
contraron con Austin en el muelle 
de Calais; lo felicitaron efusivamen¬ 
te y le entregaron un regalo de 
bodas, un maletín negro y lustro¬ 
so que contenía la suma de 11.072 
libras en billetes de banco y bonos, 
todos los ingresos de la semana 
anterior. Los viajeros regresaron a 
Londres y Austin se casó la tarde 
siguiente en la embajada norteame¬ 
ricana en París, 

De regreso en Inglaterra, el trío 
reanudo su trabajo habitual; Mac- 

donnell se afam ; falsificación, 
George sigu:. _ . r ; etras ’ 

desde Birmighan el ' ^ — 
de lebrero, cad:¡ \ tz 

maye. . 
branz: 
y Noye- 
dos. La mi 


perfección. - 

tre W ar:r 
bia tomade 
confianza: 


* - - - ' ' i : 


¡a 16 1¡. 
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hermosos... 

SIN caspa! 


CUNIC, e! más moderno y 
efectivo champú anticaspa 

en tamaño familiar] un 

envase ideal y realmente eco¬ 
nómico* CHAMPU CUMIO 
brinda af cabello de toda la 
farmfia una perfecta limpieza 
eliminando y previniendo fa 
permitiéndole lucir do- 
Cil, hermoso, fácil de peinar 
y agradablemente perfumado. 

Para Ud. y toda su famj- 
CLINIC TAMAÑO 
pamiliari 


JSSS» 


da una 


limpióla línira 

ííbre de caspa! 
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Birmingham, 20 de febrero 

Mi estimado coronel: 

Tengo el gusto de informarle 
que, según dictamen del medico, 
estoy mucho mejor y que si no 
sufro una recaída, dentro de bre¬ 
ves días podré reanudar mis ac¬ 
tividades normales. 

Le saluda afectuosamente su 
atento y seguro servidor, 

F. A. Warren 

En realidad, las actividades a que 
George se refería eran los prepara¬ 
tivos para la fuga. Quena estar 
fuera del país en la primera se¬ 
mana de marzo, dejando así un 
margen de seguridad de tres se¬ 
manas, antes del día 25, cuando 
vencieran las primeras letras y se 
descubriera el truco. 

A cambio de 70 pedazos de pa¬ 
pel sin valor, los norteamericanos 
tenían ya bien guardadas 78.400 
libras, pues las siete remesas hechas 
desde Birmingham habían sido 
aceptadas sin reparos. El Banco de 
Inglaterra aún dormía tranquila¬ 
mente; había llegado la hora de sa¬ 
lir de puntillas y sin hacer ningún 
ruido. 

La última remesa 

El 26 DE febrero, una vez que 
Noyes hubo recogido el dinero del 
último envío, George se dispuso a 
liquidar el negocio. Los tres amigos 
celebraron el triunfo con un jovial 
almuerzo y luego se reunieron en 
la casa de Macdonnell en St. 
James’s Place, a puerta cerrada. 
Macdonnell atizó las brasas de la 
chimenea de la alcoba, abrió la caja 


donde guardaba bajo llave los uten¬ 
silios de sus falsificaciones y los tres 
comenzaron a echar en las llamas 
todos los documentos compromete¬ 
dores. La colección de papel de 
George, pruebas de imprenta, repro¬ 
ducciones descartadas, todo fue de¬ 
vorado por el fuego. Todo, salvo 
las mejores reproducciones, que 
Macdonnell apartó solemnemente 
para quemarlas más tarde. 

Acariciándolas amorosamente en¬ 
tre sus dedos por última vez, mur¬ 
muró: 

—Son obras de arte perfectas. Se¬ 
ría una lástima destruirlas. 

George hojeó las libranzas y las 
examinó con aire pensativo. En 
verdad, eran sorprendentes. 

— ¿Serán lo suficientemente bue¬ 
nas como para usarlas, Mac? 

—Agregándoles unos pequeños 
detalles, sí —replicó Macdonnell. 

—Entonces despachémoslas —di¬ 
jo George—. Será la última remesa. 

Escogieron entre todas 24, el lo¬ 
te hasta entonces más grande, y 
después de que Macdonnell agregó 
los detalles que faltaban, George 
volvió a ocuparse de la acostum¬ 
brada rutina de escribir al coronel 
Francis con el puño y letra de F. 
A. Warren. Al día siguiente, jue¬ 
ves, sin molestarse en tomar pre¬ 
cauciones, los tres se fueron a 
Birmingham a echar al correo ese 
último paquete de letras de cam¬ 
bio, con cuyo producto iban a acre¬ 
centar sus ganancias en 26.265 li¬ 
bras esterlinas. 

Pero, como ya hemos visto, a 
Macdonnell se le pasó por alto un 
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detalle esencia!: se olvidó de poner 
la fecha en dos libranzas de mil 
libras cada una. El coronel Francis 
al principio creyó que la omisión 
había sido un pequeño error de co¬ 
pista y descontó las demás sin ti¬ 
tubear. No obstante, ese viernes 
por la tarde, cuando de Blydensteín 
& Co., los supuestos aceptantes, 
devolvieron los documentos sin te¬ 
cha diciendo que indudablemente 
eran falsificaciones, la maquinaria 
para descubrir el fraude se puso en 
movimiento. 

El coronel Francis corrió a la 
calle Threadneedle para consultar a 
Mr. May, el subcajero principal, 
cuyo ojo experimentado descubrió 
inmediatamente varias irregularida¬ 
des en el archivo de Warren. No 
había dirección permanente. No 
existían referencias ni había sido 
presentado por uno de los directo¬ 
res. Encontró en cambio un nume¬ 
ro inusitado de desembolsos he¬ 
chos a un tai Mr. Horton a través 
del Banco Continental de la calle 
Lombard. Era demasiado tarde pa¬ 
ra indagar el asunto en el Banco 
Continental, pero May estaba se¬ 
guro de que los descubrimientos 
que haría al día siguiente no iban 
a ser nada halagüeños. 

Noyes figuraba entre los clientes 
madrugadores cuando el Banco 
Continental abrió sus puertas la 
mañana del sábado, primero de 
marzo. Hacía su última visita al 
establecimiento para cancelar la 
cuenta de Horton y pidió que le 
dieran moneda inglesa y extranje¬ 
ra. Lo invitaron a volver más tarde 


para recoger la moneda extranjera. 
Cuando regresó, lo identificaron 
como el empleado de Horton y lo 
arrestaron sin rodeos. 

George y Macdonnell, que lo 
esperaban en un café de Exchange 
Ailey, empezaron a impacientarse 
por su demora y por fin salieron a 
buscarlo. No tuvieron que ir lejos. 
Al oír un gran vocerío que venía 
de la calle Lombard corrieron a ver 
qué era y, abriéndose paso a coda¬ 
zos entre la creciente multitud, 
vieron a Noyes, que iba detenido. 
Cuando pasó a empujones frente 
a ellos les dirigió una mirada de 
desesperación, aunque no dio se¬ 
ñal alguna de haberlos reconocido. 

George y Macdonnell permane¬ 
cieron entre la multitud el tiempo 
suficiente para oír voces que de¬ 
cían "falsificadores”... “se trata de 
miles y miles, según dicen”... “el 
Banco de Inglaterra” ... "¿cómo 
pudo suceder eso?” luego se escu¬ 
rrieron por una calle lateral, 

—¡Por Dios, George! ¿Qué va¬ 
mos a hacer ahora? —susurró Mac¬ 


donnell. 

—¿Hacer? —repli¬ 
có George—. No ha¬ 
remos nada. Edwin 
puede probar su ino¬ 
cencia con los papeles 
que lleva en el bolsi¬ 
llo, y no hay nada 
que permita a la po¬ 
licía sospechar de 
nosotros. 

Pero esta vez 
George Bidwell me¬ 
nospreciaba al Banco 





E. srror de más de diez años en 
la edad que se le atribuía a Austin 
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de Inglaterra. Por mucho que les 
costara, los funcionarios de este no 
cejarían en su determinación de 
encontrar a los falsificadores. A esas 
horas ya se había movilizado todo 
el poderío de Scotland Yard con¬ 
tra ellos. 

La fuga 

Al cabo de dos horas circulaba 
por todas partes un aviso en el que 
ofrecían 500 libras de recompensa 
por la aprehensión de “F. A. 
Warren, alias C. J. Horton”. La 
sucursal de Occidente había facilb 
tado la siguiente descripción del 
fugitivo : 

De unos 40 años de edad, apro¬ 
ximadamente 1,75 m de estatu¬ 
ra, delgado, moreno, de tez ce¬ 
trina, pelo y ojos oscuros; había 
con marcado acento norteame¬ 
ricano y viste bastante bien, de 
levita v abrigo suelto color ma¬ 
rrón. 


era quizá un tributo a su 
madurez, aunque el resto de los 
detalles no le hacían mucho favor. 
Pero fue tal la conmoción que des- 
perto el caso de los falsificadores 
entre el publico, que cualquier des¬ 
cripción hubiera valido, va que en 
Londres, a casi todos los norteame¬ 
ricanos empezó a mirárseles con 
sospecha. 

El lunes por la tarde, después 
de interrogar a Green, el 
sastre de Savile Row, y 
de preguntar en el No. 







Selecciones 

wReadersDigest 


le invito cordialmente a 
disfrutar en su hogar de la 
lectura fascinante de este 
nuevo libro. 




CRIMEN Y 


REALES DE 
MISTERIO 



Usted leerá 


HISTORIAS REALES DE CRIMEN Y MISTERIO es un 
nuevo libro de la Biblioteca de Selecciones que prome¬ 
te ser un verdadero descubrimiento literario para Los 
miles de lectores nuestros que prefieren esas histo¬ 
rias de crimen y legítimo suspenso, de persecuciones 
y vigorosa actuación policial, que mantienen alerta la 
imaginación durante todo el tiempo de su lectura. 

• 512 páginas con los dramas reales más espeluz¬ 
nantes que han conmovido al mundo - Cooperación 
internacional para combatir el crimen * Criminales 
de fama mundial en plena acción, frente a le tenaz 
perseverancia de expertos investigadores • Métodos 
de sagacidad extraordinaria puestos en práctica por 
famosos detectives - Asesinatos sensacionales que 
se conservan en los anales policiacos Robos auda¬ 
ces * Estafas internacionales... en totaf, 50 historias 
reales apasionantes que usted leerá una y otra vez 
con el mismo interés. 


CRÍMENES TAN ESPELUZNANTES... RELATOS TAN 

CONMOVEDORES... EPISODIOS TAN INGENIOSOS... 

como estos, en HISTORIAS REALES DE CRIMEN Y MISTERIO 




"-Abra la caja de caudate$ P am¡go_ 

-No puedo* Tiene un cerrojo de combinación, muy 

difícil* 

-Usted me está mintiendo, amigo -repuso Palmer 
con voz tranquila-. Siento tentaciones de matarlo 
inmediatamente- agregó apuntándole con el rifle." 


Estafador, ladrón de altos vuelos, y finalmente asesino 
sin escrúpulos, el llamado "conde de Gramercy Park" 
se deleitaba fríamente con la fanfarria que desplegaban 
a su alrededor los agentes investigadores, sin lograr 
dar con su paradero, Pero, implacablemente, Chapman 
se iba acercando a la horca... 




durante 7 días 


Las narraciones más 
apasionantes que mejor llenan 
su gusto de lector. 

Lujosamente encuadernado en rico 
material imitación de piel, en color 
verde oscuro sombreado, donde re¬ 
saltan las letras en oro estampado a 
fuego, HISTORIAS REALES DE 
CRIMEN Y MISTERIO &$ 683 nieva 
antología de relatos policíacos que 
enriquecerá su biblioteca familiar con 
un nuevo tipo de literatura. 



USTED SE CONMOVERÁ HASTA EL SUSPENSO CON 

HISTORIAS COMO ESTAS... 


■ Sombra de duda Cómo atrapamos a Capone IJüEI crimen de la 
Ruta 117 Vida y muerte misteriosa de un gran estafador tm Un crimen 
en ta Universidad¿Quién lo mató? ■■El asesino, la madre y el niño 

■ La mente de un asesino ^BEI caso del asesinato de Lincoln ^■Caza 
y secuestro de Adolf Eichmann MEi crimen del vuelo t08 MEi avión 
fantasma ^ La colosal estafa de los billetes portugueses El barco 
de los hombres sin sueño... y muchas otras historias más, hasta un total 
de 50, con ilustraciones a todo color realizadas por famosos artistas- 



Para rsoc ' - < . T’ar a vuelta de correo, 

todo lo que usted que hacer es muy 

««fe- 12?t HOY MISMO, la TAR- 

JETA DE RESl- que encontrará en 

esta nnsma re* i*-; y no necesita estam- 

aethc í^ c, í=f./ 3® £tJS HISTORIAS 

REALES DE CROtfc-. VISTERIO, contra re¬ 
embolso. por sc*s 5 : de envío). 


Cuando lo reciba, léalo cuidadosamente . . . 
muéstrelo a su familia y a sus amigos, y si 
no queda satisfecho con él puede devolvér¬ 
noslo en el plazo de 7 días como máximo, y 
nosotros le reintegraremos lo que ha pagado 
por so ejemplar, & 


i NO ENVÍE DINERO AHORA ! 
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21 de la calle Enfield, Haggerstone 
(donde entregaron a Austin su ro¬ 
pa nueva), la policía había descu¬ 
bierto que, además de Noyes, era 
posible que hubiese otros dos indi¬ 
viduos más complicados en el asun¬ 
to. Y el martes, 4 de marzo, se 
confirmó esta suposición cuando 
Francis Herold. gerente del hotel 
de St. lames s Place, informó acerca 
de la conducta sospechosa de un 
norteamericano que se hacía llamar 
“capitán MacdoiineU” quien recibía 
frecuentes visitas de otro misterioso 
paisano suyo. Los detectives co¬ 
rrieron al hotel y encontraron que 
Macdonnell se había escapado po¬ 
cas horas antes. Entre las cenizas 
de la chimenea descubrieron una 
pelota de papel secante estrujado, 
en la que se podían distinguir fra¬ 
ses tales como “Aceptado ... paga¬ 
dero en''... "El Banco de Bélgi¬ 
ca v Holanda" ... “Diez mil" ... v 

é i 

otras palabras y firmas que demos¬ 
traban claramente su relación con 
las falsificaciones. Inmediatamente 
se ofreció una recompensa de 500 
libras por la captura de Cieorge 
Macdonnell. 

Cuando Macdonnell huyó del 
hotel de St. James’s Place buscó re¬ 
fugió en Pimlico, en casa de su ami¬ 
ga Daisy Cray, camarera de un bar 
llamado el Diván Turco. Al pare¬ 
cer, pensaba llevármela consigo a 
Norteamérica, pues compró dos pa¬ 
sajes en el vapor Peruvian, que iba 
a zarpar para Nueva York el 6 de 
marzo, y envió a Daisv por delante, 
para que lo esperara en Liverpool. 
Entre tanto, despachó un baúl con 


la siguiente etiqueta: 

Major Geo. Matthews 

c/o Atlantic Express Co. 

57 Broadway, Nueva York 

Contiene: ropa usada 

TÉNGASE EN DEPOSITO HASTA 

QUE SEA RECLAMADO. 

Remitente: Charles Los sin g y 

Tunbridge Wells, Kent y 

Inglaterra. 

Cuidadosamente doblados entre 
las piezas de ropa usada, había es¬ 
condido bonos de los Estados Uni¬ 
dos por valor de 225.000 dólares. 

Macdonnell trató de cumplir la 
cita con su amante, pero cuando 
llegó a Liverpool, se percató de que 
lo estaban siguiendo. Dio media 
vuelta, tomó el tren para South- 
ampton, cruzó el canal de la Man¬ 
cha en un vaporcito que iba a 
El Havre y allí se embarcó en el 
Thuringia para Nueva York. 

Pero esta fuga no le sirvió de 
nada. Daisy, al encontrarse aban¬ 
donada, regresó a Londres y cayó 
en manos de la policía cuando fue 
al No. 17 de St. lames’s Place en 
busca de Macdonnell. Sometida a 
interrogatorio, la chica no tuvo re¬ 
paros en contar a la policía todo 
lo que sabía. 

En el curso de la fraudulenta 
operación. George y Austin habían 
asumido entre ambos cerca de 40 
nombres falsos, pero Macdonnell 
casi siempre se mofaba de esos sub¬ 
terfugios melodramáticos y esta 
arrogancia fue su perdición. 

Cuando Scotland Yard revisó las 
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listas de pasajeros de los barcos 
que salían y encontró el nombre 
de George Macdonnell en la del 
Thttringia, cablegrafió a la policía 
de Nueva York para que lo detu¬ 
vieran. Lo arrestaron en Nueva 
i ork el 20 de marzo, antes de que 
pudiera desembarcar. 

Por entonces Austin Bidwell tam¬ 
bién usaba su propio nombre. Se 
había casado con él y se encontraba 
en La Habana en viaje de luna 
de miel. Como de costumbre, no 
pudo resistir la tentación de apro¬ 
vechar su gran habilidad para cau¬ 
sar una buena impresión; los seño¬ 
res Bidwell daban fiestas suntuosas 
>' gozaban de una marcada popu¬ 
laridad entre la sociedad de la ca¬ 
pital isleña. Así, cuando Scodand 
Yard envió unas circulares de ruti¬ 
na a las embajadas v consulados 
británicos en el extranjero, pidién¬ 
doles que estuvieran al acecho de 
Austin (las revelaciones de Daisy 
Gray y otros informes habían dado 
la clave de su verdadera identi¬ 
dad), el consulado británico en La 
Habana reconoció ese nombre en 
seguida. Austin, al igual que Mac¬ 
donnell, fue detenido el 20 de mar¬ 
zo, precisamente en el curso de un 
rumboso banquete que estaba pre¬ 
sidiendo. 

As:. 1 cabo de tres semanas del 
descubrimiento del timo, se había 
detenido a tres de los cuatro auto¬ 
res del misiva 5 1 > George Bidwell 
seguía en libertad y para cazarlo 
Scotland Yard movilizó a 75 de¬ 
tectives y organizó una de las ma¬ 
niobras mas grande su historia. 


BANCO DE INGLATERRA 

George se esconde 

Recién descubierta la falsifica¬ 
ción. George no se preocupó por 
su propia seguridad. Creía haber 
cubierto tan bien sus huellas que 
no había peligro de que ni él ni 
Macdonnell ni Austin se vieran 
complicados. En compañía de su 
querida, Nellíe Ver non, se fue a 
pasar unos días a St. Leonards-on- 
Sea y desde allí remitió 300 libras 
a David Howell, el abogado de 
Cheapside que había redactado el 
contrato entre Horton y Noyes, pi¬ 
diéndole que se encargara de la 
defe nsa de este último. Por lo de¬ 
mas, pasó los días entregado al 
descanso y a la “meditación” y 
así perdió la oportunidad de salir 
de Inglaterra cuando todavía es¬ 
taba a tiempo. 

El martes, 4 de marzo, volvió 
a Londres y después de haber tra¬ 
tado en vano de comunicarse con 
Macdonnell (que ya había escapa¬ 
do), decidió fugarse él mismo. En 
varias joyerías del Strand convir¬ 
tió bonos y oro en diamantes —mo¬ 
neda universal— e hizo arreglos 
para llevarse a Nellie a los Estados 
Unidos, quizá con el objeto de im¬ 
pedir que hablara, pues ésta cono¬ 
cía su verdadera identidad aunque 
no su participación en el timo del 
banco. 

Esta precaución le sirvió para 
poner a la policía sobre su pista, 
George pretendía embarcarse en Ir¬ 
landa y el jueves, 6 de marzo, con¬ 
vino con Nellie en encontrarse en la 
estación de Euston, en Londres, 



GMANT AfJV§ RTíSi ISr<3 


188 


Tebreto 



viva 

lavida 

del mar 

en los barcos de la 
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donde tomarían juntos el tren co¬ 
rreo nocturno para Dublín, vía 
Holyhead. Le había confiado a ella 
casi todo su equipaje y en la es¬ 
tación, el gran número de valijas 
llamó la atención de la policía, que 
detuvo a Nellie y encontró 2717 li¬ 
bras en oro dentro de las maletas. 
Sometida a un interrogatorio, la 
chica confesó todo y por ella tuvo 
Scotland Yard las primeras noticias 
de la existencia de George Bid- 
well. 

George, que se había afeitado el 
bigote como precaución elemental, 
al no encontrar a Nellie en la es¬ 
tación, decidió seguir hasta Holy¬ 
head y logró tomar el tren sin di¬ 
ficultad. De allí pasó en la lancha 
nocturna a Dublín, donde llegó 
el 7 de marzo, y se proponía es¬ 
perar la llegada de Nellie. Pero 
cuando vio su propio nombre en 
los diarios, junto con una descrip¬ 
ción exacta de su persona y una 
oferta de recompensa por su cap¬ 
tura, adivinó que habían arrestado 
a Nellie. Ya, por fin, se supo con 
certeza un fugitivo de la ley. 

Su intención era embarcarse en 
Cork para Nueva York en el va¬ 
por Cuba de la Cunard Line. No 
tuvo dificultad en abandonar Du¬ 
blín por tren, pero cuando salía 
de la estación de Cork, lo detuvo 
un agente de policía: 

—¿Ha estado en esta ciudad otras 
veces, caballero? —le preguntó cor- 
tésmente el agente. 

—Sí, señor agente, muchas ve¬ 
ces —respondió bruscamente y sin 
darle tiempo a más preguntas, se 






interno con paso presuroso en la 
ciudad. 

Dándose cuenta inmediata de 
que no tenía la menor posibilidad 
de llegar a bordo, ni de volver 
con seguridad a la estación, se es¬ 
condió en el hotel Temperance, 
donde firmó en el libro de regis¬ 
tro como “Charles Burton", 

Al día siguiente compró una ca¬ 
pa y una gorra a cuadros, y con¬ 
trató un coche para que lo llevara 
a un pequeño apeadero a unos 20 
kilómetros de distancia, que espera¬ 
ba no estuviese vigilado. Pero aun 
allí, en Fermoy, un hombre estaba 
de pie al lado del despacho de bi¬ 
lletes, por lo que George, no que¬ 
riendo exponerse, compró un bi¬ 
llete para Lismore, un pueblo que 
queda del otro lado de Dublín. 

Mas dondequiera que iba corría 
el grave riesgo de ser arrestado. 
Los periódicos locales daban gran 
publicidad a la busca y resultaba 
casi imposible para un extranjero 
pasar desapercibido en un distri¬ 
to rural irlandés de pocos habitan¬ 
tes. George comprendió que debía 
volver a Dublín a toda costa. Por 
fin llegó a la ciudad a las dos de 
la mañana, despertó al portero del 
hotel Cathedral y consiguió una 
habitación donde pasar el resto de 
la noche. Al día siguiente, con el 
simp.e expediente de comprar un 
sombrero de copa en una tienda de 
artículos de segunda mano y una 
valija para remplazar su maleta de 
cuero estile londinense, pudo ha¬ 
cerse pasar por francés. 

Decidió entonces marcharse a Es- 



. se peina con Glostora y man¬ 
tiene su cabello bien cuidado todo 
et día! 

Este deportista permanece muchas 
horas bajo el so!. Necesita proteger 
so cabello, para conservar su atrac¬ 
tivo y despertar simpatía en todas 
partes. Por eso cuida su presencia, 
peinándose con Glostora! 

flesde ahora. Ud. también peínese 
con: 



Glostora 

el mmm del éxito/ 


También en sus tipos: SOLIDA Y CREMA 
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coda, donde podría estar más se¬ 
guro. Primero tendría que ir de 
Dublín a Belfast para tomar allí el 
barco hasta Glasgow. En ia estación 
de Dublín, se hizo notar a propó¬ 
sito pidiendo un billete en un in¬ 
glés mal pronunciado, truco que le 
sirvió para burlar a los dos detec¬ 
tives que estaban allí vigilando a 
los pasajeros. 

Apenas llegó a Belfast, a las 
nueve de la noche del 10 de mar¬ 
zo, subió a bordo dei vapor de 
Glasgow, dos horas antes de la sa¬ 
lida, y pidió un boleto en el des¬ 
pacho del sobrecargo: 

—Bon soir , monsieur. Un billet á 
Glasgow, s'il vons plaít. 

Entró en seguida en el cuarto de 
baño contiguo a acicalarse un poco, 
después de su largo viaje. Ya había 
terminado cuando oyó ruido de pa¬ 
sos en la escalera del salón y luego 
una voz autoritaria que decía: 

—Sobrecargo, un coche acaba de 
traer aquí a un pasajero del tren 
de Dublín. ¿Dónde está? 

—.Quiere usted decir el francés? 
Está allí, en el cuarto de baño. 

Al oír el diálogo, George se puso 
su sombrero de copa y con afectada 
vanidad se paró ante el espejo a 
sacudirse el polvo de las solapas. 
Se alisó las cejas y se acomodó el 
ala del sombrero en un ángulo 
perfecto. Tras contemplar el extra¬ 
ordinario espectáculo, los dos detec¬ 
tives se encogieron de hombros y 
se marcharon. George, temblando 
después de ese escape milagroso, se 
encerró en su camarote y no volvió 
a salir hasta que el barco entró en 


el muelle de Glasgow a la mañana 
siguiente. Entre tanto, en un fre¬ 
nesí de actividad, la policía de Bel¬ 
fast había detenido a un hombre a 
bordo y a otros doce en distintas 
partes de la ciudad. 

George salió inmediatamente de 
Glasgow con destino a Edimburgo, 
representando todavía eí papel de 
francés. Tomó un cuarto en el No. 
22 de la calle de Cumberland, con 
el nombre de “Monsieur Couton" 
y desde allí le escribió a Macdon- 
nell, a su antigua dirección de Nue¬ 
va York, dicíéndole que “intentaría 
llegar a casa dentro de una o dos 
semanas". Mientras tanto podría 
descansar un poco. Su salto de Ir¬ 
landa a Escocia había despistado a 
la policía por el momento. 

La dura mano de la justicia 

El alboroto era, no obstante, en¬ 
sordecedor. El Banco de Inglaterra 
no escatimó el dinero a emplear en 
la caza: un gran número de detec¬ 
tives particulares se unieron a la 
policía, tanto en el continente como 
en las Islas Británicas; en los Es¬ 
tados Unidos se había contratado 
a los Pinkerton, la agenda de de¬ 
tectives particulares más famosa de 
la época. El 15 de marzo, antes de 
que Macdonnell y Austin fueran 
detenidos, el City Press de Londres 
comentó: "La policía los busca a 
tontas y a locas, dando al parecer 
palos de ciego. Con la menor sos¬ 
pecha, o sin ella, prenderán a cual¬ 
quiera". 

Hubo muchos falsos arrestos, en- 
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tre dios la detención de tres indivi¬ 
duos en Lieja (Bélgica) y de un 
trapero en Cork (Irlanda), a quien 
le encontraron 500 libras encima. 
El trapero resultó no ser George 
Bicwell, sino un tal Joñas Wolfe, 
pero también se le buscaba por 
falsificador. 

En Edimburgo. George se impu¬ 
so una rutina diaria muy cautelosa. 
Rara vez salía de su cuarto, lo que 
explicó a su patrona diciéndole que 
convalecía de una enfermedad. Su 
única caminata diaria la hacía hasta 
la tienda de un librero de la calle 
Dundas, donde compraba los pe¬ 
riódicos de Londres y Edimburgo. 
Esta avidez de noticias fue la que 
lo traicionó, porque "Monsieur 
Couton*’ despertó la curiosidad del 
librero quien, al cabo de algunos 
días, descubrió cierta semejanza en¬ 
tre su nuevo cliente y George Bid- 
well, el falsificador que buscaba la 
justicia. Se io dijo casualmente a 
otro de sus clientes, un empleado 
de Gibson, Craig, Dalziel & Bro- 
dies, agentes en Edimburgo del 
Banco de Inglaterra. El empleado 
se lo contó a sus superiores y estos 
decidieron que un detective particu¬ 
lar debería vigilar a Couton 1; por 
si acaso'’. . 

Como medida de precaución, 
George dejó de frecuentar la tienda 
y se hizo parroquiano de otra si¬ 
tuada en la calle Broughton. El 
detective, que aparentemente no 
tenía la capacidad de un Sherlock 
Holmes, siguió observando la de la 
calle Dundas durante dos semanas, 
naturalmente sin obtener resultado 


alguno, hasta que se le ocurrió pre¬ 
guntar al librero si conocía las señas 
de "Monsieur Couton”. Sí, las sabía. 

El miércoles, dos de abril, por 
la tarde, nuestro detective y un 
agente de la policía secreta de 
Edimburgo vieron salir a George 
de la casa No. 22 de Cumberland 
Place. Siguió calle arriba hasta un 
buzón de correos, echó en él una 
carta, se volvió y vio que lo seguían. 
Apretó el paso tratando en vano de 
dar el esquinazo a sus perseguido¬ 
res. Luego, echó a correr con los 
dos hombres detrás, pisándole los 
talones. Escaló ágilmente una serie 
de verjas, se metió por la puerta 
trasera de una casa, salió por la 
del frente, siguió a toda velocidad 
por Roy al Crescent y al fin fue al¬ 
canzado cuando le faltó el aliento 
para seguir corriendo. Aseguró que 
era francés, pero al registrar su 
habitación se descubrieron {además 
de una gran cantidad de diaman¬ 
tes) varias cartas dirigidas a George 
Bidwell. Los dos detectives tuvie¬ 
ron entonces la seguridad de haber 
capturado al hombre más perseguí 
do de Europa. 

En el juicio, que se celebró en 
la Sala de Causas Criminales del 
Oíd Bailey, más de cien testigos de 
Europa y Norteamérica declararon 
en contra de los cuatro acusados. 
Fueron precisos 23 días de audien¬ 
cias preliminares y nueve de pro¬ 
ceso formal para que saliera a la 
luz toda la historia. George, Austin 
y Macdonnell trataron de reducir 
al mínimo la complicidad de Noves 
y de asumir cada uno de ellos toda 
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la responsabilidad; más el jurado 
tardó apenas 20 minutos en declarar 
culpables a los cuatro. 

“No tenemos memoria de que 
jamás haya habido un caso igual”, 
dijo el Times de Londres. Ni tam¬ 
poco hay memoria de una sentencia 
más severa que la que el juez im¬ 
puso a los culpables. “No es lo me¬ 
nos detestable en vuestro delito”, 
dijo el juez Archibald, “el tremendo 
golpe que habéis dado a la confian¬ 
za que durante tan largo tiempo ha 
reinado en este país. Os habéis he¬ 
cho merecedores a un terrible cas¬ 
tigo; por eso no vacilo en dictar la 
sentencia, como es mi deber, y con¬ 
denar a todos y cada uno de voso¬ 
tros a cadena perpetua”. 

Era la venganza más feroz que 
podía haber obtenido el Banco de 


Inglaterra. Para conseguirla se ha¬ 
bía gastado la enorme suma de 
43.420 libras en recompensas, de¬ 
tectives particulares y la busca y 
trasporte de testigos. Pero había 
recobrado 73.420 libras del dinero 
robado, y hasta cierto punto había 
satisfecho la afrenta recibida. 

Por su parte Macdonnell, George, 
Austin y Noyes podrían enorgulle¬ 
cerse de haber sido la causa de que 
el Banco de Inglaterra revisara sus 
medidas de seguridad con respecto 
a las letras de cambio (medidas 
que se cambiaron de forma des¬ 
conocida pero indudablemente efi¬ 
caz) ; el recuerdo de su hazaña 
debe haberles hecho sonreír de vez 
en cuando, durante los largos años 
que pasaron en la penitenciaría de 
Dartmoor. 


Después de 14 años de prisión, George Bidwell ¡:ue puesto en libertad 
por el pésimo estado de su salud, bajo la suposición de que sólo viviría 
unos pocos meses. Pero se recobró y empezó a trabajar incansablemente 
para lograr la libertad de los demás. Finalmente se elevó una instancia al 
gobierno británico, firmada, entre otras personalidades, por Mark Twain 
y Harriet Beecher Stowe, y esta surtió efecto. Austin salió de la cárcel en 
1890, después de 17 años en su celda, y Macdonnell y Noyes un año 
después. George empleó el resto de su vida en dar conferencias, explicando 
a los universitarios norteamericanos las desgracias que acarrea el delito 
y los peligros que implica la vida disipada. 


El eterno femenino. Atisbando por encima / indagando por debajo, 
rizándose las pestañas / cepillándose los dientes . echándose mil 
menjurjes / ya la adolescente es parte misma del baño. (R M ■ • ■ 
Una parroquiana obesa a la dependiente: “¿No tiene algo un poquito 
más grande en la misma talla?” (m.e h.) ... Después de comer la 
manzana y sabiendo que su suerte estaba echada, me figuro que 
Eva habrá sonreído con dulzura y acariciado luego a la serpiente. 

(H.K.) 




ó el momento oportuno para sacar esa torta hermosamente adornada, fresca, que tanto 

intaba... 

e.la, el refrigerador se convierte en una verdadera caja de sorpresas, lista en cualquier momento 
ofrecerle un manjar distinto, rico, bien conservado. Para ella... el refrigerador es un imán... 
man que siempre atrae su curiosidad infantil... 

¡tros podríamos explicarle que detrás de ese refrigerador está toda una empresa: GENERAL 

líRIC, y que cualquier producto que ileve esta marca lleva la marca del prestigio y de la 

lanza! Podríamos decirle que este refrigerador es el producto de un nuevo plan de GENERAL 
TRIC. para una nueva dimensión en refrigeradores. Podríamos decirle mucho más... pero lo más 
rtante es que sepa que si este refrigerador es GENERAL ELECTRIC, es bueno: que es el 

Itado de una larga experiencia, al servicio del progreso: la experiencia y la confianza ganadas por 
RAL ELECTRIC . 


ESTO ES 

GENERAL ELECTRIC ARGENTINA 

SOCfÉDAO ANON ! M A 

EN EL AÑO im 

E N O S AIRES'CQRD Q:B A - R OSARIO-MENDOZA • TUCUMAN 























